
  
    
  



   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Para Sara, gracias por ayudarme a hacer realidad mi sueño.


   


  



   


   


   


   


    


    


    


    


    


    


    


   




  48 horas 


   


  



   




  1.       Volver a la realidad.


   


   


   


  Suena el despertador. Son las 6:45 de la mañana, y tengo sueño. Es como la mayoría de los días, cuando suena, pero después de este fin de semana creo que hoy es peor. 


  Hago un esfuerzo sobrehumano y decido que lo mejor será que me levante si quiero llegar al trabajo a tiempo. Así que voy al baño a darme una ducha rápida, y abro el armario para elegir la ropa de hoy. 


  Siempre, suelo preparar todo la noche anterior, soy muy ordenada (cuadriculada según mi amiga Bea, pero ella es un desastre así que no cuenta). Siempre tengo todo pensado, todo decidido: la ropa que me voy a poner, la comida de una semana vista, a qué voy a dedicar los próximos fines de semana, las vacaciones, la Navidad…. Pero este fin de semana creo que ha hecho que mi mundo cambie por completo.


  Y aquí estoy, delante del armario, con la música de la radio que me acompaña todos los días, aunque no sé ni qué es lo que suena. 


  Creo que ha dejado de llover, me asomo a la ventana y no parece que esté gris, pero es aún demasiado pronto y no se ve bien. Miro la aplicación del móvil, que me dice que estará parcialmente nublado, y decido que, aunque hace un poco de calor ya, mejor pantalones que falda. Así que me pongo mis capri negros, con una camisa rosa palo con detalles de golondrinas y dos volantes en las mangas. Encima una americana negra que siempre hace que parezca mas seria, mis salones nude, el bolso negro y voy hasta la cocina a hacerme un café.


  Desayuno rápido me retoco el maquillaje y la coleta, cojo el bolso, el portadocumentos, y salgo deprisa porque voy tarde. 


   


  Cuando salgo del portal ya es de día. Camino con paso rápido.¿ Dónde tengo el coche aparcado?. La verdad, es que no lo aparqué yo. Al estar fuera este fin de semana, mi primo me lo pidió para llevar a unos amigos a comer a la sierra, pero me mandó un mensaje anoche y me dijo que lo dejaba en la misma calle. Voy deprisa buscando el coche hasta que lo veo aparcado unos metros más adelante. Meto la llave, cuando me siento pongo el bolso en el suelo y miro fijamente el retrovisor.


  «Yo diría que no tenía nada colgado de aquí» pienso en voz alta, mientras subo la mano hacia algo que cuelga del espejo. Es una cadenita con una virgen o un santo, y de repente, me doy cuenta de que ¡Oh Dios mío, este no es mi coche!


  Salgo de manera atropellada del vehículo, y lo observo bien por fuera. Es igual al mío, la llave encaja en la cerradura, pero no es mi coche. Miro a un lado, a otro, por si me hubiera visto alguien, sigo caminando nerviosa, buscando mi maldito coche y acordándome de mi primo y de toda su familia. Bueno de la mía, porque al fin y al cabo es la misma (jajaja). Al final de la calle, lo descubro aparcado, y una vez le doy un par de vueltas, para cerciorarme que es el mío, me subo y respiro profundo. El día ya está totalmente despejado, pongo la radio y conduzco hasta la zona donde está mi oficina.


  Entro en la zona de parking. Como llego más tarde que muchos otros días, tengo que dar varias vueltas hasta que doy con un sitio libre. Me parece que el día no va a ir bien, hoy estoy como un poco espesa, «Maldito fin de semana» pienso, y corro hacia la entrada del edificio por la que ya puedo ver varios chicos y chicas que trabajan en las diferentes oficinas que apuran el paso como yo.


   


  —¡Violeta! —oigo que alguien me llama cuando casi estoy llegando a la puerta. Un chico trajeado la sujeta para dejarme entrar y yo la agarro mientras miro hacia atrás, para ver quién me llama


  —¡Vi, espera! ¡Que yo también llego tarde, pero si entramos las dos a la vez en la oficina, seguro que la jefa no me regaña! —dice Bea corriendo y gritando acercándose.


  —Buenos días a ti también, Bea. Y claro que no te regaña, porque tu jefa soy yo.  Abusas de que somos amigas —le respondo intentando parecer seria.


  Ella hace un mohín con los labios rojos recién pintados y me sonríe. Como podéis imaginar, Bea además de compañera de trabajo, es una de mis mejores amigas. Bueno, la mejor. Somos como la noche y el día. Bea es pelirroja, con los ojos verde oliva, (verdes como la albahaca, como canta ella siempre que lo dice). Es más alta que yo, y aunque no es la típica chica delgada y con medidas de modelo, tiene un aura que la rodea, algo que hace que la gente la mire cuando pasa, que sea el centro de atención en todas las reuniones y que a todo el mundo le caiga bien. Yo soy rubia, bajita y bastante delgada. Mi madre dice que si no fuera por lo seria que soy, parecería una niña recién salida de la universidad y no la jefa de uno de los departamentos de la editorial donde trabajo. 


   


  Este es el trabajo de mi vida, bueno, hasta ahora lo es. Yo tenía claro que quería escribir, ser como Isabel Allende o Elísabet Benavent: poder plasmar en los libros todas las experiencias que viviría o las que me gustaría vivir… Pero, al terminar la carrera, como quería independizarme pronto, decidí que tenía que encontrar un trabajo para poder dedicarme a escribir tranquila.  Ahora, después de diez años, no soy capaz de escribir nada. 


  El trabajo, el gimnasio, los amigos… siempre estoy de aquí para allá, nunca encuentro el tiempo para sentarme y empezar.


  Bueno, no es solo tiempo, es que creo que busco excusas para no sentarme y dejar que las palabras fluyan. No sé, ahora no puedo pensar en eso. 


   


  Subimos en el ascensor, que se llena rápido con toda la gente que ha llegado corriendo después que nosotras y al llegar a la planta de la editorial, nos movemos hacia la salida. Bea va empujando mientras dice en voz alta que llegamos tarde, y yo sonriendo con cara de disculpa detrás de ella.


  —¡Bea, por Dios! No hace falta que proclames a los cuatro vientos la hora que es.


  —Es que la gente es muy maleducada Vi. Parece que no se dan cuenta de que dos ejecutivas sexis y muy importantes necesitan llegar a sus mesas, para que el mundo literario no decaiga de aburrimiento si ellas no realizan su misión diaria —contesta muy seria.


  —Sí claro, porque Arturo Pérez Reverte o Isabel Allende, no pueden vivir sin tus correcciones o sin que yo encuentre algunos de sus manuscritos inéditos.


  —Bueno, bueno, he exagerado un poco, pero es que no me dejaban salir y ya sabes que la jefa es una casca….


  —¿Una casca qué? —le pregunto y la miro enarcando una ceja.


  —Nada, nada, la jefa es un amor y se merece un gran café con leche fría y dos de azúcar, que le voy a preparar ahora mismo, antes de la reunión de la mañana, a ver si se le quita esa cara de acelga hervida con la que ha venido hoy al trabajo. Y eso que hoy es lunes, después de un fin de semana que se supone que ha sido una maravilla. ¿O no?


  —Vete a por ese café, ahora no puedo hablar de eso.


  Me giro hacia mi despacho y la dejo allí plantada, porque no quiero contestarle ni contarle nada de lo que ha pasado este fin de semana. Ya es bastante tarde y ni siquiera he encendido el ordenador.


   


  Cuando dejo mi bolso en el perchero enciendo el pc, reviso las notas que me ha dejado Ana, mi asistente y recogiendo la libreta de las reuniones voy hacia la sala donde ya están todos sentados. 


  Me disculpo por el retraso, y mi jefe me indica que me siente con mala cara y continúa con la reunión.


  Aunque intento estar pendiente de lo que se dice, mi cabeza está en otro lado, bueno más bien en otro día, dos días antes para ser exactos.


   


  La reunión termina, no sin antes haber recibido varias llamadas de atención por parte de mi jefe, que me ha preguntado en varias ocasiones, haciendo que yo saliera de la ensoñación en la que me encuentro. He tenido que pellizcarme las manos para intentar mantener la calma y la atención y no soltarle una puya (para qué voy a mentir), aunque mi mente hoy no está tan rápida.


   


  Al salir veo que el móvil me vibra y al mirar la pantalla encuentro el nombre y la foto de Edirne, mi amiga.


  —¡Hola guapa! ¿Qué tal estás?


  —Bien —respondo algo más seria de lo que pretendía— empezando el lunes un poco despistada, pero debe ser el cansancio después del viaje.


  —¡Ayyy!, el viaje, para eso te llamaba. Acabo de salir de la oficina para un café y me moría de ganas de que me contaras. ¿Qué tal fue?


  —Bien, supongo —contesto ya en mi despacho dejándome caer en el sillón de mi mesa.


  —¿Bien? ¿A secas? —sigue insistiendo.


  —Si, bien, bueno, no sé qué decirte, no es para contártelo por el móvil. Además, he llegado tarde esta mañana, me han llamado la atención en la reunión matinal y todavía no he abierto ni mi correo —suspiro.


  —Vi, te llaman de producción por la línea dos —Es Ana, que me avisa desde la puerta.


  —Edi, tengo que colgar, te prometo que te llamo esta noche y si quieres hablamos.


  —Vale tranquila, solo quería saber que estabas bien. Un besazo corazón.


   


  Dejo el móvil. Pienso que tengo que llamarla y contarle todo paso a paso, pero ahora no me apetece. Hay mucha gente alrededor y necesito estar en casa para explicarle con detalle todo lo que ha pasado y que me dé su opinión.


  Aprovecho y miro los mensajes, pero a parte de varios de mi familia y del grupo de lectura no hay nada más.


  Resoplo de nuevo y termino el café que Bea me ha dejado con un post-it «sonríe que estás más guapa» y una carita feliz al lado. Y sonrío, así que ha surtido el efecto que quería. 


   


  La mañana pasa entre mi despiste, la cantidad de llamadas y las idas y venidas a los diferentes departamentos. Agradezco no tener que parar ni un minuto, porque así, cuando quiero darme cuenta, son las dos y recibo un mensaje de Bea en el móvil. «Te espero abajo fumando para ir a comer, no tardes plasta, que luego llego tarde y la jefa me regaña.» Vuelvo a sonreír, cojo el bolso y me dirijo al ascensor de nuevo, para comer con mi amiga y compañera, intentando pensar cómo voy a hacer para que no me someta a un tercer grado sobre mi fin de semana.


   



  



  2.     El principio


   


   


   


  Un año y medio antes….


   


  Mi vida era una maravilla, tenía un trabajo que me gustaba, unos amigos que me querían y un pedazo de novio que ya lo quisieran algunas. Todo me sonreía y creía que no podía ser más feliz.


    «¡Meeecc, error!»


   No era feliz, no sé lo que le pasaba a mi cabeza, pero había algo que no debía funcionar bien ahí arriba. Aunque intentaba enumerar algo que fallaba, no lo encontraba, pero me decepcionaba que esto pudiera ser la felicidad. 


   


  Volví a mirar por la ventana y parecía que llovía de nuevo. Me acurruqué más en la manta, e intenté seguir con la película que estábamos viendo. Marcos me dijo que era un peliculón, pero la verdad es que me estaba aburriendo un poco. Al notar que me estremecía, pasó su brazo por mis hombros para que me sintiera mejor. Sabía que odiaba las tormentas, y aunque en ese momento solo llovía me ponía nerviosa nada más oír el agua caer.


   


  Como vi que la película no me iba a ayudar a olvidarme de la lluvia, cojí el móvil y me puse a revisar las redes. A ver si veía algo que me llamara la atención o podía comentar alguna foto de la loca de Bea. Se ha había ido a pasar el fin de semana a Ibiza con ese nuevo novio que se echó y que no recordaba si era Miguel o Manuel, porque la verdad, llevaba unos meses, que ni creo que ella supiera con quién está saliendo. Y no la juzgaba, que conste, porque ella decía que estaba buscando el «verdadero amor» y que cuantas más personas probara más posibilidades tenía de conseguirlo más rápido. 


   


  Entré en Facebook y fui pasando las fotos y las cosas que compartían mis amigos, cuando me llamó la atención un enlace para instalar un juego en el móvil. Lo presioné e instalé porque, aunque no suelo utilizar el móvil para jugar, estaba aburrida. 


  Era un juego sobre formar palabras. Se jugaba aleatoriamente con gente de todo el mundo. Era el Scrabble, pero online. Me hizo bastante gracia y me entretuvo tanto, que no me di cuenta de que se había acabado la película y Marcos me dijo que se iba a dar una ducha antes de cenar.


   


  Dejé el móvil en la mesita y fui a la cocina a preparar algo. Creo que había sobrado pastel de verduras de medio día, así que lo calenté un poco en el horno, puse los manteles individuales y los cubiertos en la barra de la cocina.


  —¿Vas a querer vino, Marc? —grité un poco para que me oyera desde el baño.


  —No churri, —me contestó cerca del oído. No me percaté que lo tenía detrás hasta que noté su aliento cerca del cuello— mañana trabajo, y sabes que no bebo cuando al día siguiente tengo curro.


  —Ok, siéntate, que la cena está lista.


  —¿Qué te pasa? Te noto rara —me preguntó mientras servía agua en los dos vasos que ya estaban en la barra.


  —¿A mí? Nada. Debe ser la lluvia, o que es domingo y estoy triste porque se acaba el fin de semana.


  —Bueno… si tú lo dices será eso —Y lo dejó pasar.


  Y la verdad es que no me pasaba nada, estaba aburrida nada más. Pienso que debía ser eso, e intenté darle conversación para que no siguiera preguntando y creérmelo yo también.


   


  Terminamos de cenar, Marcos me dijo que él recogía, que me fuera a la ducha si quería. La verdad es que debía estar preocupado, porque suele terminar de cenar y se marcha a la cama, así que aproveché que estaba tan colaborador.


   


  Me di una ducha de agua caliente, iba a ser verdad que el día tormentoso me tenía destemplada, cogí el móvil, preparé la ropa que tenía que ponerme al día siguiente para el trabajo y fui a la cama.


   


  Al llegar vi que Marcos estaba leyendo el último libro que le regalé y como no me apetecía poner la tele, entré de nuevo en el juego.  Busqué un contrincante aleatorio para una partida rápida antes de dormir. Comencé yo el turno, y vi que tenía bastante suerte con las letras que le tocaron o que era muy bueno. Cuando creí que ya iba a perder, revisé bien mis fichas y pude poner una palabra larga justo en el centro del tablero, con varias casillas de doble palabra y triple letra, así que fui colocando las fichas y formé la palabra ASEXUADO. ¡Y sí!, 72 puntos en una sola palabra que me ayudaron a ganar la partida. Marcos se removió a mi lado, porque ya hacía un rato que había apagado la luz de su mesita, pero siguió durmiendo. Al volver la vista al móvil, vi un mensaje en el chat del juego de mi contrincante: 


   


  Lion70- Buena palabra, espero que no me lo estés diciendo a mí ;-)


   


  Releí de nuevo el mensaje alucinada. La verdad es que nunca había hablado antes con alguien por un chat de estos, pero me hizo gracia la referencia a mi palabra y el emoticono del final.


   


  Violeta74- Gracias. No, por Dios, no pensaba en nadie en concreto.


  Lion70- Jajajajaja, bueno ha sido un placer jugar contigo. Cuando quieras te echo la revancha.


  Violeta74- Ok. Soy nueva en esto, pero si quieres mañana más.


  Lion70- ¿Eso es una proposición?


  Violeta74- No. (Contesté ruborizada, porque era un desconocido y no me gustaban estos juegos.)


  Lion70- Jajaja, es broma mujer, yo suelo jugar todos los días a esta hora. Además de jugar con alguien aleatoriamente, puedes elegir contrincante, por eso lo decía. Mañana más. Buenas noches.


   


  Y vi que se desconectó al instante. Salí de la aplicación, coloqué el móvil en la mesita y apagué la lámpara. Tardé unos minutos en dormirme, aunque no entiendo por qué me había impresionado que bromeara, pero la verdad es que me había hecho mucha gracia y a la vez me dejó un poco inquieta.


   


  Y así fueron pasando los días, entre trabajo y amigas, Marcos y amigas, y el desconocido del juego del móvil con el que día sí y día también nos entreteníamos en jugar unas partidas, sobre todo por la noche, mientras Marcos veía la televisión o leía un rato.


   


  Me contó que era médico, en València, que tenía muchas noches de guardias y que se aburría a veces. Además prefería no dormir mucho durante el turno, porque luego le costaba despertar si lo avisaban para una urgencia. Hablábamos de mi trabajo en la editorial, de nuestros hobbies. A veces incluso en el rato del café o de la comida, entraba en el juego y empezaba una partida, que sabía que me contestaría cuando tuviera un rato entre paciente y paciente o cuando llegara a casa.


   


  



   


  3.     Palabras para qué os quiero


   


   


   


  Llevábamos más de dos meses hablando y jugando al Scrabble y hasta me había descargado un diccionario de sinónimos. Él utilizaba muchas palabras técnicas y tenía que buscar el significado, o incluso buscar otras, porque ya habíamos jugado tanto, que nos pusimos como norma no repetir. La verdad es que a veces pasábamos más tiempo hablando que jugando, sobre todo cuando estaba en el hospital. En casa, solía estar su pareja, me contaba que era muy celosa y le revisaba el móvil. No quería problemas.


   


  La verdad es que yo no tenía problemas con Marcos, incluso me veía jugar más de una vez (aunque no le enseñaba el chat), y me ayudaba con algunas palabras cuando no se me ocurrían. Tampoco creí que hiciéramos nada malo: hablábamos de nuestro día, nos quejábamos si estábamos cansados y compartíamos experiencias además de buscar siempre palabras para ganar cada partida. 


  Poco a poco me descubrí mirando el reloj para ver cuándo tenía cinco minutos para un café, la hora para la comida, o en casa, después de la cena y antes de irnos a dormir.


   


  —¿Se puede saber qué haces? —preguntó Bea, cuando vio que no le contestaba a algo que me  preguntaba. Estábamos en una cafetería cerca del trabajo, acabábamos de comer y mientras nos tomábamos un café en la terraza, hacíamos tiempo para volver a trabajar.


  —Nada, estoy jugando al Scrabble.


  —En el móvil, ¿y por eso sonríes? ¿Qué pasa, has descubierto alguna palabra pervertida


  nueva? —me guiñó un ojo y sonrió.


  —No, pava, es que creo que voy a ganar de nuevo y por eso sonreía —contesté sacando la lengua.


  —¿No has oído nada de lo que te he contado no?


  —Eh…esto, sí, me estabas hablando de Manuel…


  —Miguel.


  —Eso, Miguel, con el que te fuiste a Ibiza, ¿no?


  —No, eso fue con Manuel. Miguel es el arquitecto que conocí la semana pasada y con el que estoy viviendo la mejor historia de amor posible. Además, va a ser el futuro padre de mis hijos —Bea siempre creía haber encontrado el amor verdadero con todos los chicos que salía y claro, cuando llevaba un par de meses se cansaba. Decía que ellos no la entendían, que ella había nacido para que la quisieran, pero no para que la controlaran, dar explicaciones, y bla, bla, bla.


  —Si hija, todos tus últimos ligues son Mr. Perfecto, hasta que te piden más y tú huyes como buena Julia Roberts en Novia a la fuga.


  —¡Es que no me entienden! Yo quiero que me quieran, pero si mañana no me apetece salir o ir contigo a casa de tu madre, tienes que entender que prefiera quedarme en casa en pijama viendo a Chris Hemsworth en la última de Thor, que por cierto, le haría yo un par de favores a Thor y a su martillo.


  Y soltó una carcajada que hizo que todo el mundo la mirara, no solo por lo alto que reía sino también porque mientras lo dijo se movía con algunos movimientos obscenos que hacían que me tapara la cara con las manos y me riera también.


  —Bueno y ¿tú con Marcos qué tal?, ¿habéis probado ya a hacerlo fuera de la cama?, o ¿la postura del perrito es el único examen en el que saca nota?


  —Yo con Marcos bien gracias y no te voy a contestar a eso porque es privado —le dije un poco ofendida.


  —No me vas a contestar a eso porque tengo razón. Y sé que la tengo porque Marcos es un estirado, que no tiene ni idea de lo que es el placer a no ser que sea el suyo propio el que está en juego.


  —¡Bea!, no hables así de mi novio. Marcos es estupendo, me quiere, me cuida, y además es un abogado con mucho futuro y los trajes le quedan de vicio.


  —Eso es verdad, los trajes le quedan de vicio ¡Menos mal que por lo menos por el físico se salva! Lo puedes llevar a cualquier sitio de chico de compañía y si no abre la boca puede que te tengan envidia el resto de las mujeres, pero es un rollazo. Nunca quiere salir con nosotros, siempre está muy ocupado, y el noventa por ciento del tiempo parece que tiene una escoba metida por el culo. Joder Vi, parece mentira que no te des cuenta.


  —Muy bien, pero es mi chico y como soy yo la que lo tiene que aguantar, y estoy contenta, pues no tienes nada que decir —le dije mientras la señalaba con el índice en modo acusador.


  —Ok, ok, pero promete que, si empiezo a ver que mutas a ameba a su lado, tengo permiso para darte una colleja —Y volvió a reír a carcajadas.


   


  Dejamos la conversación. Mientras Bea se levantaba a buscar al camarero y al baño, aproveché para ver si mi contrincante del Scrabble había contestado a mi última palabra: ESCARAMUZA.


  Entré en el juego y lo vi conectado, y como volvía a ser mi turno, empecé a pensar qué palabra poner para ganar la partida.


   


  Lion70- Hola guapetona


  Violeta74- Hola guapetón. ¿Qué te ha parecido mi palabra? 75 puntos de una! 


  Lion70- Eres muy mala. Estoy empezando a pensar que llevas contigo un diccionario enorme en el bolso para encontrar esas palabras sin dificultad.


  Violeta74- Si claro, y la enciclopedia Larousse por tomos, jajaja


  Lion70- ¿Estás en el curro?


  Violeta 74- No, estoy acabando la hora de comer, y vuelvo a la oficina en 10 minutos. Deseando que lleguen las 7 para irme a casa.


  Lion70- ¿Ya estás deseando llegar para hablar conmigo esta noche? ;-)


  Violeta74- No, bobo, no seas tan egocéntrico, estoy cansada y tengo ganas de quitarme los tacones.


  Lion70- ¿Solo los tacones? Cuéntame más, que esta conversación se está poniendo interesante


  Violeta74- No voy a contestarte a eso, imagina lo que quieras. jajaja. Te dejo, tengo que volver al trabajo.


  Lion70- Ok, de acuerdo, aquí me quedaré imaginando… que te sea leve el curro, guapetona.


  Violeta74- Igualmente guapetón.


   


  Salí del juego y me quedé pensativa mirando al móvil. Notaba como mis mejillas estaban más calientes de lo normal. Pero bueno, ¿desde cuándo las conversaciones habían pasado de versar sobre lo cansados que estábamos a «dime la ropa que te vas a quitar cuando llegues a casa, nena…?». Puse los ojos en blanco, guardé el teléfono, me levanté y mientras me bebía el agua con hielo que dejó Bea, la vi salir del bar sonriendo al camarero «haciéndole ojitos». Esta chica no tiene remedio.


   


  4.    La vida que pasa 


   


   


   


  Por fin llegué a casa, después de hacer varios recados y pasar por la tintorería a recoger unas camisas de Marcos. Dejé la gabardina en el perchero de la entrada y me quité los tacones. Descalza me fui a la cocina, apoyé las bolsas en la encimera y la ropa sobre el respaldo del sofá.


  «¡Dios, como me duelen los pies!» pensé, «Estar todo el día de acá para allá con tacones es muy glamuroso sí, pero me encantaría tener un trabajo dónde pudiera ir en vaqueros y Converse, para no llegar a casa con este dolor de pies y de espalda que me mata». 


  Como vi que Marcos no había llegado, decidí que me vendría bien un baño relajante antes de hacer la cena, así que cogí de nuevo las camisas, las puse en el armario y con mi pijama corto entré en el baño. Tenía algunas velas de olor de vainilla, las encendí, abriendo el grifo de la bañera y puse el tapón. Vertí un poco de aceite con aroma a lavanda y dejé que se calentara el agua mientras me quitaba la ropa. Sentada en el váter, fui buscando una de mis listas de Spotify y vi que tenía una notificación en el juego. Entré y efectivamente, mi contrincante había dejado una palabra nueva, así que empecé a pensar con las letras que tenía qué palabra podía poner para seguir la partida.


   


  Lion70- Hola guapetona


  Violeta74- Hola guapetón


  Lion70- Ya estás en casa?


  Violeta74- Sí, acabo de llegar. Estoy agotada, porque además de hacer recados, como ha estado todo el día lloviendo, siempre voy cargada con el paraguas, el bolso, las carpetas…así que voy a darme un baño estilo Cleopatra, a ver si me relajo.


  Lion70- Con leche de burra?


  Violeta74- Jajajaja, no, con aceite de lavanda y velitas, música y las luces apagadas


  Lion70- mmmmm, la verdad es que suena… sugerente ;-)


  Violeta74- Sugerente y relajante. ¿Te apetece?


   


   La verdad es que no sé por qué lo pregunté. Enseguida me di cuenta de que esta vez era yo la que había llevado la conversación por otros derroteros que no eran buenos.


   


  Lion70- pues la verdad es que sí, y si es contigo más. Pero me temo que estoy lo suficientemente lejos como para que el agua se enfríe y mi cuerpo también después de tu invitación. 


  Violeta74- Bueno, siempre puedes imaginarlo y pensar que estás aquí conmigo- (¿He escrito eso?, sí, lo he escrito…)


  Lion70- Y tanto que lo haré. Disfruta de tu relax guapetona 


  Violeta74- Lo haré, piensa en mí.


  Lion70- Eso no lo dudes.


   


  Y salí del juego. Y me refiero al juego del móvil, porque en el «otro juego» me había metido de cabeza sin darme cuenta.


   


  Me metí en la bañera e intenté relajarme con el agua perfumada y el ambiente caldeado del baño, pero no paraba de recordar la conversación que acababa de tener y no conseguí desconectar.


  Bea siempre decía que soy muy controladora, que pensaba mucho las cosas, que tenía que dejarme llevar. Era verdad, solía controlar todo lo que me rodeaba, pero era porque así pensaba que sería más feliz. Casa, trabajo, pareja, familia, amigos… todo mi mundo estaba centrado en estos pilares y pensé que a lo mejor me estaba perdiendo muchas experiencias, pero no estaba a favor de la gente que piensa que hay que probarlo todo.


  Tenía claro que no quería hacer puénting, que no viajaría a países como Congo o India, porque no me llamaban la atención, aunque sabía que me perdería algunas maravillas de este mundo. No quería comer insectos o alimentos de «dudosa procedencia», tener relaciones abiertas ni participar en orgías. Y oye, que respetaba la gente que lo hacía, pero tampoco creía que me sintiera cómoda. No supe cómo había llegado a estos pensamientos, pero todo lo que organicé cuando salí antes del trabajo para relajarme, pensando en este momento, no sirvió para nada. 


  Y así sería mi vida a partir de ahora.


   


  



   


  5.     Verde que te quiero verde


   


  (Bea)


   


  —Uff, menos mal que ya estoy en casa —dije en voz alta mientras llegaba a mi apartamento. 


  Entré y enseguida, mi gata Tika, levantó la cabeza de su camita para mirarme. Se estiró, ronroneó un poquito cuando me acerque y se dejó acariciar.


  —Ya está aquí mami Bea, ¿Me echabas de menos? —le pregunté cogiéndola en brazos y dándole un besito. Ella me observaba con esos ojos verdes que tiene y se revolvió para que la soltara en el suelo. La dejé y se fue caminando despacio hasta el cacharro dónde tenía el agua.


  —Vaya, vaya, no estamos para muchos mimos hoy, ¿no?  —le dije con cara de enfadada. Ella levantó la cabeza y siguió bebiendo. Vamos que me ignoró totalmente.


   


  Encendí la televisión, fui hasta mi cuarto a quitarme la ropa y darme una ducha. Ese día tocaba programa en la tele, espaguetis con tomate (aunque siempre me diga Violeta que no debo cenar hidratos) y pijama calentito en el sofá. Fuera llovía mucho, aunque estábamos en primavera y no hacía mucho frío, me apetecía acurrucarme en el sofá antes de irme a dormir. Me encantaba la lluvia. Me gustaba pegar la nariz a la ventana mientras veía llover, que se empañaban los cristales por mi respiración. Ver a la gente correr con los paraguas y las gabardinas. Me pasaría horas en el balcón, viendo como descargan las nubes, y como los rayos cruzan el cielo a cada rato. Me da paz.


  Violeta siempre se reía cuando se lo contaba. Ella odiaba las tormentas. Decía que son buenas para las necesidades de agua que tenemos los humanos, pero prefería que no hubiera rayos y truenos, que lloviera cuando estaba en casa, a poder ser cuando estuviera dormida. Cuando estaba en la calle, era un incordio. Te manchabas los pantalones y podías resbalar con los tacones. Había mucho tráfico y las cafeterías se llenaban de gente buscando cobijo. Ella era muy pragmática, eso sí.


   


  Después de la ducha caliente, me puse mi pijama de Piolín, preparé la pasta y con una Coca-Cola me senté en el sofá. Iba a ver uno de mis programas favoritos de la tele: Casados a primera vista Australia. Me encantaba el formato. Todas las parejas eran tan ideales, tan guapos, tan currantes…y ¡qué casualidad!, siempre terminaban juntos. Son personas que se casaban sin conocerse y que, tras pasar 8 semanas juntos, tenían que decidir si querían seguir casados o no. Era muy entretenido y llamaba mucho la atención la forma que tenía la gente de encontrar al amor de su vida. Eso era lo que yo quería, encontrar al amor de mi vida, pero últimamente no tenía suerte con los chicos que había conocido.


   


  Por un lado, estaba Manuel al que hacía que no veía casi un mes. Fuimos a Ibiza y pasamos unos días increíbles. Hicimos parascending en la playa, vimos atardecer en Sant Antonio de Portmany, buceamos en una cala muy chiquitita, bebimos cócteles en los mejores locales nocturnos y follamos. Mucho y muy bien, porque Manuel era un portento en el sexo y creo que con él he tenido los mejores orgasmos de mi vida. 


  Pero volvimos Alicante y él tuvo que marcharse fuera unas semanas. Era fotógrafo freelance, y viajaba la mayor parte del año. Tenía que ir a Florida y Nueva York por lo que me dijo que nos veríamos a su regreso. De eso hacía más de tres semanas y no había vuelto a saber nada de él.


  Por otro lado, estaba Miguel. Arquitecto. Amigo de un compañero de trabajo. No era lo que se dice guapo, pero sí sonriente y gracioso. Lo conocí en una fiesta de cumpleaños de una amiga y desde entonces habíamos salido un par de noches, nada más. 


  Cualquiera de los dos era un buen candidato para ser el amor de mi vida, pero no sabía por qué, cuando algún chico me pedía más me asustaba y cortaba por lo sano. Y cuando decía que cortaba, lo hacía de forma radical. No creía que los ex deban ser amigos, eso solo ayudaba a hacer daño. Puede que con el paso del tiempo la gente se vuelva a encontrar y llegue a tener una relación de amistad. No sabía por qué eso no funcionaba conmigo.


   


  Así que aquí estaba, cenando hidratos, con un pijama anti-lujuria total, mi pelo sujeto en un moño desastroso, viendo cómo personas que no se conocían y que vivían en el otro lado del mundo (literalmente) se casaban, se enamoraban y vivían felices para siempre.


   


   


  Cuando más interesante se puso el programa, sonó el teléfono. Miré la pantalla y una foto de Adrián me recordó que había quedado en llamarlo esa mañana a la hora del desayuno y no lo hice.


  —¿Has acabado de desayunar, petarda? ¿O aún tienes el «churro» metido en la boca y por eso no has sido capaz de devolverme la llamada? —preguntó un poco irritado


  —¡Ayss, Adri, sorry!, es que desayuné con Violeta, y como siempre sale tarde, pues al final pagamos y salimos de la cafetería corriendo, cosa que con los tacones y los paraguas es casi tan peligroso como luchar contra un ninja de noche, además de que teníamos que pasar por el super a comprar compresas, que ya sabes que yo cuando me pongo con la regla estoy insoportable y siempre se me olvidan, y no queríamos estar más de los veinte minutos que tenemos de descanso, porque luego nos regañan y ya sabes….


  —Corta el rollo petarda, no pongas más excusas. Di que se te olvidó, será lo mejor. Primero porque es la verdad, y segundo, porque Violeta es tu jefa y no va a regañarse a sí misma ni a ti tampoco.


  —Bueeeenooo, vale, se me olvidó. Pero todo lo que te he contado es verdad. Ya sabes que yo soy muy dispersa y se me olvidan mucho las cosas.


  —Si claro, menos cuando tienes que hacerte la manicura o ir a la peluquería, o cuando has quedado con Manuel que...


  —Miguel —le interrumpí.


  —¿Perdona?


  —Miguel, que se llama Miguel —le interrumpí de nuevo.


  —Bueno pues vale, Miguel o Manuel, o ¿cómo era el de hace dos meses? Ehhh, ¿Igor no?


  —Sí.


  —Pues eso o Igor, o Pablo o Alejandro. Pero cuando quedas con el que se supone que es tu amigo Adrián, llegas tarde o incluso no llegas, y luego me pones excusas absurdas que cada vez te cuesta más inventarte porque además, querida, mientes como el culo.


  No supe qué contestar a eso, porque tenía razón. Era una mala amiga y no merecía que me quisiera como lo hacía. Él y Violeta siempre estaban ahí cuando los necesitaba, y a pesar de que los quería como hermanos, era bastante descuidada en cuanto a estar ahí para ellos. Y estaba, es decir que, si me llamaban porque estaban en un apuro, o necesitaban un favor, era capaz de cortarme un brazo para llegar  donde fuera que estuvieran, pero luego era nefasta a la hora de devolver llamadas, llegar a las cenas o comidas puntual, y no emborracharme hasta caer rendida si salía con ellos de marcha.


  —Es verdad. Perdóname por fi, te prometo que no lo volveré hacer —y hice un puchero al final, aunque sabía que no me podía ver por el móvil.


  —Ok, te perdono. Pero lo volverás a hacer. Porque eres un desastre de amiga y desde hace más de ocho años, sé que tengo que correr detrás de ti. Pero eres «MI» desastre de amiga y te quiero, así que tendré que aguantarme.


  —¡Gracias, gracias, gracias! —le contesté saltando en el sofá— Te debo una pizza familiar sin pimientos. 


  —Hecho, ¿mañana? —me preguntó y noté que se le había pasado el enfado, por la risa que acompañó su pregunta.


  —Vale, se lo digo yo a Vi. Creo que Marcos está de viaje este fin de semana y así no tendrá que sentirse incómodo por decirle que no le apetece vernos —hice una mueca de asco al decirlo.


  —No seas mala, que es el novio de Violeta.


  —No soy mala. Ese tío es un estirado y espero que Vi se dé cuenta antes de que le pida matrimonio, la obligue a dejar el trabajo y a quedarse en casa cuidando de los trillizos malignos.


  —¿Y por qué crees que tendrán trillizos?


  —Porque es tan remilgado que así solo tendrá que tirársela una vez para tener familia numerosa —dije convencida.


  —Eso sí que ha sonado maligno.


  —Bueno, bueno, ya verás. Yo sé lo que me digo.


  —Vale, pues quedamos mañana en tu casa para cenar. Yo llevo las birras. Y Coca-Cola light para Vi.


  —Ok bichito, mañana a las 8. Trae también una peli o algo.


  —Vale. Que duermas bien encanto.


   


  Colgué y sonreí, porque a pesar de lo enfadado que parecía por mi olvido, era mi mejor amigo, y siempre estaba ahí para perdonarme. Nos conocíamos desde la universidad, donde Violeta y yo estudiamos Literatura y él Astrofísica, pero íbamos a un grupo de teatro y desde entonces éramos inseparables. 


   


  



  6.     Por qué lo llaman amor…


   


   


   


  La verdad es que de algo me sirvió el baño relajante y fue para intentar ver las cosas desde todos los puntos de vista. Ya he dicho que era muy cuadriculada, no solo en el sentido de ordenar la ropa interior en los cajones por colores, las latas de comida por orden en los armarios de la cocina…, sino también por que le daba vueltas a todo hasta que la cabeza me dolía y sentía que tenía una medusa dentro en vez de cerebro.


   


  Cuando Marcos llegó, no sé si notaría algo, pero la verdad es que no estuve muy comunicativa en la cena y tampoco a la hora de irnos a dormir. 


  Él, como siempre, se fue antes a la cama, mientras, yo como siempre, recogía la cocina. Seguí dando vueltas a los mismos pensamientos, e incluso pensé en llamar a Bea o Adrián, pero era tarde y bastante tenía con estar preocupada yo para preocupar a los demás.


   


  —¿Vienes a dormir? —me preguntó Marcos desde la habitación.


  —Voy, voy, estaba recogiendo —contesté yo un poco malhumorada acercándome a mi lado de la cama.


  —Mujer, tampoco había tanto que recoger. Hemos cenado pizza, así que dos vasos y un cuchillo no es nada.


  Lo miré enarcando una ceja, y poniendo los ojos en blanco sin querer discutir, me metí en la cama de espaldas a él apagando la luz.


   


  Cuando sonó el despertador a las 6:45, creía que me acababa de acostar. La verdad es que me costaba bastante despertarme entre semana. Luego llegaban los sábados y desde las siete tenía los ojos abiertos. Esto hacía que luego tuviera que dormir siesta si iba a salir, porque si no, a las doce, mis amigos tenían que arrastrarme por la calle. 


   


  Marcos ya se había ido y yo ni siquiera me di cuenta. Llevábamos dos años y medio viviendo juntos, cuatro de pareja, pero no sé qué pasaba de un tiempo a esta parte que no era igual. Marcos era guapo, inteligente, alto, trabajador, buena persona, algo egoísta para sus cosas, pero «empastábamos» bien. 


  El problema es que era muy pragmático. Para él ser romántico se traducía en un ramo de flores en San Valentín, cenar fuera el día de nuestro aniversario y poco más. Era tan simple, que no notaba que algo no iba bien: nos acostábamos una vez en semana, nos gustaban las mismas series, asistir a exposiciones y conciertos, pero algo no funcionaba.


  Siempre pensé que esto era todo lo que quería, un amor tranquilo, relajado, que cuadrara con mi vida laboral y que no me diera sobresaltos. A diferencia de Bea, yo me dejaba llevar por Marcos, porque al ser tan correcta y perfecta en mi trabajo, prefería en mi vida que alguien tirara del carro por mí. 


  Y lo tenía con él. Él decidía las vacaciones, las salidas, las actividades que hacíamos juntos o incluso los días para pasarlos con nuestros respectivos amigos o familia, y yo me dejaba llevar. Y no era dejadez, que conste, si no más bien la necesidad de tenerlo todo controlado al dejar a otra persona el peso de tomar decisiones y organizar todo para que yo solo tuviera que seguir un guion.


   


  A pesar de mi inicial cansancio, llegué pronto a la oficina, me acerqué a la sala de descanso a prepararme un café y mientras seguía rumiando los pensamientos que no me dejaron relajarme la tarde anterior, apareció Bea por allí.


   


  —Buenos días jefa. ¿Qué tal has amanecido hoy? —me guiñó un ojo, mientras se preparaba un café, abría la lata de las galletas, las olía y poniendo cara de asquito la volvía a cerrar mirándome mientras le daba sorbos cortos.


  —No me llames jefa petarda.


  —Uy, uy, uy, ¿no hemos dormido bien? ¿O tal vez no tocó anoche hacer el perrito con tu Marquitos?


  —¡Shhh! —chisté y le di un golpe en el brazo— Haz el favor de no hablar de mi vida sexual en la oficina Beatriz, que no necesito que todo el mundo lo escuche y luego comente.


  —De tu vida sexual no podemos hablar porque tampoco es que tengas mucha que digamos. Ya mismo Marcos te va a pedir que intentes reproducirte por ósmosis como las células..


  —No tienes remedio Beita, pero bueno, por lo menos me haces reír de buena mañana.


  —Aysss, es que para eso estamos las amigas. ¡Y las buenas amigas además! Por cierto, anoche me llamó Adri, para quedar y cenar en mi casa. El trae birras y tú la pizza. O comida mexicana. Bueno no, pizza, que la comida mexicana luego me da ardor.


  —¿Esta noche? ¿En tu casa…? Eh, vale, veré qué va a hacer Marcos y te contesto.


  —¿Marcos se va de viaje no? —Yo hice un gesto de que lo estaba pensando— Me lo dijiste la semana pasada, así que no te escaquees. Tú la cena y Adri las birras —concluyó como si fuera Tarzán en plan «tú Chita, yo Tarzán».


  —Ok, es verdad, no recordaba que se iba a Bilbao por trabajo. A las ocho entonces. Por cierto, ¿tú que llevas?


  —Yo pongo la casa y mis carnes morenas para aguantaros las penas. ¡Anda, me ha salido un pareado! —Y riéndose ella sola dio una vuelta teatrera y se marchó hacia su mesa.


   


  Terminé el café y me fui hasta mi despacho con una sonrisa en la cara. Ese era el efecto que una charla mañanera con mi mejor amiga tenía en mí.


  Al llegar, saqué el móvil para mandarle un mensaje a Adrián. Al desbloquearlo vi que tenía una notificación del juego. La noche pasada estaba tan concentrada en mis pensamientos que no entré como llevaba haciendo ya más de un año, todas las noches a la hora de irme a dormir, así que supuse que tendría alguna palabra nueva. Cuando la aplicación se cargó, vi que tenía un mensaje, y al entrar volví a ponerme nerviosa:


   


  Lion70- Hola guapetona. Anoche estuve hasta las tantas esperando a ver si entrabas en el juego para que me contaras que tal tu baño relajante, pero ya veo que ha sido muy bueno y te has quedado dormida. He pensado que te voy a dar mi número de móvil y así podemos hablar cuando quieras y yo podré darte las buenas noches todos los días, aunque no entres en el juego. Te eché de menos. Un besote.


   


  El estómago me dio un vuelco y no contesté en ese momento. La verdad es que estaba bastante «enganchada» a las conversaciones nocturnas, pero que tuviera mi número, hacía que fuera más real, y no sabía si estaba preparada para ello. Así que dejé el móvil de nuevo en el bolso y me puse a trabajar muy concentrada. Mientras estuviera ocupada no pensaría en ello.


   


  La mañana pasó volando, ni siquiera bajé a comer, pero Bea volvió de su rato de descanso con una Coca-Cola y un sándwich de pollo que agradecí con una sonrisa. Le dije a Ana que podía marcharse porque los viernes trabajábamos hasta las cuatro. Fui viendo cómo la oficina se iba quedando en silencio, pero a pesar de haber empezado la mañana con bastante cansancio, mantuve el ritmo de trabajo durante un rato más.


   


  La canción «Te espero aquí» de Pablo López empezó a sonar en mi teléfono de repente y di un bote en la silla. Eran más de las seis y yo seguía rodeada de manuscritos, preparando la reunión del lunes siguiente.


  —¿Diga? —contesté concentrada porque ni siquiera había mirado el número, pero sabía quién era.


  —Hola peque, ¿qué haces? —era Adri, no me había dado cuenta hasta ese momento de que no lo había llamado.


  —Hola peque, pues trabajar.


  —¿Los viernes no trabajas hasta las cuatro? —preguntó extrañado.


  —Sip —contesté mientras seguía mirando los dosieres e informes que Ana me había pasado antes de irse.


  —Pues serán las cuatro de mañana, porque son la seis, chata —Pude notar que sonreía e incluso ponía los ojos en blanco.


  —¿Ya? Ehh, no me he dado cuenta de la hora que es, tengo tantas cosas que terminar que ni a comer he ido. Si no hubiera sido por Bea que me ha traído algo, un día me encontrarán muerta de inanición en este despacho —suspiré.


  —Será menos. ¿Nos vemos esta tarde en casa de la gordi no? —Bea solo dejaba a Adrián que la llamara «gordi» porque a pesar de parecer una mujer sin complejos y feliz con ser una «gordibuena» no lo llevaba muy bien. Yo siempre le decía que era especial. Que tenía un aura que brillaba por donde quiera que pasara, y que era capaz de atraer a la gente como las polillas a la luz. Ella me abrazaba entonces con fuerza riéndose, pero cambiaba rápido de tema para no tener que pensar más en ello.


  —Si, claro, ya me ha dicho «su majestad» que tu llevas las birras y yo la cena, como siempre se escaquea, con el cuento de que pone la casa y sus carnes morenas.


  —Si es que tiene mucho morro la niña, pero la queremos con locura, ¡qué le vamos a hacer!


  —Efectivamente, nos tiene engañados. ¿Entonces pizza o mexicano, qué prefieres?


  —Mmmm, mejicano, la última vez pedimos pizza, y aunque le da ardores que se aguante, que para eso somos nosotros los que pagamos.


  —Vale, mexicano entonces. Encargaré los platos en el local de debajo de casa y les diré que no se pasen con el picante. No obstante, a ella lo que le dan ardores es que se pone fina a margaritas, que no te engañe.


  —No, si no me engaña, pero luego se pasa todo el día protestando. Bueno te voy a colgar ya, que quiero pasar por la tienda para cerrar todo antes de vernos en casa de Bea. Un beso y deja el curro ya, que no vas a heredar, ¡jefa!


  —, ¿tú también? Nos vemos luego guapo, un beso.


   


  Colgué la llamada y empecé a recoger como me había dicho mi amigo, porque era tarde y no iba a tener tiempo para encargar la cena, llegar a casa, ducharme y salir de nuevo corriendo a casa de Bea. 


  Decidí mientras recogía, llamar al restaurante y pedir la cena para las 7:45. Así iría directa a casa y a la ducha.


  Al colgar, miré la pantalla de el móvil y vi que tenía otra notificación del juego. 


  La ignoré. Bastante tarde se me había hecho ya. Pensé que si no la miraba no existía, pero no me di cuenta de que estaría ahí esperando para cuando volviera a desbloquear la pantalla.


   


  



   


  7.     Juegos de manos…juegos de villanos


   


   


   


  Al final, no llegué tarde por los pelos. Cuando toqué el timbre de la casa de mi amiga, estaban dando las ocho en punto en el reloj de la plaza.


  Subí las escaleras con prisa, cargada con la comida que había recogido minutos antes, el bolso y el paraguas, porque seguía lloviendo a ratos, maldita mi suerte y maldita la manía de ponerme tacones.


  Adrián me abrió la puerta con una sonrisa tierna. Siempre me miraba de esa manera, como si fuera un cachorrito al que había que achuchar y mimar mucho. Le di un abrazo y un beso en la mejilla, y me dirigí hacia el salón, mientras escuchaba cantar a Bea en su cuarto, era probable que estuviera en la ducha. Entonces pude ver que ya estaba la mesa puesta para nuestra cena de viernes.


  —¿Has traído margarita? —gritó Bea desde la habitación.


  —No, luego te quejas de que te da ardores. Además, me dijiste que trajera la comida, de la bebida se encargaba Adri.


  —¡Eres un rollazo amiga! Comer comida mejicana sin margaritas es igual que si no hubiera campo sin grillos ni hortera sin amarillo— dijo muy seria con las manos en jarras.


  —A mi me gusta el amarillo, —replicó Adrián— es más, creo que sería feliz si toda mi ropa fuera de ese color.


  —Es que tú eres muy pero que muy hortera, bichito, pero te queremos igual —respondió ella. 


  —Bueno, vamos a cenar, que no llevamos aquí ni diez minutos y ya os estáis metiendo conmigo. Luego bajo yo al chino y compro tequila y hielo, espero que tengas limón porque no creo que tu amigo «Juan, el chino» venda.


  Adrián resopló y fue hasta la cocina para terminar de poner la comida en bandejas y llevarlas a la mesa.


  Cuando llegó al salón, nosotras ya estábamos esperándolo, yo sentada en el suelo en un cojín cerca de la mesa y Bea echada en el sillón bebiendo una de las cervezas fresquitas.


  —¿Qué? —le increpó Bea al ver que se detenía junto a la puerta con los burritos en una mano y los nachos en la otra


  —¿Qué? Pues, si sus majestades son tan amables y me echan una mano, cenaremos antes.


  —Es que como te hemos visto tan dispuesto cuando ibas a la cocina, y es tan pequeña… pensábamos que podrías tú solito.


  —Claro señora, pero si yo traigo la bebida y Violeta la cena, lo menos que puedes hacer es mover ese culo gordo que tienes y hacer de anfitriona joder —contestó Adri dejando las cosas sobre la mesa con un golpe.


  —¡Ay hijo, que borde estás! ¿Te va a venir la regla o algo?


  —Parece mentira que digas ese tipo de frase Bea, es machista —intervine.


  —Bueeenoo, ya voy, y perdón si las «señoritas» se han sentido ofendidas.


  —Ok, vale, tregua. Vamos a intentar no pelear, que nos vemos poco y nos pasamos la mitad del tiempo discutiendo.


   


  Comenzamos a devorar la cena, mientras nos poníamos al día de todo lo que había pasado desde hacía dos semanas que no nos veíamos. Bueno, en realidad a quién no veíamos era a Adrián, porque Bea y yo trabajábamos juntas y solíamos salir más los fines de semana.


  Adrián tenía una tienda de informática cerca de su casa. En principio vendía todo tipo de material informático, además de hacer reparaciones y gestión de webs. Esto último lo hacía para sus conocidos y amigos porque no tenía preparación específica, pero sabía que era el futuro. Nosotras le decíamos que debía contratar a alguien que le echara una mano en ese tema, pero siempre insistía en que ganaba para mantenerse él, pero no podía permitirse el lujo de contratar a nadie.


  En cuanto al amor, llevaba varios años soltero. No porque no hubiera tenido oportunidades, pero decía que le bastaba con las dos mujeres que tenía como amigas, para encima buscar más problemas. Nosotras nos reíamos de él, e incluso Bea decía que estaba tan borde porque hacía tiempo que no sacaba a «pasear el pajarillo» y eso a la larga, afecta. Él siempre le contestaba, que ella no tenía ni idea de cuándo fue la última vez que su «pajarillo» salió de paseo, pero que de todos modos bastante paseaba ella el suyo ya. «Ya mismo vas a tener que hacer un horario como el del colegio, porque creo que antes de que te des cuenta vas a llamar a Miguel-Manuel y viceversa y vas a liarla seguro».


  Bea entonces se callaba. Supongo que porque ya le había pasado o porque creía que en cierto modo tenía razón.


  —Y dinos Vi, ¿qué tal te va con el «Sr. Perfecto»? —me preguntó Adrián mientras terminábamos una tarrina de helado que sacó Bea del congelador. Menos mal que puso el postre.


  —Pues bien, como siempre.


  —Sí, sí, pareces muy contenta. La verdad es que si alguien quisiera inspirarse en tu historia de amor para escribir un libro, le saldría algo como «El amor me aburre» —dijo Bea.


  —Bueno, no se si es mejor eso o que fuera algo como «Soy una zorra y encima me encanta» — contesté yo con una sonrisa falsa.


  —Vale, vale contrincantes, cada una a su esquina. —Adrián hizo como que nos separaba con las manos— La verdad es que no es que seas un dechado de emociones Vi, pero nunca nos cuentas nada de vuestra relación, nosotros nos preocupamos por ti nada más.


  —No hay mucho que contar, ya sabes cómo es Marcos. Vivimos juntos desde hace dos años, tenemos mucho trabajo. Es como siempre había querido, tranquilo y relajado.


  —Y aburrido —apostilló Bea.


  —Lo que es aburrido para ti, puede que sea lo mejor para otros, Bea. Siempre quise algo así, algo que no me alterara, una persona que tuviera las mismas aspiraciones que yo, que entendiera mis gustos, mis proyectos futuros…


  —¿Pero? —dijo Adri sonriendo.


  —Pero nada.


  —Esa última frase parece que iba a continuar con un, pero…


  —Pues no se. Últimamente le he estado dando vueltas al tema de si en realidad estoy enamorada de Marcos y él de mí. Tenemos muy buena relación, compartimos muchas cosas y pienso que me falta algo. No sé si es culpa de las historias de amor que he leído o incluso de las películas, pero yo no he sentido nunca «mariposillas en la barriga» como se suele decir. No sé si es que no son verdad o es que no las siento porque no hay que sentirlas.


  —Vi, las mariposillas son reales. Se sienten. Si tú no las has notado aún es que no es él de verdad. Estáis cómodos en esa relación porque os parecéis mucho, pero no porque estéis enamorados. Yo no podría vivir con alguien que no provocara ese efecto en mí. Por lo menos los primeros años, cuando solo con que te coja la mano haga que te quites las bragas y las lances lo más lejos de tí que puedas.


  —Ya bueno, no he entendido esa sensación final que describes. A mi me gusta Marcos. Estoy tranquila con él, y siempre he pensado que estar juntos de este modo era lo que tenía que ser.


   


  Adrián me miró. Había escuchado tranquilo mi exposición y la de Bea, mientras terminaba el helado de chocolate que le quedaba en la copa


  —Vi, a pesar de como lo dice, y sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo con Bea. Para que una relación se mantenga con el tiempo, tengo claro que no puede perder la chispa. Al principio es como un huracán, como dice Bea, aunque el tema de las bragas que no sé si lo comparto; pero al pasar el tiempo, tienen que seguir apareciendo esos momentos especiales, porque si no, con el tiempo seréis compañeros de piso más que pareja.


  —Yo nunca he sentido un huracán, siempre ha sido calmado y relajante. Eso es lo que siempre me ha gustado de él —contesté algo confundida.


  —Bueno, si no lo has sentido es normal que no lo eches de menos, pero ya te digo yo que el día que lo sientas, no lo dejes escapar, porque ese sí que será ÉL.


   


  No tengo claro si es que Bea está enamorada del amor, o si de verdad tiene razón, pero voy a guardar ese pensamiento en ese lugar de mi cabeza donde guardo las cosas que tengo que reflexionar con calma, cuando intento darme un baño relajante, por ejemplo (modo ironía on).


   


  —Bueno, yo quería compartiros algo que me ha pasado hace poco, porque no sé cómo gestionarlo, y además tengo que contárselo a alguien antes de que me muera porque se me haya desintegrado el cerebro de tanto pensar —les dije a los dos mientras me terminaba mi Coca-Cola. 


   


  Les detallé todo lo que había pasado desde que decidí descargarme el juego en el móvil. Mis partidas, el estar pendiente a ver si iniciábamos una nueva, si contestaba a mis jugadas, hasta las conversaciones diarias que manteníamos todas las noches. Todo incluso el mensaje que me había mandado dos noches antes donde me pedía el teléfono. Les comenté que no había contestado aún, pero no podía parar de darle vueltas al tema.


   


  —Tienes que darle tu número —me dijo Bea muy convencida.


  —No, —dijo Adrián— a menos que sea lo que tú quieres no tienes que hacer nada. Es un desconocido y no sabes cuáles son sus intenciones, así que no tienes que hacer nada de lo qué no estés segura que quieres hacer.


  —Bueno, tampoco creo que porque le dé el teléfono vaya a aparecer muerta en un portal de mala muerte. Es verdad que no lo conoce en persona, pero si llevan hablando casi un año debe ser de fiar —le contestó Bea.


  —Si claro, como si eso pudiera ser una buena razón para que no fuera un asesino en serie.


  —A ver, a ver, —les corté yo— Jesús, que así se llama, es médico. Sé su nombre completo y sus apellidos, sé que vive en València, así que creo que sería fácil descubrir cosas sobre él si quisiera, que no sé si quiero. Como apunta Bea, no creo que darle mi teléfono sea peligroso, no sabe dónde vivo ni la dirección de mi trabajo. Es verdad que, si lo quiero conocer más, es más cómodo que tengamos los teléfonos. El problema es que no tengo claro si lo quiero conocer más o no. Yo estoy bien con la vida que tengo. Bueno no, pero no sé si intimar con alguien a través de un juego de móvil es la mejor manera de cambiar esa vida.


  —¿Y qué más da? —me retó Bea— Es decir, ¿qué diferencia hay con conocer a alguien a través de un juego, o en una discoteca de noche o en la cola del pan? En estos dos últimos sitios tampoco sabes si quién conoces es un pervertido, o tiene una doble identidad, como si fuera 007.


  —Pues es verdad, pero si lo ves en persona, algo podrás intuir —le rebatí yo.


  —Pues sí, —continuó— pero tampoco es prueba de nada concreto, así que creo que deberías darle tu teléfono. Seguir hablando, e incluso en un futuro poder quedar para un café, una copa o un polvo, seguro que esto último mal no te iría —concluyó mi amiga, dando un golpe con las palmas en las rodillas y cruzando los brazos. Se notaba a la legua que Marcos no era santo de su devoción.


   


  Adrián se encogió de hombros y dibujó una pequeña sonrisa, como dándole la razón.


  —Bien, veré que hago, a lo mejor le paso el teléfono tuyo Bea, para que vea que tiene una «fan» entre nosotros. 


  Ella empezó a reírse y a hacer gestos obscenos mientras saltaba y brincaba como una cheerleader.


   


  La verdad, compartir con mis amigos mis dudas me ayudó a no darle más vueltas a ese asunto. Estuvimos hasta muy tarde hablando y bebiendo margaritas. Nos reímos mucho con las anécdotas de Bea y sus amoríos. Cuando vimos que era ya de madrugada y que Bea estaba lo bastante borracha para que se quedara dormida entretanto nos relataba alguna de aquellas historias, la metimos en la cama y nos fuimos a casa. Adrián se empeñó en acompañarme hasta mi portal, a pesar de que vivía bastante cerca. Al subir a mi piso, recordé que Marcos estaba de viaje y que ni si quiera le había mandado un mensaje para avisarle que salía con los chicos o para saber si había llegado bien. Cogí el teléfono, lo desbloqueé y mandé el mensaje, pero no fue a Marcos. El mensaje era con mi número de teléfono seguido de un «buenas noches» y una carita feliz. 


   


  Deberían inventar una aplicación que bloqueara el móvil cuando llevas varios margaritas en el cuerpo y te da por hacer cosas que no harías serena. De esas que si te dijeran que lo ibas a hacer contestarías, «ni harta de vino» o margaritas, como en este caso.


   


  Sr. Samsung toma nota.


   


  



   


  8.    Conversaciones


   


   


   


  Creo que debo recordar por que no suelo beber. Sobre todo las mañanas después de cenar comida mexicana en casa de Bea porque, aunque no bebo casi nunca, el margarita fresquito, con la cena algo picante y que ellos beban a mi lado, hace que olvide que las mañanas son un infierno aunque puedas levantarte tarde. No sé qué hora sería, pero tenía claro que estábamos más cerca del medio día que de la mañana, así que medio sábado tenía perdido ya.


  Le había dicho a mi madre que pasaría por casa este fin de semana, pero creo que la resaca y descubrir que me había bajado la regla cuando fui al baño, terminaron con las ganas que tenía de salir. Mientras me tomaba un café con leche gigante, acompañado de dos tostadas con mantequilla y mermelada y un ibuprofeno, le envié un mensaje diciendo que lo dejaba para el próximo, porque tenía mucho que recoger y planchar y debía estar incubando algo.


   


  Al salir de la conversación con mi madre, vi que tenía un mensaje de un número desconocido.


   


  Jesús


  Hola, buenos días guapetona. En primer lugar, gracias por darme tú teléfono. Como no contestabas pensaba que habías decidido pasar de mí olímpicamente, así que gracias. No sé si estarás despierta ya, aunque deduzco por la hora de tu mensaje que saliste hasta tarde, pero si estás por ahí podríamos hablar un rato. ¿Te apetece?


   


  Terminaba el mensaje con un emoticono de una carita muy sonriente. ¿Hablar un rato? ¿Por teléfono? No, no, no. Demasiado pronto. La verdad es que a veces se me pasaba por la mente oírle la voz y verlo, aunque fuera en una foto, pero ahora que tenía la oportunidad me daba vergüenza. Sentí cómo me subía la sangre a las mejillas y tuve que respirar fuerte un par de veces para no vomitar el corazón junto con el desayuno. 


   


  En ese estado, guardé su número, para saber si los mensajes que me llegaban eran de él y no pude evitar ampliar la foto del WhatsApp, para ver más de cerca cómo era. Yo tenía una de la playa, nada personal, porque además utilizaba el teléfono para el trabajo y nunca quise «enseñar» más. En la foto de él, aparecía un paisaje con alguien en el fondo, al lado de una bicicleta de montaña. Por mucho que la amplié no pude ver bien sus rasgos, así que «mi gozo en un pozo», tendría que esperar para conocerlo mejor.


   


  Como tampoco quería parecer antipática, volví a abrir la aplicación de mensajes, y después de escribir y borrar varias veces, le contesté a su mensaje:


   


  Violeta


  Hola guapetón, no hay de qué. Ayer llegué tarde porque fui a casa de mi mejor amiga a cenar y nos pasamos un poquito con los margaritas. Hoy creo que estaré todo el día en casa, porque mi cuerpo no aguanta dos días seguidos de marcha  .  Y hablar ya estamos hablando, estaré por aquí por si me necesitas…


   


  Vi que en ese momento se ponía en línea, y cerré la aplicación, bloqueé el móvil y lo dejé en la encimera. Me puse a recoger y a limpiar. Necesitaba estar ocupada para no querer mirar el móvil cada rato. 


  Pero no pude evitarlo. Sonaba mi lista de Spotify de música movidita, y pude escuchar algunas notificaciones de WhatsApp, así que dejé el trapo con el que limpiaba el polvo de mi cuarto y fui a la cocina. 


   


  Jesús


  ¡¡Buenos días!! ¿Estás por ahí? ¿Tienes mucha resaca? Espero que lo pasaras bien anoche. Yo tuve guardia así que se supone que ahora debería estar durmiendo, pero oí tu mensaje y ahora ya no puedo dormir. En cuanto a lo de necesitarte… se me ocurren unas cuantas cosas, jajaja.


  Violeta


  Buenos días de nuevo, aquí estoy. No, no tengo resaca, me he tomado un café y un ibuprofeno y parece que el dolor de cabeza ha menguado. Deberías dormir, o esta tarde estarás hecho un trapo.


   


  A la última frase no le contesté, me había puesto tan roja otra vez, que pensé que podría mirar a través del móvil y verme.


   


  Jesús


  Bueno, y ¿a qué te dedicas las mañanas de sábado de resaca? Yo estoy echado en la cama y creo que hoy no voy ni a comer. No tengo ganas de ir al súper, pero pedir algo tampoco me apetece.


  Violeta


  Pues, como estoy sola este finde, voy a dedicarme a limpiar, recoger, planchar… cosas de maruja 


  Jesús


  Uff, qué divertido. Yo también tendría que hacer algo, porque mi novia salió temprano para pasar el día con su madre y cuando vuelva seguro que me monta «un pollo» por estar todo el día echado.


  Violeta


  Pues debería entender que estuviste toda la noche trabajando, no por ahí de farra.


  Jesús


  Tú lo has dicho, debería, pero no lo hace. La verdad es que es uno de los motivos por lo que más discutimos últimamente. Aunque discutimos por todo más bien. La vida con ella es muy complicada y yo a veces me pregunto por qué sigue aún aquí. Bueno, si lo sé, porque esta casa es mía y me da pena decirle que se vaya.


   


  Esta declaración me dejó un poco pensativa. Aunque mi relación con Marcos no había cambiado, sentía que no avanzábamos. Empezaba a preguntarme si Bea tendría razón y si hubiera un concurso de parejas aburridas nos llevaríamos el primer premio con holgura.


  Se ve que los problemas que tenía él con su pareja eran más profundos, incluso estaba pensando volver a la soltería. Yo no lo tenía tan claro, pero que me pusiera nerviosa por recibir sus mensajes, creo que ya me servía de pista.


   


   


  Violeta


  La verdad es que no sé qué decirte. Mi relación tampoco es que sea para tirar cohetes, pero la verdad es que en los últimos meses es cómo si me faltara algo.


  Jesús


  ¿No te va bien a ti tampoco? Bueno, pues menos mal que estoy yo aquí, para que sonrías cuando leas mis mensajes. ¿Te puedo hacer una pregunta?


  Violeta


  Puedes, otra cosa es que yo te conteste ;)


  Jesús


  ¿Te apetecería que habláramos alguna vez? Y a hablar me refiero por teléfono, me encantaría escuchar tu voz.


  Violeta


  Bueno, me da un poco de vergüenza, pero quizás más adelante sí. Tengo curiosidad por escucharte yo también.


  Jesús


  Ok, puedo esperar. ¿Una foto quizás?


  Violeta


  Oh no, no, eso sí que no. Solo de pensarlo me da algo.


  Jesús


  Jajaja, vale, vale, lo dejamos para más adelante. Ya sé cómo eres por lo que me has contado. Sé que eres rubia, que tienes los ojos azules, que eres pequeñita.


  Violeta


  No soy pequeñita, soy de baja estatura. Es que tú eres muy alto.


  Jesús


  Pues por eso digo que eres pequeñita, a mi lado seguro. Yo también tengo los ojos azules y soy rubio, así que somos parecidos.


  Violeta


  Bueno, parecidos… parecidos no. Tú eres dos veces o tres más grande que yo.


  Jesús 


  Jajaja, vale, soy un gigante a tu lado. Creo que yo si te mandaré una foto, pero de mis ojos nada más. Como tú no quieres mandarme ninguna te tendrás que conformar con eso.


   


  Unos minutos más tarde recibí una foto. Eran unos ojos azules preciosos, enmarcados por unas cejas gruesas castañas. No eran muy grandes. Se podía ver una fina línea sobre ellas, resultado lo más probable por un ceño fruncido a menudo. Tenía unas arruguitas muy pequeñas en los bordes de los ojos muy graciosas y bastantes pestañas. 


   


  Jesús


  ¿Te has desmayado de la impresión?


  Violeta


  Jajaja, están bien.


  Jesús


  Vale, ya veo, muy efusiva, ¿me dejas ver los tuyos?


   


   


  Violeta


  Va a ser que no, hoy no. Te tengo que dejar, porque es tarde, no he hecho aún la comida y estoy notando que me vuelve a doler la cabeza.


   


  Creo que la excusa sonó bastante mal, pero me daba la impresión de que nos estábamos poniendo un poco intensos. El problema era que, si me lo pedía un par de veces más, no hubiera sido capaz de negarme. Hacía que me ablandara tanto que si me pidiera que sacrificara a mi primogénito lo hubiera hecho… en el caso de tenerlo, claro.


   


  Jesús


  Ok. Espero no haber hecho que te sintieras incómoda. Come algo e intenta descansar. Un besote, guapetona


  Violeta


  Gracias, un besote para ti también guapetón.


   


  Lancé el móvil en un lado del sofá dónde me había sentado y volví a quedarme pensativa. No sé hasta dónde nos llevaría esto, si sería capaz de soltarme y hablar con él más a menudo o incluso mandarle una foto. Pero empezaba a sentir cierto cosquilleo en el estómago cuando hablábamos y quería descubrir que pasaría con «esto».


   


  



   


  9.    Amigos con derecho a…


   


  (Bea)


   


  Recibí varias notificaciones en el móvil que me hicieron darme la vuelta en la cama y buscarlo. La verdad es que no sabía muy bien qué hora era, pero por la ventana de mi cuarto la claridad entraba haciendo que quisiera esconderme debajo de la colcha durante horas. 


  El teléfono volvió a sonar. Ahora era una llamada, pero era sábado, la noche anterior había bebido muchos margaritas con Violeta y Adri, por lo que no tenía ganas de mover ni un solo músculo.


  Todo volvió a quedar en silencio enseguida, intenté bloquear el persistente martilleo que tenía en la cabeza y volver a dormir.


   


  ¡Toc-toc, toc! Escuché el ruido de lejos, pero mantuve los ojos cerrados. ¡TOC-TOC, TOC!


  Se repitieron aún más fuertes, pero seguía sin tener claro de dónde procedía.


   


  —¡¡¡¡¡BEAAAAA!!!!!!


  Ahora sí que escuché a alguien llamándome desde algún sitio.


  —¡Bea joder! ¿Estás bien? ¿Estás viva? ¡Abre la puerta de una puta vez antes de que llame a los bomberos y al ejército!


  Aunque todavía estaba bastante adormilada y con la mente un poco nublada por la resaca, decidí levantarme y abrir. Adrián puede ser muy insistente y no quería que los vecinos pensaran que había muerto ahogada o algo por el estilo. 


  —¡Voy, voy! —intenté decir en alto cuando me incorporé. El problema es que mis piernas no respondían a la velocidad que yo hubiera querido. Así que siguió aporreando la puerta hasta que conseguí ponerme una camiseta encima del culotte con el que había dormido.


  —¿Has decidido que echar la puerta abajo es una buena idea? —abrí la puerta y lo miré con cara de enfadada.


  —Pero ¿qué te pasaba? Estaba empezando a preocuparme. Primero no contestabas a mis mensajes, luego no cogías el teléfono y ahora no me abrías la puerta. Creía que te habías caído en la ducha y estabas tirada desnuda en el suelo del baño con el cuello roto —Me miraba con los ojos desorbitados mientras hacía aspavientos con las manos.


  —¿No crees que estás exagerando? ¿No puede ser más factible que ayer noche me pasara bebiendo con mis amigos y estuviera durmiendo hasta tarde para recuperarme? Deja de ver tantas series de crímenes que te ablandan el cerebro —Ahora sí que me estaba enfadando, porque él mismo con Violeta me había llevado a la cama la noche anterior, sabía a la perfección lo perjudicada que estaba, así que podía haber deducido lo que le tuve que explicar yo. Caminé hacia el interior de mi apartamento, sin ni siquiera invitarlo a entrar, pero como no lo eché, entró detrás de mí sin decir nada.


  —¿Quieres un café?, yo necesito uno con un ibuprofeno doble —le pregunté ya en la cocina.     


  —¿Café? Son las dos de la tarde Bea, mejor una birra.


  —Pero yo me acabo de despertar, así que tengo derecho a beberme un café y es lo que voy a hacer.


  —Vale, gordi. Tómate un café y yo la birra. Si te apetece en un rato podemos ir a comer algo por ahí.


  —Creo que hoy voy a hacer sesión de sillón-ball, porque no estoy yo para dar muchos paseos.


  —Bueno, pues entonces el café y después ¿comida china? —parecía que estaba más tranquilo cuando vio que estaba bien, así que aproveché para abusar de mi amigo y que me mimara un poco.


  —De acuerdo. Primero café, luego ducha y luego pedimos comida china.


  —¿Eso es una proposición? —me preguntó.


  —Va a ser que la ducha es para mí solita, guapete, tú esperas en el salón como el chico bueno que eres, que esto es demasiado cuerpo para ti —dije mientras ponía una pose como de modelo de pasarela.


  —En eso tienes razón —me dijo con una sonrisa pilla— pero tú te lo pierdes.


  —Vale, yo me lo pierdo, mea culpa —y cogiendo mi café salí de nuevo al salón para finalizar con aquella conversación absurda.


   


  Al terminar la ducha, volví a mi habitación. La pastilla ya me había hecho efecto y la ducha había terminado de despejarme la cabeza, así que ahora sí era la Bea de siempre. Con Adrián tenía que tenerla despierta para poder contestar con rapidez a las conversaciones que teníamos normalmente.


  Siempre usábamos ese tono en nuestras conversaciones que me encantaba. Era entre el tonteo inocente y algo subido de tono de vez en cuando. A veces hasta la misma Violeta se incomodaba. Adrián era muy mordaz, a veces incluso podía ser hiriente, pero yo siempre le soltaba una fresca que hacía que me sintiera contenta por poder dejarlo callado de vez en cuando. Pero era en tono de broma, siempre nos hablábamos de la misma manera y sabía que a él también le gustaba ese juego.


   


  Decidí que volver a salir al salón con solo la camiseta no era de buen gusto, así que opté por unos shorts cortitos blancos que tenía para estar dentro de casa y una camiseta con el cuello desbocado y un flamenco rosa dibujado en el pecho. Salí de mi dormitorio haciéndome una trenza con el pelo aún húmedo porque, aunque estábamos ya en mayo no me apetecía tener el pelo suelto en la espalda para que la camiseta se empapara.


  —¡Anda, si pareces hasta persona y no un orco resacoso recién salido de Mordor! —comentó Adrián jocoso cuando me vio aparecer en el salón— He pedido la comida porque, aunque tú has tomado café, yo desayuné hace tres horas y me comería un búfalo.


  —Gracias por el piropo, bonito. La verdad es que tú sí que sabes hacer que una mujer se sienta poderosa. ¡Ah! Y por el esfuerzo de pedir la comida también. Espero que no se te hayan caído las orejas por llamar para encargar lo que tú también te vas a comer.


  —De nada reina, para eso estamos. Menos mal que tienes un amigo que se preocupa de que comas, porque he mirado la nevera y dos paquetes de cervezas y un limón pocho no creo que te hubiera quitado la resaca.


  —Es que hoy se suponía que tenía que ir a la compra, pero tengo dos amigos malvados que me sedujeron anoche con comida mexicana y margaritas —le hice un mohín como si estuviera arrepentida.


  —Sí, claro, no te vi yo a ti sufriendo mucho que digamos. Es más, si no llego a bajar a la tienda a comprar tequila no me lo hubieras perdonado nunca, a pesar de tus quejas de que te da ardores.


  —Es que me da ardores, pero si comemos comida mexicana hay que regarla con unos margaritas. Es como si comes una pizza y no bebes cerveza con ella.


  —Claro mujer, porque todo el mundo sabe que los italianos son los reyes de la cerveza y no los alemanes.


  —No, pero hay comidas que van con bebidas y otras que no pegan ni con cola. Es como con las parejas, algunas pegan y otras, aunque lo fuerces, pues nah.


  No tengo claro por qué llegué a esa conclusión si estábamos hablando de otra cosa, pero bueno, lo achacaré a mi mente dispersa por los margaritas de la noche anterior.


  —No he entendido a santo de qué ha venido esa comparación, pero me gustaría que me desarrollaras esa teoría, me parece muy interesante.


  —Pues es muy fácil. Hay una frase que he leído por ahí que dice: si tienes que forzarlo no es tu talla. Aplica para anillos, zapatos, relaciones, amistades… Yo creo que también aplica a comidas. ¿A que no te comerías un buen pescado con un vino tinto, ni una hamburguesa con agua? Bueno, no es que no puedas comértela, pero no pega mucho. Siempre el marisco y el pescado con vino blanco y la carne con vino tinto. Las hamburguesas con cerveza o Coca-Cola y la pizza con cerveza. Pues de la misma manera a veces sales con personas que no «pegan» y a la larga eso se demuestra y esas parejas no funcionan.


  —Y en esa teoría tuya, Dra. Bea, ¿con quién tendría yo que salir para que fuera mi amor verdadero?


  —Pues… tendría que pensarlo, pero a ti te pega alguien joven. Decidida, pero a la vez tímida. Que no se deje avasallar, pero que sea madura para saber llevar tu mal carácter. —Abrió muchos los ojos mientras me escuchaba— Alguien mimoso, pero que no quiera tenerte a su vera todo el día, porque tú necesitas tu espacio. No sé, alguien que no se parezca a ti, básicamente.


  En ese momento, sonó la puerta e interrumpió mi discurso, así que de un salto me levanté del sofá y fui hacia la puerta donde tenía el telefonillo.


   


  



   


  10.                     Teorías del pegamento


   


  (Adrián)


   


  La vi levantarse del sofá de un salto, cuando sonó el timbre, como si quisiera escapar de la conversación que estábamos teniendo. No pude evitar mirarle el culo mientras se dirigía hacia la puerta, contoneando esas piernas, que hasta hacía muy poco no me llamaban nada la atención. Me senté incómodo, colocándome el paquete, que había decidido por su cuenta endurecerse con la visión del trasero de Bea y de sus piernas mientras iba por el pasillo hasta la puerta para recoger la comida.


  No siempre miré a Bea de ese modo. Pero de un tiempo a esta parte, ese juego que nos traíamos entre manos hacía que soñara con ella por las noches enredado entre sus piernas y respirando el olor de su cuello.


  Bea era preciosa. No era el tipo de chicas con el que solía salir de vez en cuando. Como norma me gustaban menos voluptuosas, más tipo «zorrita delgada, pero con tetas» como decía ella siempre que salía la conversación.  La última, fue Rocío, pero de eso hacía más de seis meses y desde que me marché de su casa después de haber follado como monos, no había vuelto a llamarla. Ella tenía claro que yo no quería nada serio, pero había repetido varias veces porque sabía que lo único que necesitaba era alguien que me ayudara a olvidar lo que tuve con Ana, mi novia desde la universidad.


  Pero con Bea era distinto. Ella era mi amiga desde la facultad, como Violeta. Y hasta hace unos meses siempre la vi como alguien de confianza; alguien con quién beber a morro cerveza en el parque o pasar la noche tomando margaritas hasta que de lo borracha que estaba no podía ni hablar. La diferencia entre Bea y Violeta era que la segunda sí era como mi hermana mayor. Siempre me daba buenos consejos. Como cuando decidí poner la tienda después de terminar la carrera, o cómo me ayudó cuando Ana me dejó para trabajar en Londres de enfermera porque aquí en España no conseguía trabajo. Yo no quería irme tan lejos sin nada concreto. Sabía que aunque mi carrera tenía muchas salidas, mi inglés era tan mediocre que acabaría de friegaplatos en cualquier restaurante cutre, mientras ella desarrollaba su carrera en uno de los mejores hospitales del país. 


  Así que tampoco me opuse a que se fuera. Le intenté explicar que la iría a ver cada cierto tiempo y que podríamos hablar por Skype cuando quisiera, pero Ana, que siempre fue más inteligente que yo, me dijo que no funcionaría. Las relaciones a distancia eran muy complicadas y ella no tendría tiempo para estar pendiente de mí, así que lo mejor era que lo dejáramos como amigos y que fuera feliz.


  Violeta siempre estuvo ahí para mí. Y Bea también, pero de otra forma. Con Violeta podía ir al cine o al teatro, a ver películas de superhéroes o sagas completas de fantasía y Bea prefería que fuéramos a por unas cervezas y nos sentáramos en la playa del Postiguet a mirar las estrellas, a hacernos cosquillas hasta que gritaba que se meaba, o a montar en bicicleta por el paseo marítimo haciendo carreras. Violeta era más madura, más tranquila. Bea era un terremoto que siempre me hacía reír con sus comentarios de loca.


  Y desde hacía un tiempo, empecé a mirarla diferente. Siempre supe que era de una forma distinta a mi otra amiga. No sé si eran sus comentarios mordaces o las ideas que tenía, pero la mayor parte del tiempo cerrarle la boca, a poder ser con mi polla dentro, era uno de mis sueños húmedos recurrentes. Y eso no me pasaba con Violeta.


  —¿No has pedido pan chino? —me preguntó sacándome de mis pensamientos, y la miré asombrado— Ya sabes, no se puede comer comida china sin pan chino, como no se puede comer comida…


  —Mexicana, sin margaritas —la interrumpí— pesada, que eres muy pesada. Pero es que el pan chino es aceite puro y creí que ya habías ingerido suficientes calorías con la cena de anoche y lo que vamos a comer ahora.


  —Pues muy mal, Adrianito, creo que te voy a tener que dar algunas clases de arte culinario para que aprendas. Además, cuando a las mujeres nos gusta una cosa, hay que hacer lo que sea para tenernos contentas.


  —¿Y a ti qué es lo que te gusta, además del pan chino con la comida china y la pizza con cerveza? —le pregunté con doble intención arqueando una ceja.


  —Pues ahora que lo preguntas las salchichas con mostaza, con mucha mostaza —su contestación vino acompañada por un guiño y la caída del cuello de la camiseta por un hombro que dejó al descubierto parte de su clavícula e hizo que tuviera que recolocarme de nuevo para que no notara que me había vuelto a empalmar.


  Cuando terminamos de comer, o más bien de engullir la comida que habíamos pedido, Bea decidió que era una buena idea acabar con unos chupitos de tequila en el postre. Yo no estaba muy animado, porque bastante habíamos bebido la noche anterior, pero insistió en que la mejor manera de pasar una resaca era seguir bebiendo. Yo intenté apuntar que con la comida china lo que pegaba era licor de lagarto, pero ella me dijo que, a no ser que encontrara una lagartija en la terraza y la ahogara en tequila, solo tenía lo que había sobrado de la noche anterior.


   


  Así que empezamos como tontos a beber chupitos mientras jugábamos al «Yo nunca» y al tercero o cuarto, yo ya no sabía qué era lo que pegaba y con qué.


  Al rato de estar bebiendo y diciendo tonterías, noté que los ojos de Bea brillaban más, como mirándome de otra manera.


  —Yo nunca me he querido acostar con un amigo —dijo muy seria. Y bebió.


  Yo también bebí porque, aunque me incomodó la pregunta, no tenía muy claro si a esas alturas era capaz de mentirle.


  —¿Con quién querías tu acostarte si puede saberse? —me preguntó curiosa.


  —Pues con alguna amiga si he querido, para que te voy a engañar, pero no te voy a decir nada —contesté intentando que no se notara en quién estaba pensando.


  —Si me lo dices tu primero, te digo yo con quién —siguió insistiendo.


  —No, dímelo tu primero —respondí acercándome a ella.


  —No, no, yo he preguntado antes —respondió, aunque no hizo ademán de apartarse.


  —Vale, te lo digo, pero si me das un beso.


  No sé cómo fui capaz de pedírselo. Creo que el tequila sin lagartija me hacía que fuera más valiente, aunque no estaba demasiado borracho para no saber lo que hacía.


  Aproveché que la tenía cerca y poniendo la mano en su nuca la acerqué más para poder acceder a sus labios. Fui despacio, porque no quería que se asustara, y mientras le acariciaba el cuello con el pulgar cerca de donde tenía una lavanda tatuada, la acerqué a mi boca.


  Cuando nuestros labios se tocaron, noté como emitía un pequeño gemido, lo que hizo que me relajara y disfrutara más aún de ese beso. Despacio, introduje la lengua, pellizcando su labio inferior con los dientes y haciendo que todo lo que había estado escondiendo desde hacía bastante rato, pudiera aflorar ahora.


  Deslicé la mano por su cuello, con los dedos fui bajando despacio hacia la clavícula mientras seguía besándola tranquilo. De vez en cuando, notaba que se estremecía y abría los ojos, para ver si me daba alguna señal de que quería parar, pero no pude ver nada más que sus ojos cerrados dejándose hacer. 


  Mantuve mis caricias en la nuca, que sabía que le gustaban y con la otra mano la agarré por el culo haciendo que se subiera a horcajadas encima de mí.


  —Contigo boba, quería acostarme contigo —le susurré cuando abrió los ojos una vez que la tuve encima.


  —Pues haberlo dicho antes Adrianito —contestó coqueta y volvió a besarme.


  Aproveché que la tenía encima, y metí las manos debajo de la camiseta que llevaba toda la mañana poniéndome enfermo. No llevaba sujetador, así que fue más fácil llegar hasta los pechos y apretarlos con fuerza.


  —Joder, Bea, que tetas tienes.


  —Las de siempre bichito, ni que me hubiera operado hace poco —contestó resuelta.


  —Ya, pero es que nunca te las había tocado. No por nada, pero no tenía ganas de que me arrearas un bofetón si se me ocurría hacer algo así.


  Mientras le masajeaba el pecho, ella apretaba su pelvis contra la mía, haciendo que el bulto que tenía entre las piernas se hinchara más cada vez que se movía.


  —Bea, no tengo condones, así que para porque no respondo.


  —¿No tienes condones? ¿Es que no follas desde hace tanto tiempo que ya no compras? No, si cuando yo digo que no sacas el «pajarillo a pasear» es que voy a tener yo razón.


  —No, lista, es que yo si me acuesto con alguien lo hago en mi casa, allí si tengo. Pero como comprenderás, hoy he venido a comer con mi amiga Bea, no tenía planeado que me la comiera ella a mí —contesté un poco enfurruñado la verdad.


  —Bueno, Adrianito, no te enfades, yo sí tengo porque soy una chica con recursos y siempre llevo en el bolso.


  Alargó la mano hacia él y sacó un condón de un bolsillo. La verdad que la vi muy dispuesta. Hasta me sorprendió, pero en el calentón de la tarde, no pensé en las consecuencias que tendría lo que estábamos a punto de hacer.


  Cuando quise darme cuenta, Bea ya se había deshecho de los pantalones cortos y la camiseta y volvía a estar sentada sobre mí a horcajadas, únicamente con las braguitas y mirándome con esa cara de niña mala que siempre me había atraído.


  Me quité la camiseta y volví a besarla, mientras ella me daba pequeños mordisquitos en la barbilla gimiendo bajito.


  Conseguí desabrocharme el pantalón vaquero, y levantando un poco el culo, lo bajé junto con el bóxer dejando que mi erección se liberara delante de ella. Abrió los ojos un poco sorprendida y sonrió, aprovechando para agarrar mi polla con su mano y empezar a moverla despacio. Yo mantuve mi mano en su pecho y mientras le pellizcaba con suavidad el pezón, bajé la otra mano hacia sus labios para rozarle el clítoris con el pulgar. Bea se elevó un poco para darme más acceso, sin soltarme ni dejar de mover su mano de arriba a abajo con un movimiento más rítmico.


  Jadeando, le metí un dedo en el interior y pude notar que estaba empapada. Eso hizo que mi excitación creciera y que le gruñera en su oído para que notara que yo también estaba preparado.


  —Ponme el condón de una vez Bea, necesito estar dentro de ti ya.


  Ella me hizo caso, abrió el envoltorio con la boca y desenrolló el preservativo por mi miembro con una rapidez que me impresionó. La sujeté de las caderas elevándola un poco y la fui haciendo descender poco a poco, temía que si lo hacía más contundente no iba a ser capaz de aguantar mucho. Y quería que durara. Quería sentirla rodeándome con su cuerpo, verla bailando sobre mí como si fuera lo mejor que le había ocurrido en la vida. Como había soñado todas las últimas semanas cada vez que me quedaba dormido.


  Empezamos entonces un movimiento acompasado, ella gemía y decía mi nombre entre susurros, pidiéndome, no, suplicándome que la hiciera ver las estrellas como nunca nadie lo había hecho, que se lo hiciera más fuerte, más duro. Nuestros cuerpos cubiertos de sudor se estremecían y yo seguía moviéndome para que con cada embestida hacer que llegara al cielo.


  —Vamos Adri, un poco más, ¿te vas a correr? —me preguntó jadeando.


  —Sin ti no, Bea, sin ti no —contesté como pude.


  Ella bajó su mano hasta su sexo y cuando la vi tocarse, tuve que apretar la mandíbula y cerrar los ojos para no irme en una sola estocada.


  Y entonces lo noté. Noté que se corría, porque la vi temblar con los ojos cerrados, con una sonrisa enorme y gritando mi nombre con todas sus fuerzas. Y yo también me fui. Y lo hice con ella como le había prometido antes, notando cómo se estremecía mientras lo hacía, haciendo realidad todos mis sueños de los últimos meses.


  Bajó entonces los brazos, apoyando la cabeza en mi hombro. Mientras acompasábamos nuestras respiraciones, la acaricié con los dedos en su espalda, esperando a que se recuperara. No quería moverme por no incomodarla, así que seguí dibujando con mis dedos y dándole pequeños besos en la cabeza disfrutando de ese momento post-orgásmico que me acababa de regalar.


  —Me voy a levantar —me dijo al oído— necesito ir al baño.


  La ayudé a incorporarse y busqué su mirada, pero como si estuviera algo incómoda, salió caminando rápido hacía el baño sin ni siquiera mirarme.


  Me quité el condón haciéndole un nudo y lo guardé en el bolsillo de mis pantalones. Me subí los calzoncillos y el pantalón, volviendo a sentarme en el sofá mientras la esperaba.


  Cuando volvió del baño, venía ya vestida de nuevo y haciéndose un moño con el pelo, porque la trenza que tenía después de la ducha había quedado destrozada.


  —Recuérdame que no vuelva a beber contigo chupitos de tequila Adrianito, ni que juegue al «Yo nunca» porque mira como acabamos —dijo dándome una palmada en la pierna y sonriendo de nuevo con cara de pilla.


  —Yo…, esto, Bea, yo no lo tenía planeado, lo prometo —contesté un poco ruborizado.


  —¡Anda!, ni yo bichito. Pero ha estado bien, nos hemos desestresado y ya está. Así que no hay que arrepentirse ni lamentarse. Yo no lo hago, así que tú tampoco. ¿Vemos una peli o estás tan cansado que prefieres siestecita? —me preguntó mirándome fijamente.


  La miré y solo pude decirle que mejor me iba, porque quería pasar por la tienda por algo que se me había quedado para poder trabajar al día siguiente en casa.


  Ella me devolvió la mirada un poco confusa, pero me dio un beso breve en los labios y me dejó marchar, no sin antes decirme que le acercara la mantita fina que tenía en el otro sofá, porque ella sí iba a aprovechar para dormir un rato por si esta noche le salía plan.


  Me fui a casa sintiéndome un poco raro. No porque ella me hubiera dicho nada. Al revés, parecía que nuestra relación de amigos era la misma de antes. Pero para mí no era igual. Yo ya había probado sus besos, su piel y sentí que su boca si «pegaba» con la mía, pero a ver quién le llevaba la contraría en sus teorías.


   


   


   


  11.                       Seguir viviendo


   


   


   


  El lunes llegó tan rápido, que ni siquiera me dio tiempo a recuperarme del todo de la resaca. El sábado y el domingo me mantuve ocupada, aprovechando que Marcos no llegaría hasta última hora de la tarde. Cambié la ropa de las camas y ordené los armarios, que era una de mis tareas preferidas. Mantener el orden en mi vida me ayudaba a olvidar, a centrar los pensamientos en otras cosas.


  También aproveché para mimarme un poco. Saqué dos mascarillas que me había regalado Bea en mi último cumpleaños. Me arreglé las manos y los pies, pintando mis uñas de rojo, que era como más me gustaba. Al pelo también le dediqué muchos mimos, con un producto nutritivo que me había recomendado una compañera de trabajo y secándolo liso con cuidado.


   Así que cuando Marcos llegó, asintió con una suave sonrisa al darse cuenta de todo el trabajo que había hecho, pero no dijo nada que me hiciera pensar que lo agradecía. Siempre había sido parco en palabras, pero cuando yo me dedicaba unos mimos, arreglándome un poco o dejaba la casa como la patena solía decirme algo. Un «¡Qué guapa estás!» o «Gracias por recoger mis camisas de la tintorería» hubiera bastado, pero no... solo le escuché repetir que estaba cansado y que se daría una ducha rápida y a dormir. 


  No me invitó a acompañarlo, por lo que decidí quedarme un rato viendo la tele hasta que se durmiera. Si él no me echaba de menos, yo tampoco.


   


  Entré en el juego y como no había partida empezada con mi médico preferido, acepté una invitación de otra persona. En la tele se escuchaba bajito, un programa juvenil de gente que concursaba cantando, pero no estaba yo muy concentrada en ello en ese momento.


  Me apareció una notificación de Whatsapp y salí del juego, dejando que mi contrincante ganara la partida. 


  Violeta


  Me has interrumpido.


  Jesús


  ¿Algo importante?


  Violeta


  Puede…. ;-*


  Jesús


  Perdona, es que no hablamos desde el sábado por la mañana y… te echaba de menos.


  Violeta


  No te preocupes, era broma. Estaba haciendo tiempo para irme a dormir, jugando una partida al Scrabble


  Jesús


  ¿Me estás poniendo los cuernos con otro? Jajaja.


  Violeta


  Jajaja, no. Es que me han dejado sola en el salón y estaba un poco aburrida. No sabía si estabas disponible, por eso entré en el juego.


  Jesús


  Yo siempre estoy disponible para ti… jajajaja


  Violeta


  ¿Qué tal tu día? - (nótese el cambio de conversación, jaja)


  Jesús


  Pues como siempre. Cansado. He tenido guardia todo el día y acabo de llegar a casa. Y para variar aquí están de morros. Así que cuando he llegado ya estaba acostada. Llevo semanas sin salir con la bici, sin ir a nadar y me está doliendo bastante la espalda. Pero bueno, mañana libro, así que intentaré descansar.


  Violeta


  ¿Y por qué estaba de morros? ¿Le has hecho algo?


  Jesús


  Lo que no he hecho será. Ella trabaja siempre de mañanas y dice que cuando ha llegado ha tenido que recoger mi ropa de ayer y poner dos lavadoras. Que no entiende a qué me dedico cuando no trabajo. Pero cuando ella no está yo me encargo de todo. La comida, la ropa, llevar el perro al veterinario, que es suyo, por cierto, llevar el coche al taller… No entiende que llevo dos días trabajando doce horas y que cuando llego a casa lo que me apetece es relajarme. Además de que solo eran algunas prendas que quería guardar, pero no lo hice. ¡No era para tanto!


  Violeta


  Y si ella no trabaja por las tardes, ¿qué más le da recoger? 


  Jesús


  Porque ella por las tardes tiene «sus cosas». Ir con las amigas de compras, a tomar café o té, al gimnasio, a ver a su madre, yo qué sé. Siempre tiene la agenda muy ocupada. Piensa que, porque yo tengo días libres enteros entre semana, estoy aquí para hacerlo todo. Y a mí no me importa, pero es que hay veces que trabajo doce horas y otras veinticuatro. Cuando llego estoy para el arrastre. 


  Violeta


  ¿Y has intentado hablar con ella? A lo mejor si le explicas tu punto de vista lo entiende…


  Jesús


  ¿Crees que no lo he hecho? Llevamos cuatro años juntos y creo que esto no tiene mucho arreglo, así que solo me queda esperar a que se canse y se vaya.


   


  Toda esta conversación me dejó preocupada. Se le notaba que estaba triste por el curso de los acontecimientos, pero a la vez resignado. No sabía cómo me hacía sentir eso.


   


  Violeta


  Jesús, sois mayorcitos para hablar si tenéis problemas. Si no la quieres deberías decírselo. Yo creo que a mí me gustaría saberlo. Pero vamos, que no soy yo la indicada para dar consejos de pareja.


  Jesús


  ¿Tu cómo estás? Porque me da a mí que no soy el único que no tiene una vida amorosa como para tirar cohetes.


  Violeta


  Bueno. Nosotros no estamos mal. Pero tampoco estamos bien. Marcos es abogado y también trabaja mucho. Tenemos unos horarios muy parecidos, por lo que hay días que solo coincidimos en la cama y no para tener relaciones…de ningún tipo. 


  Jesús


  Vaya. Bueno, por lo menos no estáis mal del todo. Y que no te quieras ir a la cama hace que tengas más tiempo para hablar conmigo. ¿Te has pensado ya lo de que hablemos por teléfono?


  Violeta


  Es que…me da un poco de vergüenza. Además, ahora no puedo, aunque esté en la cama me da miedo que pueda despertarse.


  Jesús


  No, ya, no pensaba en ahora. ¿Te parece bien mañana? La verdad es que a mí también me da un poco de corte, pero me apetece mucho oír tu voz.


  Violeta


  ¿Mañana? Ok, pero tiene que ser por la tarde, que estoy más tranquila en la oficina. ¿Sobre las cinco qué te parece?


  Jesús


  Hecho. Yo te aviso y si tienes un ratito te llamo. Ahora me voy a dormir, a ver si llega mañana pronto. Que duermas bien guapetona, sueña conmigo.


  Violeta


  Que descanses tú también guapetón. Lo haré.


   


  Dejé el teléfono en la mesita y apoyé la cabeza en el respaldo del sofá. Con los ojos cerrados, empecé a pensar en lo que habíamos hablado. Pero no solo en esta última, sino en todas nuestras conversaciones.


  Mientras hablamos a través del juego, nos preguntábamos cosas breves: ¿Qué tal estás? ¿Qué tal el trabajo? Nos dábamos los buenos días y las buenas noches. Es verdad que, en algunas ocasiones, me lanzaba alguna indirecta que me dejaba un poco cortada, pero me encantaba esa mezcla de naturalidad y toque canalla que le daba a frases o preguntas muy normales. Recuerdo una vez que estábamos interrogándonos sobre las cosas que nos gustaban; color preferido, playa o montaña, comida preferida… cuando le pregunté sobre esto me respondió: Tú. Me puse tan roja que creí que iba a morir de combustión espontánea y cambié enseguida de tema. Fue pasando el tiempo y el juego pasó a un segundo plano. Entrábamos sólo para tener una excusa para tener unas palabras el uno con el otro. Pero desde hacía tres días que le había dado mi número, las conversaciones cambiaron. Claro que ya no teníamos el juego detrás, por lo que hablar más largo y tendido de nuestras vidas era más fácil. 


  Y luego estaba el tema de la llamada telefónica. Quería escucharlo, así que, aunque me ponía muy nerviosa solo de pensarlo, acepté que lo hiciera al día siguiente.


   


  En la oficina, las mañanas eran bastante complicadas. Entre reuniones, multiconferencias o citas con algunos de los autores que llevábamos en mi departamento, casi no paraba. En cambio, las tardes eran más tranquilas. Revisaba los manuscritos que me pasaban los compañeros que podían ser susceptibles de publicarse, los que ya estaban corregidos y el resto de los temas burocráticos que tenía que firmar y clasificar. Así que pasaba más horas en mi despacho tranquila. 


  El problema es que al día siguiente no estaría tan tranquila: iba a oír su voz. Tenía curiosidad por saber qué tono tenía, si era grave o no. Me fui a la cama con una sonrisa pintada en la cara, ya no me importaba que hoy no me hubieran dicho si estaba guapa o no.


   


  



  12.                     ¿Te atreves?


   


   


   


  Cuando me di la vuelta en la cama, Marcos ya no estaba. La verdad es que no sé si era mi impresión, pero cada día estábamos más alejados el uno del otro. A él parecía no importarle, a mí me venía bien que así fuera. Decidí dejar a un lado este pensamiento. Ya tomaría decisiones más adelante. 


  Y esa mañana, levantarme no fue tan difícil como otras. El sol entraba por la ventana, aunque aún era muy pronto.


  Fui a la ducha, regodeándome con el agua caliente más de lo normal. Estaba contenta, eso se notaba hasta en la música que se escuchaba desde la habitación, hoy un poco más alta que otros días.


  Cuando salí del baño, envuelta en una toalla gigante, decidí que ese día me iba a arreglar más de lo normal. Quería que todo el mundo se contagiara de lo bien que me encontraba, así que hoy me pondría los tacones más altos. Eso siempre hacía que me sintiera poderosa. 


  Con mi vestido rojo, mis tacones negros de serpiente y una coleta tirante alta, decidí que hoy estaba preparada para todo. Desayuné bien (Marcos había hecho café, ¡qué honor!) me tomé uno con un par de galletas y salí hacia el trabajo. Al final llegaría tarde, con todo el rollo de ponerme guapa.


   


  Ya en el despacho, podía escuchar a Bea riendo con alguien que le contaba algo sobre una fiesta. Le mandé un mensaje al móvil:


  «Mueve tu culo hasta aquí hija del mal, que quiero contarte una cosa  »


  —¡Voyyyyy! —la oí gritar y correr por el pasillo hacia dónde yo estaba.


   


  Entró derrapando y casi se come una de las sillas que estaban delante de mi escritorio. Muerta de la risa, se sentó y apoyó los brazos en la mesa sujetándose la barbilla.


  —Dime, mi ama.


  —Bueno, eres muy graciosilla. No entiendo cómo has terminado trabajando aquí y no en el «Club de la comedia».


  —Porque mi talento es aún desconocido. Pero no te preocupes, cuando sea famosa prometo llevarte conmigo. Así podrás llevarme mis zapatos y morirte de envidia —chasqueó los dedos delante de mi cara como si fuera una «negra del Bronx».


  —Puta.


  —Y tu guarra. Pero me quieres.


  —Sí, tienes toda la razón. Aunque a veces tenga que recordármelo —le contesté yo imitando su gesto.


  —Y qué era eso tan importante que querías contarme y que no puede esperar a que nos vayamos a comer. ¿Ya has decidido dejar de una vez al abogado aburrido y tirarte al Dr. Macizo?


  —¿Dr. Macizo?, ¿como el de Anatomía de Grey? —la miré sorprendida mientras me reía a carcajadas.


  —Yes... y eso que cuentas poquito. Pero me imagino que lo será. Como no lo hemos podido ver aún… pues nos lo imaginamos.


  —Es verdad. Aunque yo sí he visto su foto de WhatsApp y otra de sus ojos que me mandó el otro día.


  —A ver, déjame verlas. ¡No seas acaparadora! —y me quitó el móvil de la mesa.


  —Devuélveme el móvil ahora mismo, no seas cotilla.


  —Ayyss porfi, sé buena. Te prometo lo que quieras, pero déjame verlo —dijo haciendo un puchero que ni el gato de Shrek.


  —Está bien, pesada. Deja que las busque, a ver si así te estás quietecita.


   


  Busqué las fotos en el móvil, ampliándolas para que las viera bien y se las enseñé. Ella las miró despacio acercando y alejando la imagen en varias ocasiones. Cuando consideró que las había estudiado lo suficiente, chasqueó la lengua y me devolvió el teléfono.


  —¿Y bien? —le pregunté.


  —Bueno, en la de contacto no se le ve bien. Se puede deducir que hace deporte porque está al lado de una bici. Tiene pinta de estar macizo, así que el apodo le queda bien. En cuanto a la de los ojos… son bonitos. Sabes que yo prefiero los ojos oscuros, pero tienen un azul especial. La verdad es que no sé la expresión que estaba poniendo en ese momento, pero parece que tiene el ceño fruncido por la arruguita que se le forma encima de las cejas.


  —¿Tú también te has fijado? —pregunté— Yo pensé lo mismo el día que me la mandó. No sé, a lo mejor es la imagen, o que la tiene permanente —respondí pensativa.


  —Vale ok, entonces me has hecho venir al despacho para que me muera de envidia o ¿me vas a contar algo interesante?


  —Sí… pero que conste que has empezado tú con el tema del Dr. Macizo y querer ver las fotos. Te he avisado, para contarte, que esta tarde voy a hablar con él.


  —¿Con él? ¿Con el doctor Macizo? —abrió los ojos sorprendida, pero conseguí que se sentara de nuevo y se estuviera quieta— ¡Cuéntame ahora mismo, zorrón!


  —Qué fácil es llamar tu atención. ¡Eres una morbosa y una chismosa de cuidado! A ver, ayer hablamos un rato por WhatsApp, y me insistió con que quería oír mi voz. Así que le dije que esta tarde estaría tranquila en la oficina, que me llamara si le venía bien.


  —¿Perdona? ¿A qué hora te va a llamar? Tengo que salir a hacer unas cosas y un manuscrito que revisar si no quiero que me corten la cabeza los de «ahí arriba», pero avísame que quiero oírlo.


  —Sí, claro, y activo el altavoz y hacemos una llamada a tres ¿te parece? —dije poniendo los ojos en blanco.


  —No… yo solo voy a escuchar, no te preocupes, que me quedo aquí sentada y calladita.


  —De eso nada, si quieres luego te lo cuento. Pero no vas a estar escuchando como la vieja del visillo. Y, por cierto, cambiando de tema, ¿Sabes algo de Adri?


  —¿Quién yo? No. ¿Por qué lo tengo que saber yo? ¿Acaso soy su madre? —la contestación no me gustó nada. La verdad que solo quería que dejáramos el tema de la «llamada», pero ella empezó a moverse nerviosa y esto hizo que me llamara aún más la atención.


  —Mmm, Beatriz, ¿qué pasa?


  —¿A mí, nada? —y mientras lo decía se tocó el lóbulo de la oreja repetidamente.


  —Bea, mientes como el culo. Además, no paras de tocarte la oreja y eso siempre lo haces cuando mientes, así que desembucha, trolera— la miré con los brazos cruzados.


  —¡Ayyyy! —gritó dando un salto en la silla— Me acabo de acordar de que tengo que llamar a la peluquera para decir que no puedo ir mañana a hacerme la brasileña. Voy a ver si me puede coger ahora. ¡No me esperes para comer, amorcito! Te veo luego y me cuentas. ¡Disfruta de tu llamada!


   


  La última frase la dijo ya saliendo del despacho. No me dio tiempo a seguir haciendo el tercer grado para que me dijera qué había ocurrido. Lo intentaría con Adri, a lo mejor con unos mimitos y una promesa de invitarlo a cervezas me esclarecería algo.


  Cogí el teléfono y busqué el número de mi amigo, esperando que tuviera un hueco para mí, ya que la mentirosa y cobarde de mi amiga había huido como un gato si le dices que lo vas a bañar. 


  Al quinto tono contestó, pero desde el primer momento lo note raro.


   


  —Dime.


  —¡Uyyy! ¡Qué efusivo estas! Hola a ti también.


  —Perdona Vi, es que estoy muy liado con un ordenador que no consigo configurar bien, tengo que entregarlo esta tarde y creo que voy a acabar lanzándolo por la ventana.


  —Bueno, bueno… keep calm. Relájate, que no creo que nunca hayas perdido una batalla con un ordenador, así que no creo que este sea el primero que te gane. Te invito a comer, que las penas con pan son menos. O eso dice siempre mi madre.


  —No. No puedo. Creo que hoy ni para comer voy a parar.


  —Bueno, comer tendrás que comer. No seas cabezota. ¿Quieres que vaya al The Good Burger y te llevo la comida? Así descansas un rato y te despejas. Ya verás que luego tienes las ideas más claras y acabas antes.


  —¿Harías eso por mí? —preguntó con voz de niño. Me lo pude imaginar con la boquita fruncida haciendo un mohín.


  —Pues claro, echo de menos a mi amigo del alma.


  —Ya y la petarda de Bea no va a comer contigo. Confiesa.


  —Ehh, sí. Se ha ido corriendo a depilarse o algo así. Pero no te veo ni hablamos desde el viernes, yo también necesito mi ración de mimos. Tengo que volver a la oficina a las cinco, pero quiero contarte algo. Así que no solo es porque nuestra «petarda» nos abandone.


  —Vale, ok, te creo. Trae batatas fritas porfi, que creo que tengo antojo.


  —Vale bichito, salgo ya. Nos vemos en un rato.


  —Ok. Besotes encanto.


   


  Colgué y cogiendo mi bolso salí de la oficina diciéndole a Ana que volvería a las cinco.


   


  La tienda de Adrián estaba cerca de mi trabajo, así que pasé por la hamburguesería de Luceros y bajé por Federico Soto hasta la plaza de la Montañeta. Al llegar al local, vi que la persiana estaba bajada, pero sabía que él estaba dentro, así que golpeé en la puerta del cristal y recé para que lo escuchara desde el taller en la parte de detrás de la tienda.


   


  Al ver que no abría, lo llamé de nuevo al móvil y le dije que estaba en la puerta. Poco después vi que venía hacia la puerta sonriendo. Me abrió y yo lo abracé como siempre. Estaba un poco distante, porque no me llamó «peque» como solía hacer. Siempre se metía con mi estatura y con el culo de Bea, nosotras con su altura y con que se estaba quedando calvo (que no era verdad), pero esta vez no dijo nada. Se limitó a un «hola» un poco seco y a dejarse besar en la mejilla.


  Decidí que no era el momento, porque tenía tanta hambre que prefería hablar con él con el estómago lleno. Adrián siempre fue muy exagerado cuando algo le pasaba. Si tenía mucho trabajo, si alguna de nosotras tenía algún problema, o si daban una mala noticia en la tele, se ponía triste. Siempre fue muy sensible y se preocupaba por lo demás. Bea se mofaba de él diciéndole que cuando Dios repartió el «ser blandito», la parte que le correspondía a ella se la dieron a él. Yo creo que tenía una capacidad de empatizar que ella no tenía, por eso se reía de él, por envidia. De la mala. Que a veces somos muy malas.


  Adri volvió al taller y yo le seguí casi a tientas, porque las luces de la tienda estaban apagadas. Al llegar a la trastienda, vi que todo estaba como siempre. Adrián tenía allí su área de trabajo, el despacho y parte del almacén. Por las tardes solía pasar mucho tiempo en esa zona, porque siempre decía que lo que más le gustaba era trabajar con las manos, arreglando ordenadores e instalando nuevos consumibles. La tienda tenía un sistema de aviso en la puerta por si entraban clientes, además de cámaras que él controlaba mientras estaba dentro. 


  Se ve que llevaba varias horas allí, porque el ambiente estaba cargado y ni siquiera había abierto la ventana que tenía y daba a un patio interior. Sobre la mesa, estaba el esqueleto de un ordenador con todos los cables y los chips a la vista.


  —Pasa, vamos a ponernos aquí en la mesa pequeña, porque la mía la tengo llena de trastos.


  Me senté a su lado en un cojín en el suelo, me quité los tacones y dejé la bolsa en lo que él llamó mesa y que no era más que un pallet barnizado y puesto sobre cuatro ladrillos en el suelo con un cristal.


  Saqué las hamburguesas de la bolsa y las sweet-fries como me había pedido y las puse en los platos que había preparado para cada uno. El dejó una cerveza para él y una Coca-Cola light para mí porque, aunque el viernes cenamos con margaritas, entre semana no solía beber alcohol.


   


  Hablamos un rato de trabajo y le conté lo de la llamada que esperaba recibir por la tarde, mientras devoramos la comida, Al terminar decidí que tenía que preguntarle qué le pasaba, porque lo encontraba más taciturno de lo habitual.


   


  



   


  13.                     La llamada


   


   


   


  —¿Qué te pasa? Terminé mi bebida y me crucé de brazos mirándole.


  —¿A mí? nada.


  —Sí, claro. Otro que miente fatal. Creo que me subestimáis los dos si os creéis que no sé cuándo pasa algo. Habla Adrián, que nos conocemos.


  —No me pasa nada Violeta. —dijo con retintín. No solíamos utilizar el nombre completo del otro cuando hablábamos— Estoy cansado. Llevo todo el día metido aquí y ayer fue igual. Tengo muchos pedidos atrasados, no te cuento nada del tema de las webs, que ya no sé dónde esconderme cuando me llaman, porque tengo que hacer unas modificaciones y no he podido. Y encima se supone que tengo que aprovechar el domingo para descansar, pero fui a ver a un amigo y estuve todo el día montando muebles prefabricados, así que de relajarme nada.


  —Es que te hemos dicho dos millones de veces que tienes que contratar a alguien que te eche una mano Adri. Tú solo no puedes.


  —Pero es que no sé si me va tan bien como para tener a alguien trabajando Vi. Tengo ya bastantes gastos.


  —Sí, pero si contratas a alguien que te lleve las webs y te eche una mano en la tienda, te podrás centrar más en los arreglos y la preparación de ordenadores que es lo que a ti más te gusta. Así entregarás las cosas a tiempo y cobrarás más. Por lo tanto, podrás pagar a esa persona que te ayude. Es así de fácil.


  —Sí, tú lo ves muy fácil. Pero tengo que pensarlo.


  —Vale. Problema casi resuelto. Y ¿qué más?


  —¿Qué más? Nada más.


  —Ya, y yo me he caído de un baobab, Adri. Dime qué te pasa. Algo no va bien, y ya estoy empezando a preocuparme.


  —Nada.


  —Si vuelves a decirme nada, te comes el zapato —y lo amenacé con mi salón beis.


  —Está bien, pesada. Eres muy, muy cansina ¿lo sabes verdad?


  —Sí, sí, pero cuéntame.


  —Bueno, pues…. a ver por dónde empiezo. El sábado no saliste ¿no?


  —No. Tuve resaca hasta casi por la noche. Me pasé todo el día limpiando y fregando. Y por la tarde caí redonda en el sofá hasta que casi se hizo de noche. ¿Por?


  —Pues… yo también tenía resaca, pero como supuse que la peor que estaría era Bea, me acerqué a su casa a medio día para comer juntos. Al llegar cómo no, estaba dormida y me costó un mundo que me abriera. Ya sabes que la niña tiene mal despertar, así que después de golpear mucho la puerta y llamarla varias veces por teléfono, conseguí que se levantara y me dejara entrar. 


   


  Yo seguía la historia muy interesada, porque no tenía ni idea de lo que me estaba contando. Adri siempre venía a casa de una de las dos a vernos cuando habíamos salido la noche anterior. Sobre todo, si acabábamos tan perjudicadas como esa noche acabó Bea. Eso no era ninguna novedad.


  —¿Y? No es nada del otro jueves que fueras a verla, menos después de cómo la dejamos cuando acabó la velada.


  —Bueno, es que… en realidad, yo fui para ver cómo estaba. Pero comimos, estuvimos hablando y una cosa llevó a la otra, y… —se quedó callado y vi como la nuez le subía al tragar.


  —¿Y qué? ¿Qué pasó? No me digas que os peleasteis a lo bestia. Mira que Bea es muy burra y a veces no sabe lo que dice. Parece mentira que no sepas como es.


  —Nos acostamos.


  Un silencio cruzó la habitación. Se podía oír el ruido de la calle a través de la ventana del almacén y el sonido de los ventiladores del ordenador que tenía en la mesa abierto.


  —¿Que os qué?


  —Nos acostamos


  —¿Quiénes?


  —¡Gisele Bündchen y yo, no te jode! Quién va a ser. Bea y yo.


  —Bea y tú… —no podía decir nada más. Así que me limité a mirarlo con la boca abierta.


  —Sí hija sí. Y cierra la boca que te van a entrar moscas. ¿Tan raro te parece? Bea es una mujer muy guapa y yo un hombre.


  —Ya, ya. Sé perfectamente lo que sois. No necesito clases de anatomía en este momento. Lo que no entiendo es cómo pasó.


  —¿Tengo que explicarte a estas alturas cómo se acuestan un hombre y una mujer, Violeta? —al ver que negaba con la cabeza continuó hablando— Vi… a mí me gusta Bea. Bueno. Me gusta mucho. Desde siempre, aunque antes no la mirara de esa manera. Y no sé cómo pasó. Pero no me arrepiento. O sí. No lo sé.


  El silencio volvió a envolvernos creando una atmósfera un poco incomoda.


  —Ok. Cuéntamelo bien. Os acostasteis, y luego ¿qué pasó?


  —Pues, nada. Eso es lo que pasó. Yo me disculpé porque no lo tenía planeado. Bueno sí. Llevo años soñando con ese día, pero no fui a su casa a eso. Ella no le dio importancia, dijo algo como que nos habíamos desestresado y me invitó a ver una peli. Así que me sentí como una mierda y me fui.


  —Y te fuiste. Así, ¿sin decirle nada? 


  —Sí. Estaba un poco molesto y me fui.


  —Y no habéis vuelto a hablar —no fue una pregunta, pero el negó con la cabeza— ¿No vas a llamarla ni a hablar con ella?


  —No. Para ella, no ha sido nada. Así que haré como que no ha pasado y ya. 


  —Pero es que a ti te gusta.


  —Sí. Mucho. Pero está claro que ella es Bea. Y tú y yo la conocemos. Bea quiere alguien que la quiera, pero no quiere comprometerse. Y yo no estoy para amores libres ni chorradas de esas que ella inventa. Pensaba…pensaba que ella me quería. Que cuándo me acostara con ella, abriría los ojos, pero está visto que no, que no siente lo mismo que yo. Así que mejor dejarlo como está.


  —Pero es que tú no estás bien. Y no me parece justo. Deberías explicarle lo que sientes y lo que quieres y ver qué te contesta.


  —¿Y arriesgarme a que deje de ser mi amiga? No. Prefiero hacer como ella. Esto no ha ocurrido y ya está. Ya se me pasará.


  —No creo que eso pase Adri. Bea es muy infantil en algunas cosas. Pero lo que sí sé, es que te quiere con locura. Como yo.


  —Tú lo has dicho. Me quiere como tú. 


   


  No estaba muy de acuerdo con el punto de vista de Adrián. Yo siempre había creído que en estos años que nos conocíamos, podíamos decirnos las cosas de manera directa siempre, pero este era un tema delicado. Adrián sentía algo fuerte por ella. Y no era que me sintiera celosa, pero me molestaba que ese sentimiento fuera diferente al que sentía por mí. Lo peor es que según él, lo sintió desde que la conoció. Yo fui incapaz de verlo y ella tampoco.


   


  Le di un fuerte abrazo antes de irme, haciendo que me prometiera que me llamaría esa semana para volver a quedar. Tenía que convencer a Bea para que fuera a verlo y hablara con él. No quería estar entre los dos, ni tener que decidir por uno o por otro.


   


  Al llegar al despacho, todo estaba tranquilo. Como suponía, Bea «la escapista», no estaba en su mesa, así que recogí los documentos que me tendió Ana al verme y me senté en mi mesa.


   


  Siempre me encantó trabajar en mi oficina a esas horas. Desde la ventana podía ver el puerto al fondo y el mar. Solo se oían los murmullos de mis compañeros fuera, cada uno concentrado en su trabajo y el hilo musical bajito que sonaba siempre con música melódica. No es que fuera la mejor música del mundo, pero a mí me ayudaba a concentrarme y trabajaba más relajada.


   


  El reloj marcaba las 16:30h, así que tenía aún un buen rato hasta que se produjera la llamada que esperaba. Estaba bastante nerviosa, notando que las sweet-fries y la hamburguesa hacían un revoltillo en el estómago, peor que si tuviera resaca. Creo que no fue buena idea el menú que elegí.


  Intenté concentrarme en el manuscrito que tenía delante, pero no paraba de ver en mi mente la imagen de aquellos ojos azules que tenía en el móvil.


  Fijé la mirada en la ventana y me perdí en las nubes que iban apareciendo. Seguíamos con algunas tormentas esporádicas, aunque ya la temperatura era más cálida. Algunas tardes se levantaba un viento fuerte que hacía que las nubes se movieran deprisa, como si estuvieras viéndolas a cámara rápida. En un momento había sol y al siguiente sonaba un trueno que anunciaba la lluvia que caería con fuerza minutos después. 


  No me gustaba la lluvia, ya lo he dicho antes. Además del engorro de andar todo el día con el paraguas y haciendo malabarismos para no caerme por la calle, la humedad se me metía en los huesos y no me sentía cómoda. A lo mejor era un trauma de pequeña, pero los que me conocían bien sabían cuánto la odiaba.


   


  Pasos de cero de Pablo Alborán, empezó a sonar en el móvil mientras vibraba en la mesa. Había asociado esa canción al tono de llamada de Jesús, para saber si era él el que me llamaba, aunque lo tuviera en el bolso. Me quedé mirando la pantalla rígida mientras se oían los compases de la canción y el teléfono se movía por la mesa. Me senté de nuevo en mi silla y mirando hacia la puerta para comprobar que estaba cerrada, contesté.


  —Mmm, ¿diga?


  —Bonita voz. Hola guapetona. Pensaba que no lo ibas a coger.


  —Ehh, sí. Es que estaba concentrada en este momento y no sabía dónde estaba el móvil.


  —¿No estabas desesperada por mi llamada? ¡Vaya, qué desilusión!


  —Sí, sí. Digo, ¡no! Sabía que me ibas a llamar, porque quedamos así ayer, pero estaba haciendo tiempo mientras tanto y no me había fijado en la hora que era. ¿Qué haces?


  —Hablar contigo. Tienes un acento muy gracioso.


  —¿Te estás riendo de mí?


  —No se me ocurriría. —pude notar cómo sonreía al otro lado del auricular— Pues a ver, estoy dando una vuelta con la bici. Hace días que no salgo y el cuerpo me estaba pidiendo ejercicio urgente. Creo que he visto un michelín queriendo quedarse a vivir en mi estómago rondando por casa.


  —Ya será menos. Seguro que eres de los que se depilan las piernas y se pesan todos los días.


  —Sí, me depilo, las piernas y las cejas. Bueno todo.


  Me quedé pensativa, no tenía muy claro que me gustaran los hombres que se preocupaban más de sus pelos que yo de los míos.


  —Es broma. No tengo mucho pelo, pero sí hago deporte. Desde hace años tengo un problema en la espalda y trabajar tantas horas seguidas en tensión, no me hacen bien.


  —¿Pero vas montado en la bici mientras me hablas?


  —No mujer. He salido de casa hace un rato y me he venido a la Malvarosa. Pasear cerca de la playa con la bici me gusta. Es más, es casi lo único que me gusta hacer en la playa.


  —¿Casi? ¿No te gusta la playa?


  —No, no me gusta. Y «casi» porque he tenido algunas experiencias más que interesantes en la playa. Aunque luego siempre tardas unos días en sacar la arena de lugares increíbles.


  Me tapé la cara con las manos y noté que me estaba poniendo roja al entender cuáles eran esas experiencias a las que se refería.


  —¿Hola, estás ahí? —preguntó cuando vio que no le contestaba.


  —Sí, sí, perdona. Estaba pensando.


  —¿En mí?


  —Claro. Estoy hablando contigo. Me ha llamado la atención que dijeras que no te gustaba la playa, cuando tienes un apartamento en Cullera, ¿no?


  —Sí. Lo tengo. Pero no suelo ir mucho en verano. Cuando puedo me escapo los fines de semana y en temporada baja. Como ya te he dicho, me encanta pasear y montar en bici. Además, en esa zona puedo ir por caminos cerca del mar, pero también subir a la sierra. ¿Tú montas?


  —¿En bici?


  —Hombre, pues si quieres a mí podemos hacer un apaño... Sí, claro, en bici.


  —No, no, —volví a sonrojarme— sé montar desde pequeña, pero en los últimos meses, las únicas bicicletas que cojo son las estáticas del gimnasio. He hecho spinning durante un año, aunque hace bastante que no voy.


  —Ah, ¿vas al gimnasio? A mí me encanta la bici y hacer senderismo. No tengo mucho tiempo, pero intento hacer deporte varias veces en semana porque me ayuda a no pensar.


  —Yo tengo que retomarlo. Recuerdo que me ayudaba mucho a quitarme el estrés. Además, que es la única manera de que haga algo de ejercicio.


  —¿No se preocupa nadie de que te ejercites? —lo dijo en un tono que hizo que el estómago se me encogiera— Si quieres bajo a Alicante y te ayudo yo con eso.


  —Ya quisieras tú. Además ¿cómo ibas a ayudarme, eres entrenador personal además de médico?


  —Si te dijera lo que quiero en este momento…Te podía explicar de una forma muy gráfica cómo te ayudaría, pero creo que prefiero dejarlo como sorpresa para cuando nos veamos. Además, no quiero que te sonrojes hoy más de lo que ya lo estás haciendo seguro.


  —¿Vamos a vernos? —el tono me salió un poco más gritón de lo que me hubiese gustado.


  —Por mí sí. Algún día. Poco a poco te voy convenciendo, así que si tú quieres, sí.


  —Bueno, bueno, ya veremos. Creo que tú lo tienes todo muy claro, yo sin embargo, no.


  —¿No? —dio un suspiro bajito— Bueno, ya te convenceré yo de lo contrario. ¿Oye, por cierto, la foto que me prometiste dónde está?


  —No recuerdo haberte prometido nada. Ni una foto.


  —Eso es porque tienes mala memoria, pero dijiste «algún día». Así que hoy me parece buen día para que me la mandes y así terminarlo igual de bien que lo empecé.


  —¿Has empezado el día bien?


  —Claro, hoy libro y además estaba esperando que llegara la tarde para escuchar tu voz.


  —Ahh, por eso. Pues me alegro haberte alegrado la mañana. Pero va a ser que lo de la foto, lo dejamos para otra ocasión.


  —Bueno, vale, tenía que intentarlo. Pero lo has vuelto a hacer. Me has dicho que, para otra ocasión, así que te lo recordaré.


  —Vale, vale. Te voy a dejar, porque llevamos un rato hablando y tú libras, pero yo no y no quiero salir tarde.


  —Ok. Seguiré con mi paseo en bici. Que te sea leve y no trabajes mucho guapetona.


  —Gracias. Disfruta de tu paseo, guapetón.


   


  Colgué la llamada y dejé el teléfono en la mesa de nuevo. Me temblaban aún las manos un poco y noté que los músculos de la cara me dolían bastante. No me había dado cuenta de que llevaba sonriendo desde hacía un buen rato.


   


  Un mensaje entró en el WhatsApp. Desbloqueé el teléfono de nuevo y vi que era de él:


   


  Jesús


  Me ha encantado tu voz. Ha sido incluso mejor de lo que pensaba. Ahora no voy a querer nada más que escucharte a todas horas. Así que, espero repetir pronto. ;-**


   


  No pude contestarle, pero volví a sonreír mientras un tirón en el bajo vientre me hacía estremecerme. A mí también me encantaba la suya. Esperaba no tener que arrepentirme de ello más adelante.


   


  



   


  14.                    El amor tiene razones que la razón no entiende…


   


   


   


  Llegué a casa bastante pronto, porque después de la llamada, ya sí que no pude concentrarme en hacer nada más. Bueno, ni concentrarme ni quitar la sonrisa tonta que se me dibujó en la cara cuando colgué y que llevaba puesta casi todo el día.


   


  Siempre me encantó esta casa. Desde la primera vez que me trajo Marcos, descubrí que podía vivir aquí el resto de mi vida. El apartamento no era muy grande, pero estaba situado en la Explanada justo frente al mar. Todo el salón y la habitación principal tenía vistas al mar, por lo que desde buena mañana entraba una luz impresionante que hacía que pareciera incluso más grande. La cocina, con todos los muebles de un rojo brillante, se unía al salón por una barra de mármol negro y tenía tres taburetes blancos altos que nosotros utilizábamos para desayunar y cenar algunas noches. A la derecha, un pequeño pasillo que llevaba a la habitación principal y a otra que Marcos utilizaba de despacho, pero que yo casi nunca pisaba. En nuestro cuarto, un baño enorme con ducha adoquinada en gris y una gran bañera con patas. Sé que no está muy bien darse un baño en vez de una ducha, pero me encantaba de vez en cuando, crear un ambiente íntimo y relajante utilizándola. Para qué voy a mentir, también nos habíamos bañado juntos más de una vez y la experiencia había sido muy interesante.


  Como solía ser la primera que llegaba, también preparaba la cena a menudo. Así que me dispuse a ducharme, para hacer unas tostas de jamón con ensalada de tomate y mozzarella antes de que él llegara. 


   


  Puse el móvil a cargar en mi habitación y busqué la lista de Spotify que tenía de música movidita: estaba contenta y la música siempre me acompañaba.


  Después de la ducha, me puse unos leggins cortos y una camiseta, atuendo de gimnasio que hacía tiempo que no salía de casa y había pasado a ser «atuendo de estar por casa».


  Me llevé el móvil y el altavoz a la cocina y preparé la cena. Siempre me encantaba cocinar con música. Bueno, cocinar, recoger, trabajar… todo me gustaba que tuviera banda sonora. Incluso cuando leía me gustaba escuchar algo de clásica de fondo.


  Puse el pan en la tostadora, preparé los tomates y la mozzarella, los manteles en la barra y fui sacando los platos.


  Escuché las llaves en la puerta, Marcos acababa de llegar. Entró como siempre, con paso firme, deprisa. Pasó por la cocina hacia su despacho dejando un triste «hola nena» que me dejó como la ensalada: fría. Lo escuché dejar sus cosas en la mesa y dirigirse a la habitación para cambiarse de ropa.


  Yo seguí a lo mío, puse la bandeja con las tostas y la ensaladera en la barra. Supuse que Marcos querría vino, así que le acerqué la botella que teníamos abierta de unos días atrás y la dejé al lado de su copa. Yo agua, ya había bebido suficiente refresco aquel día.


   


  Cuando apareció, se sentó en su sitio y comenzamos una charla sobre nada en concreto, como era ya habitual. Marcos me contaba cosas del trabajo y yo asentía mientras lo escuchaba. Algún «mmm» o «sí, claro», era lo máximo que decía mientras el relataba su día. Creo que desde la segunda frase ya no le presté mucha atención. En cuanto me daba cuenta de que, el monólogo era sobre lo bueno que era y lo mucho que se esforzaba, desconectaba. Así eran nuestras cenas últimamente: él hablaba, se quejaba del trabajo, de lo duro que era su día a día, que no tenía tiempo para nada, que su jefe era un cabrón, pero que llegaría lejos porque es lo que él quería: ser socio del bufete en cuanto pudiera sin dudar en pisar a quién fuera para conseguirlo, mejor pisar que ser pisoteado, decía…. Yo asentía de vez en cuando, intentando descifrar qué me hizo pensar hace un tiempo, que él era lo que yo quería.


  Marcos nunca fue muy cariñoso y yo sabía que me quería, aunque no lo dijera muy a menudo. Siempre decía que las cosas se demuestran con hechos, no con palabras y a mí hasta ahora me había parecido bien. Pero también es verdad que por lo menos solía tener detalles. Ya esos «detalles» no existían, excepto algún beso distraído cuando llegaba o un «estás guapa» si me veía salir de la habitación arreglada. Nunca fue una persona de grandes gestos y como yo junto a él tenía la tranquilidad que creía que era importante, pues no me quejaba.


   Al acabar la cena, se levantó de la barra, sin ni siquiera dejar los platos en el fregadero y se sentó en el salón. Mientras terminé de recoger todo lo que habíamos usado, lo escuché hablar por teléfono. 


  Desde que llegó me había quitado la música, así que cogí el altavoz y el teléfono, dejando el primero en la habitación y me senté a su lado en el sofá. 


  —Oye, Vi, al final he reservado para la semana del puente de mayo en el hotel de la playa. He hablado con Antonio, él y Mara llegarán el mismo día, así que estaremos juntos hasta el domingo. Será divertido.


  —Eh, esto, Marcos, yo no puedo ir.


  —¿Perdona?


  —Que no puedo ir. No tengo aún días de vacaciones y no me apetece pedir favores.


  —Te lo comenté hace tiempo. Es importante para mí estar esa semana con Antonio y su mujer. Es mi jefe y lo sabes.


  —Ya, lo sé. Pero no puedo pedirme tres días libres así porque sí. Además, en esa fecha estará próxima la feria del libro, sabes que es cuando más trabajo tengo.


  —No te entiendo Violeta. Mi trabajo es importante. Es más importante que el tuyo.


  Ahora fui yo la que lo miró como si no lo entendiera.


  —Espero que no hayas querido decir lo que he creído entender —contesté bastante enfadada.


  —Bueno, he querido decir lo que has oído. Yo cobro más que tú, y seamos sinceros, tengo más posibilidades de ganar aún más. Por eso, este viaje es importante.


  —Que es importante ya lo has repetido varias veces.


  —Porque lo es. Deberías hacer el esfuerzo con esa «cabecita» tuya tan lista que tienes para entenderlo y no poner más pegas.


  Me levanté del sofá como cuando ves en el metro que se te pasa la parada. Lo miré muy seria y pensé que este no podía ser el hombre que compartía mi vida, con el que se suponía que quería formar una familia y tener un futuro. Intentando que no se me notara la decepción y la tristeza exploté:


  —No sé si te das cuenta de todo lo que conlleva lo que acabas de decir. Y no digo insinuar, porque has dejado bastante claro que lo que tú dices, lo haces sin rodeos y para que la imbécil de tu novia, que soy yo, lo entienda. Sé que para ti tu trabajo es importante. Ya te encargas de recordármelo todos los días, pero para mí, el mío, es mi vida. Mi trabajo, mi puesto de editora en mi empresa que tanto me ha costado conseguir, es MUY IMPORTANTE. Y me importa una mierda si crees que porque tú ganes más, voy a abandonarlo por ti algún día. Si lo hiciera, te aseguro que sería porque he encontrado algo mejor o porque he decidido que ya no me gusta, pero por nada más. No tengo claro si piensas que, en un futuro, dejaré el trabajo para dedicarme a ti y a TUS hijos como hizo tu madre, pero si es así ya puedes olvidarte —remarqué lo de «tus» hijos porque yo nunca dejaría de trabajar por los míos. Eso lo tenía claro.


  —Bueno, Violeta, no quería decirlo de ese modo. Pero entenderás que, si yo gano más, más incluso de lo que ganamos ahora los dos, pues prefiera que te quedes en casa. La conciliación laboral no es sino una utopía.


  —Pero ¿de verdad me lo estás diciendo en serio?


  —Si, muy serio. No entiendo las «moderneces» de querer trabajar y cuidar a los hijos.


  —Deja que te haga una pregunta: ¿Si tenemos hijos tú vas a dejar de trabajar para cuidarlos?


  —No. Ese es tu cometido —y lo dijo tan tranquilo mientras cambiaba de canal con el mando que casi se lo hago tragar.


  —En serio Marcos. No sé si es que hasta ahora he estado en una burbuja dónde no era capaz de ver cómo eras en realidad, o que mis amigos tenían razón y eres más antiguo que el hilo negro, pero creía que te gustaba como era yo de independiente, no como ama de cría de tus hijos en un futuro.


  —Yo no he dicho eso. Pero los hijos tienen que estar con su madre, los primeros años, y tú ahora estás trabajando, así que puedes disfrutar de ello hasta que decidamos que es la hora de tenerlos.


  —Creo que no te conozco —resoplé con tono cansado— pero también creo que me voy a ir a la cama antes de mandarte a cierto sitio, dónde las buenas madres criadoras de hijos no suelen mandar. Buenas noches.


  —Bueno, vete a descansar que estás muy nerviosa. Así te relajas.


  Eso lo escuché cuando ya entraba en la habitación y tuve que reprimirme para no gritarle algún insulto y hacerle comer el mando esta vez sí o sí.


  Enfadada por la conversación, dejé el móvil en la mesita, me acurruqué en mi lado para intentar dormir. Solo quería que se acabara el día que había empezado con una sonrisa, ya que él se había encargado de estropear con una simple conversación. Ni cuenta me di de que tenía un mensaje que me hubiera hecho recuperarla en un minuto.


   


  



   



  15.                     Todo está bien


   


  (Bea)


   


  «La verdad es que Violeta me dejó preocupada el otro día cuando me preguntó por Adrián» pensé en voz alta mientras acariciaba a Tika. La gata me miró medio dormida y volvió a recostarse en el sofá a mi lado, como queriendo decir que la aburría.


  —Sí, eso, tú pasa de mí, como siempre. Estoy preocupada porque es verdad que lleva varios días sin dar señales de vida, pero eso en él es normal, ¿no? —esta vez ni levantó la cabeza.


  Yo seguí pensando en el tema, mientras comía gusanitos e intentaba concentrarme en el programa de parejas a ciegas que estaba viendo otra vez. 


  Adrián tenía mucho trabajo. Aunque la empresa le iba bien, estaba solo. No quería contratar a nadie, por mucho que le insistiéramos, por lo que había temporadas que quedar con él era como intentar pedir audiencia al rey. No creo que estuviera enfadado, porque no había razón aparente, pero también era verdad, que casi siempre, si no llamaba a Violeta, me llamaba ella a mí, y cómo mínimo nos veíamos dos veces en semana para comer o cenar juntos. 


  Creo que Violeta me dijo que había comido con él ese mismo día y que teníamos que hablar, pero tuvimos mucho trabajo con la preparación de la feria del libro y los nuevos autores que está promocionando la editorial, así que ni a comer hemos podido ir juntas esta semana. Además, Violeta es jefa de departamento y yo una simple correctora, a la que no invitan a las comidas de «negocios» que yo sé que ella odia a muerte.


  No tenía ni idea de qué quería contarme, a parte de la primera conversación con el Dr. Macizo que había sido el día que me convertí en «escapista». Cuando salí corriendo, porque supuse que me iba a preguntar si sabía qué le pasaba a nuestro amigo. No pensé que estuviera enfadado por nada, solo que estaba ocupado. No quise creer que nuestro «desliz» fuera importante, pero tampoco quería contárselo a Violeta, para que no creyera que a partir de ahora íbamos a ser pareja y ella se sintiera desplazada.


   


  El programa estaba bastante aburrido, cogí el teléfono, y busqué su contacto a ver qué mosca le había picado a mi bichito «Drama Queen».


   


  —Bea —contestó algo hosco.


  —Hola bichito. ¿Te pillo en mal momento?


  —No. Dime.


  —¿Qué te pasa, estás enfadado?


  —No. ¿Tendría que estarlo?


  —No… no sé. Como hace días que no me llamas pensé…


  —¿Es que tengo que ser yo siempre el que te llame, Beatriz? —Que me llamara así no presagiaba nada bueno.


  —No, no. Es que es a lo que me tienes acostumbrada, joé.


  —Bueno, pues vete desacostumbrándote. Tú no me llamas, yo no te llamo. 


  —Menos mal que no estas enfadado, que si lo estuvieras… —resoplé.


  —Es que no te entiendo, colega. Sí quieres que te llame, pero no quieres que te llame. A ver si te decides.


  —Yo no te he dicho nunca que no me llames Adri. No sé qué te pasa. Yo soy la que no te entiende.


  —Déjalo. Debo ser yo que tengo mucho trabajo.


  —Adri, porfi, dime qué te pasa. Somos amigos. Creo que hemos compartido muchas cosas como para que a estas alturas no seamos capaces de ser sinceros.


  —¿Y si no quiero ser sincero? ¿Y si no quiero que sepas qué es lo que me pasa?


  —Pues me parecería fatal, que quieres qué te diga. ¿Es por lo del otro día?


  —Déjalo, en serio, Bea. No me apetece hablar del tema.


  —Pero a mí sí me apetece. Es más. Si no hablas conmigo ahora, me visto y voy a tu casa. Ya verás cómo consigo que me lo cuentes.


  El teléfono se quedó en silencio un minuto. Lo escuchaba respirar en el otro lado, así que sabía que no me había colgado.


  —Venga bichito. Nosotros siempre hemos podido hablar de todo. Cuéntamelo.


  —Joder Bea, mira que eres cansina. No me pasa nada. Solo que…


  —Vamos, dime, sabes que estoy aquí para lo que necesites.


  —¿Seguro? ¿Seguirás ahí para mí cuando te diga que yo no me sentí igual que tú el otro día? ¿Seguirás siendo mi amiga cuando te confiese que lo que pasó el otro día, llevo soñando con ello desde que te conocí? ¿Todo seguirá igual cuando te diga que llevo varios días sin dormir porque no sé cómo decirle a una de mis mejores amigas que quiero estar dentro de ella todos los putos días de mi vida? Dentro de ella, Bea, no con ella. ¿Lo entiendes?


   


  Ahora la que no sabía que contestar era yo. ¿Adrián estaba enamorado de mí? Esta revelación era tan increíble, como si existiera una realidad paralela en la que yo pesaba 20 kg menos y comía todas las porquerías que me daba la gana sin preocuparme dónde iban a parar después. Creo que era la primera vez que me sentí mala persona. Y esto era así, porque en ningún momento desde hacía «mil años» que lo conocía, noté que él pudiera mirarme de aquella manera. Adrián era mi mejor amigo. Qué digo, era casi como mi hermano mayor. Siempre estaba cuidándome, me mimaba, e incluso me defendía delante de quién hiciera falta, aunque yo hubiera cometido la locura mayor del reino y no tuviera justificación. A Violeta siempre le decía: «No le hagas caso, que esta loquita» y me daba un beso en la cabeza que me hacía sentir que aunque no entendía que me comportara de aquella manera, me lo perdonaba.


  Adri era como el hermano mayor que siempre quise. Y no porque no lo tuviera, que lo tenía, sino porque con el de verdad, Darío, no tenía buena relación. Más bien teníamos «nada» de relación. No hablábamos desde hacía muchos años, aunque no recuerdo muy bien por qué. Así que cuando lo conocimos en el grupo de teatro Violeta y yo, lo quisimos desde el primer momento. Violeta no tenía hermanos y yo como si no lo tuviera. 


  Nunca sentí que podía ser de otro modo y eso ahora me dejaba triste. Sobre todo, porque yo no sentía lo mismo, así que no quería perderlo, pero tampoco podía mentirle porque él lo sabría.


  —Adri, yo… no sé qué decir.


  —Pues no digas nada. Ya te dije que mejor dejábamos la conversación. Me dejaste clara la situación el otro día cuando follamos.


  —No lo digas así, que suena sucio.


  —¿Es que fue así no? Creo que «desestresarse» fue la palabra que utilizaste.


  —A ver, a ver. Me refería a qué no pasaba nada. Creí que lo que nos pasó fue un calentón. Bebimos bastante y… y yo te quiero mucho. Además, eres muy guapo y una no es de piedra…


   


  Eso era cierto. Adrián era muy guapo, aunque él a veces no lo quisiera ver. Tenía los ojos marrones y el pelo corto, aunque algo más largo por arriba que siempre llevaba despeinado. A veces usaba gafas de pasta que le hacían parecer un niño bueno. No era muy alto ni muy fuerte, pero tenía una sonrisa de pillo, que a pesar de sus 28 años, le hacía parecer más joven. Y luego siempre llevaba esa barba de varios días, como si fuera descuidada, pero que recortaba a menudo para que pareciera así. Siempre vestía vaqueros y jerséis finos de cuello redondo y varias pulseras de cuero que estaban gastadas de los años que había pasado sin quitárselas.


  —Ya. Tú no eres de piedra ni yo tampoco. Así que tuviste un calentón y como el imbécil de Adri estaba ahí, pues hala, me lo tiro y ya.


  —Jo, si lo dices así parece que yo soy la mala. No pensé que te fueras a enfadar. Cualquiera diría que me aproveché de ti.


  —No. No te aprovechaste. Pero con lo lista que eres, deberías haberte dado cuenta hace mucho tiempo que yo no me acuesto con nadie por la que no sienta algo. 


  —Ya, bueno, no sabía que sintieras eso por mí. Perdona.


  Volvió a quedarse callado de nuevo y yo volví a sentirme una mierda.


  —No importa Bea, se me pasará. Tengo claro que no tenemos las mismas intenciones. Pero entiende que sea duro que te rechacen.


  —Es que yo no te he rechazado. Eres tú el que me evitas.


  —Me refiero a qué tú no me necesitas como yo a ti. Que cuando piensas en quién será el hombre de tu vida, yo no cumplo ese cometido. Solo tengo que interiorizarlo y todo volverá a la normalidad.


  —Pero es que yo no quiero que te vayas. Quiero que mi amigo siga ahí cuando lo necesite. Y que sepa que es una parte muy importante de mi vida.


  —Ya, pero ahora mismo no tengo muchas ganas de verte ni de estar cerca de ti. Así que mejor lo dejamos así y ya está.


  —Pero... es que yo te quiero.


  —Y yo Bea, pero sabes que no es suficiente.


   


  Y colgó. Y yo me quedé mirando la pantalla sin saber muy bien qué hacer ni qué decir. Esta vez sí que la había cagado, pero bien. Noté una lágrima que me caía por la mejilla y no me moví para quitármela. Adri no quería castigarme, pero yo me sentí igual que cuando en el colegio la profesora lo hizo por esconderme en el altillo de la clase durante la hora de dibujo técnico. Lo único que aquella vez pensé que esa travesura mereció la pena. Esta vez, no lo tenía tan claro.


   


  



  16.                     Consejos vendo que para mí no tengo


   


   


   


  La verdad es que después de nuestra supuesta «bronca», Marcos no intentó que retomáramos el tema por el que discutimos. Yo estaba hasta arriba de trabajo, me esforcé en centrarme en él, ya que parecía que era la única faceta de mi vida que no se tambaleaba. Mis mejores amigos no se hablaban y no tenía claro si habían intentado hacerlo o no, pero no conseguía que coincidiéramos para hacer ninguna actividad juntos. Y mi pareja evitaba nuevos enfrentamientos con algunos detalles que sabía que a mí me hacían olvidar lo que nos hizo discutir. 


  Yo conocía a Marcos muy bien, o eso creía. Creció en una familia de clase media, con un padre casi siempre ausente por trabajo y una madre que reunía a sus hijos siempre bajo su ala como si fuera una gallina con sus pollos. La «señora gallina» era muy sobreprotectora con ellos, pero con Marcos mucho más. Era el pequeño de cuatro y aunque hacía unos años que se había independizado, lo llamaba todos los días para saber si estaba bien, si comía, si descansaba, etc. Al principio, a mí me hacía gracia, porque «su pequeño», que era el hombre que dormía a mi lado todas las noches, medía 1,82 cm, tenía un trabajo perfecto y estaba lo suficientemente preparado para «la vida moderna»; pero para ella siempre sería su bebé.


  Así que, aunque no lo entendía, porque yo era hija única y mis padres nunca me trataron de esa manera, lo aceptaba porque podía ver que uno de los problemas era que, al ya no tener a sus hijos con ella en casa, quería seguir sintiéndose útil. O eso era lo que me hacía pensar.


  Después de nuestra conversación, pude ver que, para él, que había vivido en una casa donde su padre no estaba, la figura de su madre era el pilar donde se asentaba toda la felicidad de su familia. Era normal que ese fuera el modelo que él quería en su vida. Y no, creo que no pensaba transigir en ese tema. Yo no sabía si quería tener hijos en un futuro, pero sí que no dejaría mi trabajo para vivir bajo el ala de nadie. Así no era como yo imaginaba mi propia familia.


   


  Avisé a Bea por mensaje de que la esperaba en la calle para irnos a comer y le mandé otro a Adrián intentando que viniera con nosotras a ver si conseguíamos que el ambiente se relajara entre ellos.


   


  Violeta


  Me voy con «la petarda» a comer a Sale y Pepe de Castaños. Por si te apetece compartir conmigo una pizza y que no me muera de remordimiento por devorarla entera.


  Adrián


  Sorry Vi, tengo mucho lío en la tienda. Me comeré un bocata a ver si soy capaz de terminar antes de abrir esta tarde


  Violeta


  Eres un rollo, ¿lo sabes?


  Adrián


  Y tú una cansina, pero te quiero. Vi, no intentes arreglarlo. Todo volverá a la normalidad. Confía en mí.


  Violeta


  Vale, confío. Y yo también te quiero bichito. Hablamos luego, ¿Vale?


   


  Adrián


  Vale encanto, disfruta de tu pizza.


   


  Y terminó el mensaje con varios emoticonos de besos y corazones.


   


  Era tan tierno que me lo comería. Pero también me daban ganas de darle dos collejas para que espabilara. Yo lo único que quería es que todo volviera a ser como antes, porque los echaba de menos, y su actitud no creía que fuera la ideal en este momento. Él siempre había sido el más maduro de los tres. Al alejarse de Bea, me alejaba a mí también y eso ya no molaba nada. Pero tendría que dejarlo que lo hiciera a su manera. Presionándolo tampoco iba a conseguir nada. Porque además de maduro, era de lo más cabezota.


   


  Bea apareció al final, pidiendo disculpas por la tardanza y contándome algo como que no encontraba la barra de labios en el bolso. Si no se pintaba los morros se sentía como si no llevara bragas…o eso decía.


   


  Nos sentamos en el restaurante en una de las mesas para dos cerca de la barra, y me preguntó si Adri no venía. Yo cogí la carta y negué con la cabeza, escondiéndome tras ella e intentando que no me preguntara más sobre el tema.


   


  —No viene, ¿no?


  —No. Ya te lo he dicho.


  —No lo entiendo. No sé cuánto tiempo le va a durar la pose de vieja amargada.


  —No hables así de él Bea, es nuestro mejor amigo.


  —Sí claro. Pero yo ahora mismo me siento un poco como el tío cabrón que se acuesta con la chica y luego pasa de ella. Así, pero sin pene.


  —Que no tienes pene lo tenemos claro. Lo que ya no tanto es si tienes cerebro a veces, e incluso corazón la mayoría de ellas.


  —O sea, ¿que tú también piensas que soy la mala, no? Dejó la carta sobre la mesa y se cruzó de brazos mientras resoplaba.


  —No. Yo no pienso que seas la mala. Pero sí que lo estás haciendo muy mal. Muy mal, Bea.


   


  El camarero se acercó con una sonrisa y nos preguntó si sabíamos ya lo que íbamos a pedir. Una ensalada César y 1/2 metro para compartir de verduras y carbonara fue lo que le encargamos, con agua para beber que teníamos que volver a trabajar. Como vio que el ambiente entre las dos era un poco tenso, no preguntó nada más y volvió rápido a su trabajo.


  —Ya sé que lo he hecho mal. Rematadamente mal. Pero es que no pensé que esto iba a pasar o lo hubiera cortado desde el primer momento. Yo no quiero que deje de ser mi mejor amigo. Lo necesito en mi vida, Vi. Y ahora no sé cómo arreglarlo.


  —¿Habéis hablado de ello? —pregunté rebajando el tono, a ver si conseguía disminuir la hostilidad que nos rodeaba.


  —Por teléfono sí. En persona, lo intenté. Pero me ha dicho que necesita espacio.


  —Sí. A mí también me ha dicho el rollo ese del espacio. Pero pienso que estas cosas mejor a la cara. El teléfono es muy frío. ¿Qué hablasteis?


  —Bueno, me dejó claro que estaba enamorado de mí. Que lo que pasó en mi casa, y que tu ya sabes, fue porque llevaba soñando con ello desde hacía años. Yo le dije que no lo sabía y que lo quería mucho, pero que no era así como yo lo veía. Y claro. Se enfadó. Bueno, se enfadó más de lo que ya estaba, supongo. Dijo algo como que me aproveché de que estuviera allí para quitarme el calentón. Y no fue así, te lo prometo. O por lo menos no quería que él se sintiera de ese modo.


  —Pues parece que no lo conseguiste.


  —¿Y qué hago? No quiere verme y no quiero estropearlo más. Quiero que vea que para mí es muy importante, que respeto su decisión. Le dije en varias ocasiones que lo quería. Pero él me dijo que no era suficiente.


  —Ya, Bea. Te entiendo de nuevo. Pero creo que, a estas alturas, aunque no lo demuestre porque es muy propenso al drama y lo sabes, necesita que te plantes delante de él. Que le expliques lo que sientes y que le pidas perdón. Creo que es fundamental que te mire a los ojos para que vea que eres sincera.


  —Joe amiga, a veces eres como una mezcla de Gandalf y Dumbledore, pero sin barba claro —y me sonrió con esa carita que me recuerda a la Bea que conocí en el colegio hace muchos años.


  —Bueno, ya me podías haber comparado con Hermione al menos, pero viniendo de ti sé que es un cumplido.


  —Y tanto. Oye, por cierto, y ¿tú cómo estás? ¿Algo nuevo por el palacio del aburrimiento y la desidia?


  —Ja, ja ja, mira que me parto contigo capulla. Eres experta en ponerle nombres absurdos a todo. Pues sí y no. Mi vida sigue igual de aburrida que siempre, aunque el otro día tuvimos un «amago» de discusión que me está haciendo replantearme muchas cosas.


  —¿Has discutido con Mr. Perfecto? ¿Y eso? ¿No me digas que le has propuesto chupársela en la ducha y te ha dicho que con lo que se come no se juega?  —la carcajada que soltó fue tan alta que los comensales de la mesa de al lado nos miraron sorprendidos. Algo habitual, por otro lado.


  —Mira que eres burra, Bea. No, no ha sido eso para nada. De todos modos, no pienso hablar de mi vida sexual contigo aquí. No estoy aún segura de que lo que tuvimos la otra noche fuera una discusión. Más bien Marcos me dejó ver una parte de él que no conocía y que tengo claro que no me gusta.


  —¿Por qué? —me extrañó que no añadiera ninguna coletilla jocosa a su pregunta, pero parecía muy interesada en lo que le estaba contando.


  —A ver. Después de cenar me recordó que teníamos un viaje preparado para la semana del puente de mayo. Es algo que ya habíamos hablado, pero muy por encima y sin concretar fechas. Ese viaje es importante para él. Le dije que lo sentía pero que en estas fechas estábamos con mucho trabajo organizando la feria del libro y que no podía ir. Pues bien, le dio igual. Lo peor de todo es que dejó claro que su trabajo era prioritario y como en un futuro yo dejaría el mío, pues poco importaba si me iba unos días o no.


  —¿Vas a dejar el trabajo?


  —No. No pienso. Pero él debía creer que esa era mi idea. Y no entiendo cómo ha podido llegar a esa conclusión. No hemos hablado nunca muy en concreto del futuro y de tener hijos, pero me dejó muy claro que piensa que debo abandonar el trabajo cuando los tengamos. Me dijo que ese era mi cometido, que para eso era la mujer.


  —A ver, a ver. ¿Me estás diciendo que además de ser un estirado y un soso, Mr. Perfecto es un machista asqueroso? Ya decía yo que no me gustaba, Violeta. Siempre te lo he dicho.


  —Bueno Bea, yo en parte lo entiendo ¿sabes? Es lo que ha visto en su casa: un padre que nunca estaba pero que se mataba a trabajar para que sus hijos tengan todo lo que necesitan. Y una madre que se desvivía por ellos a todas horas, incluso ahora que todos son mayores y que no la necesitan tanto. Que conste que no lo justifico. Aunque mi suegra me caiga peor que a ti los margaritas por la noche, tengo que reconocer que ha hecho un buen trabajo con ellos. Y la mayoría del tiempo sola.


  —Bueno, si con buen trabajo te refieres a sobreproteger a los hijos hasta el punto de que crean que el hombre es el que trabaja y las mujeres tenemos que quedarnos en casa porque es nuestro deber, considero que lo ha hecho bastante mal.


  —Sí, sí, tienes razón. Tengo amigas que han tomado esa decisión de motu proprio, y me parece correcto. Yo no la comparto, pero mucho menos acepto que sea porque la otra parte de la pareja es la que toma la decisión.


  —Pues sí amiga. En eso estamos de acuerdo.


  —Sí. Esto solo ha hecho que me replantee muchas cosas. Porque yo lo quiero mucho, pero me da mucha pena porque en este tema no tenemos ninguna afinidad, y eso crea un abismo entre nosotros que no ayuda a que todo mejore. Más bien lo empeora.


  —Vale. Pues piensa, Violeta. Piensa lo que quieres con calma y toma la decisión que creas que más te conviene. Más vale que seas sincera ahora y no que te arrepientas en un futuro.


  —Sí, sí. Eso haré. Y tú aplícate el cuento, que me das buenos consejos, pero no tengo claro que los utilices para ti.


   


  En ese momento el camarero nos trajo la cuenta y yo aproveché para decirle que nos tomáramos el café en otro sitio antes de volver al trabajo. Dejó su parte de la cuenta en la mesa y se fue al baño.  Avisé a Adri con un mensaje para que nos viéramos en la terraza de La Historia y me invitara a una copa antes de que tuviera que abrir la tienda. Me costó un poco convencerlo, pero le mandé un audio con una mentirijilla, diciéndole que Bea se había ido a trabajar y me había dejado plantada, así que al final cedió.


   


   


  



  17.                     Pero sé que me perdonarás


   


  (Bea)


   


  Violeta no me dio ninguna razón concreta, pero cuando salimos de la pizzería, insistió en que nos tomáramos algo cerca antes de volver a la oficina. Nos acercamos a La Historia que tenía una terraza que nos encantaba siempre que íbamos de tardeo por la zona. Nos sentamos en una de sus mesas antes de tener que regresar. Me sorprendió un poco que pidiera dos Gin-tonic, más cuando sabíamos que serían los únicos de la tarde. Tampoco era plan de que llegáramos borrachas a la editorial, aunque como iba con la jefa nadie nos diría nada. A veces hasta abusaba un poco de eso para llegar tarde, pero ella nunca me dijo nada al respecto.


   


  —Oye Vi, por cierto, ¿viste ayer el partido Liverpool - Real Madrid? —le pregunté de repente.


  —Pues no. A Marcos no le gusta el fútbol, y gracias a Dios, porque es lo único que le faltaba para que terminara de odiarlo.


  —Tú no sabes lo que es odiar, pequeña. Pero vamos, que no era por eso por lo que te lo decía. Ayer fue la final de la Champions y como estaba sola en casa, haciendo zapeo me lo encontré a la vez en varias cadenas. El tema es que descubrí al que creo que va a ser al hombre de mi vida. El portero del equipo inglés. ¡Me he enamorado totalmente!


  —Tú siempre te enamoras Bea, pero que sea futbolista es una novedad.


  —Que sí, que sí, espera que te enseñe su Instagram, verás que te enamoras tú también.


  Cuando le enseñé el móvil con el perfil del jugador que le había dicho, puso una cara que me sorprendió hasta a mí.


  —¡Me muero, me muuuuero! Creo que me va a empezar a gustar el fútbol.


  —Ya sabía yo que ibas a flipar.


  La primera foto que le enseñé aparecía el susodicho, sentado en una cama, sin camisa y con unos vaqueros rotos en las piernas. Tenía tatuajes por los brazos y el pecho, y un pequeño moño rubio le daba un aire de «chico malo» que hacía que me gustara más.


  —El pobre, como perdieron el partido, acabó llorando y pidiéndole disculpas a la afición —le expliqué sonriendo— Creo que voy a mandarle un mensaje para decirle que si está triste que se venga aquí que yo lo consuelo.


  —Si hace falta me lo prestas que yo también puedo consolarlo.


  —Claro, pero tú tienes pareja, así que va a ser que es para mí.


  Seguimos cotilleando el Instagram y riendo mientras decidíamos cuál de nosotras se lo quedaba primero, viendo las diferentes fotos que tenía en el perfil, a cada cual más sugerente y sexi. Con tanta risa y aspavientos haciendo como que nos iba a dar un sofocón, no nos dimos cuenta de que alguien se acercaba a nuestra mesa.


  —Hola. Eres una mentirosa amiga. Mentirosa y cansina —Adrián nos observaba de pie, al lado de la silla de Vi, con el ceño fruncido y las manos en jarras. Creo que su enfado había llegado a lo más alto en la escala de todos los enfados de nuestra historia, así que bajé la mirada a mis manos y preferí no intervenir.


  —Yo soy cansina. Lo admito. Pero tú eres un cabezota increíble. No voy a dejar que las dos personas más importantes en mi vida antepongan un estúpido enfado a su amistad porque no son capaces de hablar como adultos. Así que haz el favor de relajar el ceño y sentarte aquí a escuchar lo que nuestra «petarda» tenga que decirte. Te puedes beber mi gin-tonic si eso va a ayudar a que te relajes, yo me vuelvo ya a la oficina.


  —¿Y encima ahora huyes? — preguntó sorprendido.


  —Esto es un tema entre vosotros dos. Yo solo me preocupo de que seáis capaces de hablar a la cara y resolverlo. Hasta aquí mi trabajo de amiga.


  Nos dio un beso a cada uno en la cabeza y cogiendo su bolso se marchó a trabajar.


   


  —Luego me llamas a mí pesada, pero ella se lleva la palma a la «cansina del mes».


  —Yo diría que del mes y del año. Pero menos mal que la tenemos, porque si fuera por ti o por mí se nos encallarían tanto algunas cosas que ni con piedra pómez las quitábamos. —Adrián le dio un sorbo al gin-tonic de Violeta y me miró fijamente— Tú dirás.


  Se le veía cansado y tenso. Las sombras oscuras de debajo de los ojos me decían que llevaba días sin dormir bien, aunque no tenía muy claro si era por mí o por el trabajo.


  —Bueno, yo quería que habláramos porque te echo mucho de menos. Sé que quedamos que te daría espacio, pero creo que distanciándote no estamos consiguiendo arreglar nada. Lo nuestro no se soluciona y además Vi se ve afectada porque tampoco te disfruta todo lo que le gustaría. Adri, yo creo que te entiendo. En estos días he tenido tiempo para ponerme en tú lugar y comprender por qué te molestó tanto lo que pasó en mi casa. Que la persona que te gusta no sienta lo mismo por ti, tiene que ser duro. Pero no tengo la culpa que tu sientas lo que sientes y yo no. Sabes que eres una de las personas más importantes de mi vida, así que dime qué tengo que hacer para que todo vuelva a ser como antes.


  —Bea, es que no sé si es tan fácil hacerlo posible. No sé si seré capaz de decirte lo que tienes que hacer para que lo sea. Yo nunca te exigí nada. Siempre estuve enamorado de ti. No me di cuenta hasta hace poco de que esto era así, que lo que sentía era amor. Pero sabía que tú no querías nada serio con nadie y que buscabas algo diferente. No sé lo que es, pero ahora sé que no soy yo. El otro día me sentí mal porque, por fin pude expresarme contigo como de verdad me siento y me encontré al terminar que para ti nada había cambiado. Así que, por fin sucedió lo que siempre había soñado, pero me pareció que acabó siendo un momento sucio. Creo que eso fue lo que más me dolió. No haber sido capaz de demostrarte que yo puedo ser eso que buscas.


  —Es que… bichito, no sabes lo que estoy buscando, porque ni yo misma sé lo que es. Lo que sí sé es que eres un hombre maravilloso, que merece que lo quieran y lo comprendan como él lo va a hacer cuando encuentre a la persona que le corresponda. ¿Te acuerdas de aquella frase que decían en Moulin Rouge?


  —Pues…no se a cuál te refieres.


  —«Lo mejor que te puede suceder es que ames y seas correspondido». Eso es lo que yo quiero para ti. Y a pesar de repetirme como siempre, te quiero con locura, así que voy a intentar ayudarte y convertir este tema en uno de mis objetivos.


  —Espero que eso no signifique que te vas a dedicar hacer de Celestina y a buscarme citas a ciegas con todas las chicas que conoces. Me da miedo cuando te propones hacer de «algo» tu objetivo.


  —Pues tiembla pequeño, porque voy a conseguir que encuentres a la persona que merece que tú seas lo primero que vea cuando abra los ojos por la mañana.


  —Eso te ha quedado un poco cursi, pero me encanta. Tú me encantas.


  —Y tú a mí bichito.


  Me incorporé de la silla y me acerqué a él con los brazos abiertos para que me acogiera en los suyos. Lo hizo y mientras me daba un beso en la frente, note que había vuelto a recuperar, aunque fuera un poco, a mi amigo. Ahora lo abrazaría tan fuerte que no dejaría que nada ni nadie nos volviera a separar. Él, mi mejor amigo, mi hermano mayor.


   


  Le mandé un mensaje a Violeta diciéndole que parecía que todo se arreglaría y que también la quería con locura. Aproveché también para inventarme un falso dolor de estómago porque algo me había sentado mal, y le dije que, si preguntaban por mí, que respondiera que me había marchado a casa. Quería aprovechar que Adrián y yo estábamos de nuevo en la casilla de salida de nuestra amistad, para pasar la tarde junto a él en la tienda.


   


   


  



   



  18.                     Aclarando dudas


   


   


   


  Cuando recibí el mensaje de Bea diciendo que parecía que todo se iba a arreglar me puse muy contenta. A mi no me gustaba mentir, ni siquiera mentirijillas pequeñas, pero sabía que, si no los obligaba a verse, a que cada uno expusiera sus razones, la cosa iría a peor. 


  En los años que llevaba teniendo a Bea como amiga, tenía muy claro que, a pesar de ser una persona muy valiente, no solía querer enfrentarse a los problemas que tuvieran algo que ver con sentir. Siempre hablaba de encontrar a la persona que la quisiera, ese hombre que fuera capaz de hacer que su mundo se diera la vuelta y cambiara. El problema es que en la insistente búsqueda de ese «amor ideal» me daba miedo que perdiera todo lo que era bueno para ella y que estaba tan cerca. 


   


  Bea no tenía padre. Bueno sí, como su hermano, lo tenía. Pero cuando ella era pequeña, él se marchó y dejó a su madre sola al cuidado de dos hijos pequeños. Esto hizo que ella, que no había trabajado fuera de casa nunca, cambiara su vida por completo y se empleara como una bestia para sacarlos adelante. Bea creció sin figura paterna, y cuando su hermano mayor cumplió los dieciocho, también se marchó fuera a trabajar. Creo que ella, que era muy pequeña cuando todo pasó, siempre vivió con la idea de que su padre volvería y todo cambiaría, pero cuando Darío se fue, se quedó con la sensación de que siempre habría alguien que la iba a abandonar. Por eso, pensaba que tenía que encontrar una pareja que la quisiera a pesar de ser como era, que no le cortara las alas y que no la obligara a hacer nada que no le apeteciera. Si tenía que marcharse también, por lo menos ella no habría cambiado nada que no hubiera sido por decisión propia, por lo que seguiría con su vida sin tanto dolor.


   


  En cuanto a Adrián, tuvo una infancia muy feliz, pero sus padres murieron en un accidente de coche cuando tenía 17 años. Ellos intentaron que viajara también hasta el pueblo de sus tíos, pero como estaba en esa edad en la que solemos hacer justo lo contrario de lo que se espera de nosotros, no iba en aquel coche. Después de eso, perdió el poco contacto que tenía con el resto de su familia, algunos primos y tíos que vivían en el pueblo al que iban sus padres el día de aquél accidente, siendo esa la razón de que nos considerara a nosotras sus hermanas y su única familia.


   


  No me hizo tanta gracia el segundo mensaje donde se inventaba un inexplicable dolor de estómago, pero bueno, ya se lo haría pagar en un futuro. Ella era experta en inventar excusas cuando no quería hacer algo, así que le pediría que me buscara una a mí si en algún momento lo necesitaba.


   


  Cuando llegué a casa, abrí la puerta cargada como siempre con las bolsas del súper y la carpeta, así que hasta que no entré en el salón no vi que pasaba algo raro. 


  Sonaba una música bajita y pude reconocer a Pablo Alborán y Zaz cantando Insèparables. Me encantaba esa canción. Escuchar a Pablo cantar en francés hacía que se me pusiera la piel de gallina al recordar el fin de semana que pasé con Marcos en París hacía un año. Antes de que todo se volviera aburrido. O a lo mejor ya lo era, pero a mí no me lo parecía.


   


  Dejé las bolsas en la barra de la cocina, y llegó la siguiente sorpresa. Algo se estaba cocinando en el horno y desprendía un olor tan rico que hizo que me rugieran las tripas.


  Marcos apareció entonces por el pasillo, en pantalón corto y camiseta, secándose el pelo con una toalla y silbando la canción que se oía en el salón. La verdad es que era una pena que estuviéramos en aquella situación, porque si ya era increíble verlo con traje, más increíble estaba vestido de sport.


  —¡Hola nena! Qué bien que hayas llegado ya. ¡Sorpresa!


  Yo no pude más que reírme porque no le salió muy natural, aunque demostraba que se estaba esforzando.


  —¡Que efusividad! ¿Celebramos algo?


  —Que te quiero y que necesito que me perdones. No sé muy bien qué es lo que dije o hice mal el otro día, pero no me gusta verte triste y últimamente lo estás. Así que, sin que sirva de precedente, me he escapado antes del trabajo, he comprado una lasaña de verduras y una botella de vino y me he propuesto mimarte. ¿Qué te parece mi idea?


  —Vaya, bueno, no me lo esperaba. La verdad es que hoy he comido pizza con Bea, pero no voy a decir que no a esa lasaña que huele tan rica.


  —¿Prefieres cena y ducha o al revés?


  —¿Eso es una proposición?


  — No, es porque si saco la lasaña ya y no nos la comemos se enfría. Yo ya me duché.— Parecía confundido.


  —Ahh, bueno… —contesté un poco decepcionada— Pues cena entonces. Deja que saque los cubiertos y los platos.


  —No, no. Usted se sienta, señorita, hoy el «ama de casa» soy yo.


  —Ok. Pero yo quiero agua, sabes que entre semana no bebo alcohol.


  —Vale pues agua para ti y vino para mí. Pero para brindar le das un sorbito, porque brindar con agua da mala suerte.


  —De acuerdo.


  La cena transcurrió tranquila y aunque Marcos insistía de vez en cuando haciéndome preguntas sobre el trabajo o incluso sobre Bea y Adrián, más del noventa por ciento de la misma fue sobre su trabajo. Volvió a recordarme lo del viaje a la playa, pero yo no quería que empezáramos a discutir de nuevo y menos después del gran esfuerzo que sabía que había supuesto para él todo el montaje de la «cena romántica».


  Así que cenamos y hablamos e incluso conseguí que de vez en cuando me acariciara la mano o la mejilla, pero me descubrí a mí misma deseando que me abrazara, me cogiera en brazos y me llevara a la ducha a disfrutar de esa proposición que yo por error había imaginado hacía un rato.


  Pero esto no pasó. No podía sorprenderme porque Marcos nunca fue de «esos» que tenían muchos detalles románticos, pero de un tiempo a esta parte, yo deseaba que, sí fuera así, aunque solo lo hiciera de vez en cuando.


  Dejé a Marcos recogiendo la cocina (era otra de las cosas que me dijo que haría él esa noche, y no pensaba intentar convencerlo de lo contrario) y me marché al baño a darme una ducha relajante, aunque fuera sola.


  Al llegar al dormitorio, me quité la falda lápiz y la camisa de seda turquesa que había llevado hoy al trabajo. Cogí el pijama de verano de debajo de la almohada y me fui a la ducha.


   


  Antes de quitarme el sujetador y las braguitas se me ocurrió algo. No lo había hecho nunca y la verdad que notaba que tenía las mejillas rojas como un tomate. Encendí la ducha con el agua muy caliente para que el vaho llenara el baño, y poniéndome delante del espejo me hice una foto puesta de lado y sin mirar directamente hacia él. 


  Me senté en el váter con las piernas temblando, busqué la última conversación que tuvimos el día anterior y le adjunté la foto con sólo unas palabras: «No sé si de verdad te la había prometido, pero aquí la tienes. No te acostumbres.» 


  Bloqueé el móvil y lo dejé en la repisa. Me quité lo que me quedaba de ropa y me metí en la ducha rápido. No sé si fueron los nervios o qué pero casi me achicharro con la temperatura tan caliente a la que salía el agua.


  Al acabar de ducharme, Marcos ya estaba en la cama con su libro y no había rastro de la música que tenía puesta cuando llegué esa tarde.


  Me acosté a su lado y sin mirarme, me dio las buenas noches y apagó la luz de su mesita. 


  Esa era la vida que tenía desde el principio con él. No sabía por qué ya no me llenaba y empecé a pensar cómo era posible que hasta ahora nunca me hubiera planteado que esto no era lo que yo quería.


  Pude ver como una lucecita de notificación de WhatsApp me anunciaba que tenía un mensaje nuevo. Pero no quise mirarlo por no descubrir si era él el que me había contestado a mi mensaje fotográfico. 


  Lo que sí me propuse fue tomar una decisión. Porque yo lo quería sí. Pero como Adrián le dijo a Bea, no sabía si era «suficiente».


   


   


   


  



   


  19.                     Decisiones… decisiones


   


   


   


  Las mañanas seguían siendo duras cuando me levantaba. Pero de unas semanas a aquí, descubrí a una nueva Violeta que saltaba de la cama como un resorte cuando sonaba la alarma y bailaba hacia el baño con la música de su programa matinal preferido.


  Seguía preparando la ropa el día anterior y con alguna de mis otras manías, pero no sé si era porque tenía ganas de ver mis conversaciones pendientes en el móvil, o por comprobar qué me traería de nuevo el «viento de Levante», que la mayoría de los días salía corriendo de casa porque se me hacía tarde con tanta preparación. Estaba un poco en las nubes, para qué negarlo.


   


  Entré en el edificio, sorprendida de la poca gente que encontré a mi paso. Eran casi en punto y no había rastro de Bea en su mesa, así que saludé a Ana, y me fui al office a prepararme un café doble. 


  Al entrar, allí estaba mi amiga, con un café en la mano y el móvil en la otra muerta de la risa ella sola. Era tan graciosa que no pude más que sonreír.


   


  —¿Qué estará tramando esa cabecita tuya, malvada?


  —Nada, aquí estoy de «cháchara» con un grupo de amigas que somos fans de Betacoqueta. Nos conocimos en las redes y hemos creado un grupo de WhatsApp. Es muy divertido. Además de hablar de nuestros libros preferidos, donde los de Elisabet son los primeros, claro, nos recomendamos otras autoras, nos contamos nuestras alegrías y penas, las pequeñas cosas de cada día. Son la leche.


  —La verdad es que, si hacen que estés de ese humor todas las mañanas, merece la pena. Tú siempre sonríes así que no me extraña verte, pero es agradable tener a alguien a quien contar tus cosas, aunque sean tonterías.


  —¿Tú no tienes a nadie, cachorrito? Ven, cuéntale a «mami Bea» qué te preocupa —me hizo un gesto como para acogerme en sus brazos.


  —Ni se te ocurra abrazarme tan temprano, que me arrugas la camisa, petarda. Ya sé que te tengo a ti y a Adri. Pero lleváis un tiempo en ese mundo paralelo en el que no os soportáis, así que yo no quiero volveros locos con mis problemas.


  — Leñe Vi, tú sabes que yo estoy siempre. Cuando me necesites solo tienes que silbar, como en la peli de Pinocho. Además, ya no hay mundo paralelo, así que estamos disponibles para ti cuando quieras.


  —¿Seguro? ¿Todo arreglado?


  —Todo. Bueno, supongo que será algo incómodo al principio. Pero estuvimos hablando mucho rato, e incluso me acompañó a casa cuando cerró la tienda. Luego si quieres te cuento más en la comida ¿vale?


  —Vale, así te hablo yo también sobre mis pesares. Necesito consejo de mi doctora del amor —le guiñe un ojo, cogí mi café y me volví a mi mesa a empezar a trabajar.


   


  Acababa de sentarme, cuando una notificación en el móvil hizo que diera un bote en la silla. Tenía que empezar a controlar las reacciones que me producían los mensajes, porque si no moriría de un infarto cualquier día. Eso o quitar las notificaciones a cierto Dr. Macizo.


   


  Jesús


  Buenos días guapetona. ¡Vaya foto y vaya alegría me llevé anoche cuando la vi! Eres preciosa, aunque ya lo debes saber. Ahora no me va a bastar con oír tu voz. Quiero verte todos los días, a todas horas, todo el rato…


   


  Si hubiera podido quitarme algo de ropa lo hubiera hecho. Me puse tan colorada y me entró tanto calor que cogí los primeros papeles que tenía en la mesa y me puse a abanicarme. La verdad es que no sé de dónde saqué el valor para mandarle una foto así. Pero me encantaba que le hubiera gustado. 


   


  Violeta


  Ya te dije que no te acostumbres. Da gracias a Dios, porque no sé qué me pasó por la cabeza para hacerla y mandártela. Me alegro que te gustara. Ahora si fueras un caballero, deberías mandarme una a mí.


  Jesús


  Claro. Mañana te mando una.


  Violeta


  ¿Mañana? ¿Es que vas a ir a un estudio fotográfico para hacerla?


  Jesús


  Jajajaj. No, no. Pero no voy a quedarme aquí en pelotas y a hacerme una foto. Estoy en la sala de descanso del hospital. Alguna de mis compañeras creería que me he vuelto loco.


  Violeta


  Pues vete al baño. De todas formas, si sales vestido también me sirve. Es más, creo que la prefiero si no quieres que muera de combustión espontánea.


  Jesús


  ¿Así te sentirías? Creo que voy a arriesgarme y probar. Jajajaj. No en serio, te mando una ahora. La otra te la tendrás que ganar.


   


  Recibí una foto al momento. Estaba en una especie de parque sentado en un columpio de esos que utilizan las personas mayores para hacer ejercicios. La verdad es que el apodo que le puso Bea era perfecto, porque macizo era uno de los adjetivos que mejor le iban. Era alto, fuerte pero no demasiado. Se notaba que estaba cómodo con su cuerpo y sabía que era guapo. Llevaba una camiseta blanca que se le apretaba al cuerpo de una manera muy sexi y unos vaqueros oscuros. El pelo rubio oscuro corto y una barba no muy poblada, pero si cuidada, le hacía parecer un poco más mayor. La arruga del ceño que nos llamó tanto la atención a Bea y a mí era constante, supuse que al tener los ojos claros tendía a entrecerrarlos porque le molestaba la claridad.


  Algo hizo que notara un tirón en el bajo vientre que me estremeció. Tenía las manos grandes, con dedos largos y delgados, e imaginé que me acariciaban el cuello mientras me besaba despacio.


  Acabé la conversación mientras hiperventilaba, con la excusa de estar muy liada en el trabajo, sin hacer ningún comentario sobre si me parecía guapo o no. La verdad es que me daban ganas de imprimirla a tamaño natural y pegarla detrás de la puerta del baño. 


  No sé yo si a Marcos le haría mucha gracia mi idea.


   


  Al llegar la hora de la comida, creo que había mirado la foto doscientas veces. La abría y la cerraba, ampliando varias veces para no perderme ningún detalle. Al final del día era capaz de detallar uno a uno todos los elementos de la imagen sin dudar. Hasta las piedrecitas que había en el suelo del parque las hubiera descrito con precisión.


   


  Le dije a Bea que comiéramos en El Cantó de la calle Alemania, pero me contestó que lo dejáramos para el viernes por la noche para cenar con Adrián. Decidimos pasarnos por el Burger King de la Explanada, y sentarnos en la terraza para que nos diera un poco el aire. Yo pedí una ensalada y unos aros de cebolla, porque para mí el plato principal era el helado con cookies que me esperaba de postre. Bea prefirió una doble whopper con queso, patatas y Coca-Cola light. Ella prefería lo salado, pero el refresco siempre light, así compensaba calorías. No se lo creía ni ella, pero no pensaba discutir por eso.


  Mientras comíamos, Bea me contó cosas del grupo del que me había hablado por la mañana. La verdad es que envidiaba un poco la capacidad que tenía de hacer amigos por donde iba. Yo siempre fui más «especialita» para eso. Me costaba confiar en la gente de mi entorno, así que imaginar hablar de mi vida con veinte desconocidas de toda España me parecía aún más increíble.


   


  En la época que íbamos al colegio, siempre estaba rodeada de amigos y amigas. Ella pertenecía a todos los clubs que se formaban, de teatro, de cocina, de deportes…, bueno de esos menos, porque era muy vaga, pero se apuntaba a todo por la fiesta. Y me llevaba a mí siempre a la zaga. Yo me adaptaba a ella y a sus locuras, aunque a veces la dejaba por libre. No estaba segura de que todo lo que inventaba estuviera bien, pero la admiraba con algo de celos por ser capaz solo de imaginarlo.


   


  Al llegar a la Universidad fue más de lo mismo. Lo único que cambió fue que se nos unió Adrián cuando lo conocimos en el grupo de teatro. Así Bea encontró a un compañero de «fechorías», pasando yo a ser la madre de ambos regañando todo el día. La verdad es que daba gusto verlos porque en eso se parecían mucho. El problema es que a veces me arrastraban a mí y me sentía un poco fuera de lugar. Bea decía que Adrián era su alma gemela en chico. Les gustaban las mismas películas, correr por la playa descalzos, cantar por la calle una noche de borrachera y organizar viajes locos. Luego yo lo pasaba fatal porque perdíamos aviones o no encontrábamos los hoteles que habíamos reservado. Siempre iba detrás de ellos revisando horarios, preparando las visitas a los sitios más famosos, o decidiendo dónde comíamos. Y a ellos siempre les parecía bien. Los años en la Universidad fueron en los que descubrí que no tener hermanos no era importante, porque con los que me «tocaron» que no eran de sangre me sentía como si lo fueran.


   


  Acabamos de comer, y mientras Bea se fumaba un cigarro, me contó la conversación completa con Adrián.


  —Al final hemos llegado a la conclusión de que nos queremos tanto que no vamos a desperdiciar estos años por un polvo. Él me ha prometido que lo va a superar, y que no se va a alejar. Así que yo lo creo.


  —Me parece bien Bea. ¿Por cierto, cuándo has vuelto a fumar?


  —Creo que no lo he dejado nunca. Pero estos días he estado muy nerviosa y ahora fumo a todas horas. Tika va a hacer la maleta un día de estos y a pedirte asilo político.


  —Pues creo que Marcos es alérgico a los gatos, así que mejor que se vaya con «tito» Adrián.


  —Sí, lo que le faltaba al pobre era aguantar también a mi gata. Aunque seguro que lo quiere más que a mí. Yo lo quiero mucho. No como a él le gustaría, pero lo quiero.


  —Y él lo sabe. Aunque deberías plantearte que podría ser esa persona que estás buscando. Tenéis los mismos gustos. Disfrutáis con las mismas cosas y por lo que se ve, en el sexo conectáis. Y no, no me ha dicho nada, pero lo imagino por como me contó lo que había pasado en tu casa.


  —Bueno, no estuvo nada mal. Pero es mi amigo, así que no puede ser. Cambiemos de tema, ¿tú y el Dr. Macizo ya os habéis iniciado en las artes amatorias telefónicas?


  —¿Sexo telefónico? No lo dirás en serio…


  —¿Y por qué no? Es divertido. Yo he tenido alguna experiencia con Manuel ahora que está en Florida, y no es lo mismo que en persona, pero para un desahogo sirve.


  —Ya. Yo tengo con quién desahogarme, gracias. Creo que no hemos llegado aún a ese punto. Por cierto, tengo foto…


  —Zorra, ¡enséñamela ahora mismo! Capaz eres que llevas todo el día con ella en el móvil y no me habías dicho nada.


  Yo sonreí al ver lo ansiosa que se puso, cogí el móvil y le enseñé la foto.


  —¡Hostia Vi, está buenísimo! ¡Eres una perra con suerte, guapo, listo y con buen curro! En otra vida debiste matar gatitos a pisotones. Ya estás tardando en mandar a Marcos con su madre y pedirle que se case contigo.


  —Sí, claro. Ahora mismo voy a pedírselo, ¡pero si lo conozco de ayer, como aquel que dice! A ti el cerebro no te riega.


  —El cerebro me riega perfectamente. Pero por lo menos deberías conocerlo. Creo que solo por lo guapo que es deberías pensar en ello. Y si no quieres tú me lo dejas a mí. —volvió a reírse como siempre hacía y la gente de las mesas de al lado la miraron divertidos.


  —Calla loca. Siempre haces que nos miren. A ver. Yo quería contarte algo ¿Recuerdas? He estado pensando. Creo que lo que sí voy a hacer es dejarlo con Marcos. No por Jesús, que conste, pero sí porque me he dado cuenta de que lo nuestro no va por donde a mí me gustaría. Y será difícil, porque yo lo aprecio. Pero ahora mismo, dudo mucho que esté enamorada de él.


  —Joder Vi. ¿Tan mal está la cosa? Siempre te hago bromas sobre que lo dejes. Pero no lo digo en serio —moví la cabeza afirmando, porque se me empezaron a acumular unas lágrimas en los ojos y no quería que me viera llorar— Pero, pequeña, no llores. Creo que debes empezar a pensar en ti y no tanto en los demás. Sé que si has llegado a esa decisión será porque lo has meditado mucho, seguro que demasiado porque eres un poco obsesiva cuando un tema te preocupa. Solo medítalo bien, y toma decisiones. Sabes que Adri y yo siempre estaremos ahí para lo que necesites. Si quieres te puedes venir a casa a vivir conmigo.


  —Gracias gordi. De verdad. Sé que tengo que pensarlo, pero creo que ya he tomado la decisión. Ahora tendré que ver cuál es la mejor manera de decírselo a él. Y no, no pienso irme a tu casa a vivir. Te quiero a morir, como dice la canción, pero sé que acabaríamos como dice…muertas.


   


  Intenté sonreír para que viera que estaba mejor, pero se levantó y me dio un abrazo que me supo a gloria. Bea era de las que abrazaban fuerte. Era bastante más alta que yo, aunque llevara mis tacones, y siempre que lo hacía, sentía que cambiábamos los papeles por un rato. Ahora era ella la que parecía mi madre.


   


  



   


  20.                   A veces la solución pasa por dejarse ayudar


   


  (Adrián)


   


  Las chicas me llamaron también aquel día para que las acompañara a comer, pero la verdad es que tenía mucho trabajo atrasado y les dije que nos veríamos el viernes. Era una burda excusa, pero mientras consiguiera algo de espacio, tendría que servir. Le había prometido a Bea que lo intentaría, pero no dije cuándo, así que unos días más desaparecido me ayudarían a no echarla tanto de menos. O eso creía yo. 


   


  La mañana había pasado rápido. Se ve que los clientes querían ayudarme olvidar mis problemas. Era eso o como decían Bea y Violeta, yo solo no podía. Llevaba varios años con la tienda abierta. Tenía una parte dedicada a los ordenadores y consumibles, además de una pequeña zona para tema de móviles. Y no, no es que yo supiera de todo, pero los arreglos básicos y las piezas de teléfonos, tabletas y otras «maquinitas» aumentaban los ingresos. Tenía un conocido que venía una vez en semana a hacer los arreglos más complicados de estos dispositivos. Los demás los hacía yo mismo. Pero el problema seguía. Hacía un año que empecé a hacer algunas programaciones de webs, primero a conocidos, y últimamente a otra gente. Eso me quitaba mucho tiempo, casi siempre porque me faltaban conocimientos y tenía que investigar para solucionar los problemas a medida que iban surgiendo. Así que le robaba esos ratos a lo que más me gustaba, que era trabajar con ordenadores, montándolos y desmontándolos, cambiando las piezas que tuvieran problemas.


   


  Ese medio día, después de mal comer una manzana, estaba en mi taller trabajando en un último dispositivo que tenía que entregar. Llevaba así varios meses, con pedidos que se me acumulaban y que conseguía terminar acortando horas de sueño, comiendo algo rápido en la tienda. Pero esa tarde el cansancio empezó a hacer mella en mí. 


  Ya no sabía qué excusa poner al cliente que me había hecho el encargo, a mis amigas que me llamaban «traidor» por no acudir a nuestras comidas, ni a mí mismo. Dejé el ordenador mientras se terminaban de instalar unos programas y me senté en los cojines que tenía al lado de la mesa con mi portátil, a ver si era capaz de conseguir alguien que me echara una mano. 


  Creo que fue Vi quien me dijo un día, que las Universidades solían tener portales de empleo y becas, dónde los empresarios podíamos contratar a alumnado de último curso. Esto suponía que no tendría que pagar mucho a quien contratara, aunque solo viniera unas horas, pero menos era nada. 


  Conseguí poner un pequeño anuncio en la web de la Universidad de Alicante y en un portal de empleo. Centré la oferta en la contratación para becario o ayudante, preferiblemente con estudios de informática. Adjunté la dirección de la tienda, pidiendo que vinieran desde aquella misma tarde con el curriculum vitae. Ahora solo quedaba esperar a ver cuánta gente se presentaba a la oferta.


   


  La tarde fue bastante tranquila. Pude terminar el ordenador que tenía entre manos y decidí que dejaría el resto que me quedaba para los próximos días. Pero estuve entretenido, porque pasaron tres personas que habían leído el anuncio en la web, interesados por el trabajo. Los dos primeros eran estudiantes de informática de la misma Universidad. La última una chica más mayor, que me dijo algo sobre que estaba terminando un Máster en Ingeniería Informática. Tenía que hacer el TFM, pero también las prácticas, así que le vendría muy bien el trabajo. Como todos me parecieron bastante buenos, quedé que los llamaría. Antes tenía que hablar con mi asesor para ver la manera de hacer el contrato, cuánto les tendría que pagar, etc.


   


  Sobre las nueve, bajé la persiana de la tienda, hasta casi el suelo, apagué las luces y me fui al taller a terminar con las cuatro cosas que me quedaban antes de irme a casa. Al entrar, noté que hacía bastante calor (la temperatura era siempre más alta allí porque el aire acondicionado solo lo encendía en la tienda), así que abrí la ventana y decidí darme una ducha rápida antes de terminar el trabajo. Fue una idea de Bea que reformara el baño de la tienda con una pequeña ducha. Ahora se lo agradecía, claro. La verdad, es que me pasaba aquí la mayor parte de mi día a día y siempre una ducha fresca me ayudaba cuando tenía un mal día o hacía mucho calor.


  Al salir me acordé de que había dejado la mochila con mis cosas cerca de la mesa, así que me sequé rápido, aún descalzo, salí del baño en «pelotas» para buscar unos bóxer limpios y una camiseta.


  —¿Hola?   


  —¡Coño! ¡Qué susto! —grité sin pensar.


   


  Como no podía entender que hubiera nadie en el taller que no fuera yo, me quedé alucinado al ver en la puerta a una chica, que me observaba petrificada. Tres segundos fueron los que necesité para darme cuenta de que había alguien mirándome desnudo, y los que tardé en coger lo primero que tuve a mano para taparme como pude. Con un folio medio arrugado ocultando lo que podía, y con la cara más roja que la grana, respiré hondo y conseguí hablar.


  —Hola. ¿Se puede saber quién eres y qué haces aquí?


  —Yo… yo, me llaaamo Sara. —creo que estaba aún más conmocionada que yo— Perdona por entrar así, vengo por lo del anuncio de la web… Es que se me hizo tarde, vi que la persiana estaba medio echada y algo de luz, y pensé… y pensé que habría alguien, que lo hay, porque estás ahí… pero no esperaba encontrar a nadie así… —se tapó los ojos con las manos, como intentando aclararse— Bueno, creo que mejor me marcho.


  —¡No! —contesté aún sin moverme — Sara ¿has dicho Sara? —ella asintió tímida— Ok, bien Sara, vamos a hacer una cosa. Yo soy Adrián, el dueño de la tienda. Date la vuelta y en un momento estaré para ti. Me refiero que estaré aquí… vestido… vamos, como debería haber estado —dejé de hablar, y ella obediente se dio la vuelta despacio. Aproveché que no me veía, cogí la mochila corriendo y me fui al baño, a ver si por el camino, caía un rayo o lograba inventar una máquina de esas para borrar la mente estilo Men in black.


   


  —Ok, ahora sí. Soy Adrián. —me acerqué y como aún seguía algo roja, opté por darle la mano en vez de un beso. No quería que pensara que era un loco que quería acosarla o algo— Encantado de conocerte. ¿Me has traído el currículum?


  —Sí. Aquí lo tienes. ¡Ahh! Y siento lo de antes… yo… yo no quería… molestar.


  —No te preocupes. Siempre me pasa. Bueno esto no, esto no me había pasado nunca, —«tengo que dejar de decir idioteces», pensé— me refiero a que a veces bajo la persiana hasta la mitad y apago las luces, aunque sigo trabajando aquí. No me he dado cuenta de que no había cerrado la puerta con llave, porque suelo estar vestido, —«Para Adrián. Va a creer que estás loco»— me refiero a que como normalmente estoy trabajando, oigo el ruido y controlo quién entra desde aquí. Pero hoy tenía calor y he pensado darme una ducha antes de salir. Y no me acordé de cerrar bien. Así que bueno, eso es todo.


  —Vale, ok, no te preocupes. Además, casi no te he visto nada… —sonrió y algo hizo que se me erizara el vello de la nuca— Bueno, pues te dejo el currículum y si necesitas algo, ahí está mi teléfono. Me marcho que ya es tarde. Gracias por todo, Adrián.


  —Espera, te acompaño a la puerta y así me aseguro de que ahora sí se queda cerrada.


  —Sí, será lo mejor, aunque no creo que haya muchas probabilidades de que te pillen desnudo más de una vez el mismo día ¿me equivoco? —al llegar a la puerta se giró y me miró divertida.


  —No, no, creo que ese va a ser un placer que solo vas a tener tú, por lo menos en la tienda y por el momento.


  —Ok, pues me siento muy afortunada. Chao —y haciendo una pequeña reverencia salió y se fue.


   


  Y yo me quedé allí plantado mirando cómo se iba por la calle sin ni siquiera mirar atrás. Volví al taller para leer el currículum que dejé en la mesa antes de acompañarla a la puerta. Tenía 25 años, y estaba estudiando informática en la Universidad de Alicante. Tenía experiencia en temas informáticos porque había estado trabajando hasta que empezó el curso en una empresa que me sonaba de por aquí. Miré la foto para centrarme un poco y pude ver a una chica preciosa, de esas que irradian felicidad con solo mirarla a los ojos. Usaba gafas, no era espectacular, pero tenía algo que me decía que era muy simpática. Tenía la misma sonrisa con la que se despidió hacía un rato y pensé que era la ideal para lo que necesitaba. Alguien que fuera amable con los clientes, pero a la vez que pudiera echarme una mano con el tema de las webs y los ordenadores para yo poder centrarme en acabar los pedidos a tiempo. Así que, entré en la web donde había puesto el anuncio para eliminarlo. Mandé correos a los tres candidatos que habían venido por la tarde. A ella, un mensaje para quedar al día siguiente y hacerle una oferta que esperaba que le pudiera interesar. Ya tenía compañera si decía que sí.


   


  Cerré el portátil y lo guardé en su bolsa, caminando despacio salí de la tienda cantando la canción del Último de la fila: «Sara… Sara dulce Sara…».


   


  



  21.                     Amigos con derecho a...


   


  (Bea)


   


  Cuando salí de la oficina, me dí cuenta de que no tenía nada para cenar, seguía sin ir al súper. Si no fuera porque la pobre gata tiene pienso creo que ya se hubiera ido a vivir con tito Adri o tita Violeta hace tiempo. Pero bueno, pasaría por la tienda de alimentación que hay cerca de la parada del tranvía antes de ir a casa. Creí que se merecía una lata de esas especiales, para que perdonara a esta «mala madre» en la que me estaba convirtiendo. 


  Mientras esperaba que llegara mi tren en la parada del Postiguet, revisé el móvil a ver si había novedades en el grupo de lectura. Mandé un mensaje a Vi, recordándole la cena en su casa el viernes y que avisara a Adri. La normalidad iba llegando poco a poco a nuestras vidas. ¡Menos mal!


  El teléfono empezó a vibrar, con un número desconocido en la pantalla. Esperaba que no fuera otra vez de la aseguradora esa que me llama todos los días, porque ya no sabía cómo decirles que no quería ningún seguro de decesos. Solo de pensarlo me daban escalofríos.


  —¿Diga? —contesté un poco hastiada.


  —Bea ¿eres tú?


  —¿Manuel? Siii, soy yo, ¿Dónde estás, bombón?


  —En el aeropuerto de Miami. Embarco dentro de un rato hacia Madrid. ¿Cómo te va la vida, princesa?


  —Pues bien. Saliendo del trabajo. ¡Qué envidia me das! Miami nada menos. ¡Yo quiero!


  —Ya me gustaría que estuvieras aquí conmigo, llevo dos meses viajando sin parar y reconozco que ya tengo ganas de volver. Y de meterme entre tus piernas, de eso es de lo que más ganas tengo.


  —Tú siempre tan romántico. ¿Vas a venir directo a Alicante, o pasarás unos días por Madrid primero? Yo también tengo ganas de verte y que me cuentes.


  —Bueno, llego mañana a Madrid, pero creo que el sábado bajaré a Alicante si me da tiempo de entregar las fotos cuando aterrice. ¿Quieres que nos veamos para cenar?


  —Claro, ¿qué te apetece, cena en la calle o en mi casa?


  —Mujer, si me das a elegir creo que prefiero cenar en tu casa. Sushi. Contigo desnuda en la cama.


  —Vale, sushi entonces. Lo otro, ya veremos si te lo mereces o no.


  —Ok, princesa. Te aviso cuando vaya a coger el tren. Sé mala, que ya sabes que es más divertido.


   


  Y colgó. Él siempre me colgaba cuando decía esa frase. Pero hacía que sonriera y esperara con ganas el momento de vernos.


   


  Mientras hablábamos, yo me había subido al tren, tan despistada que casi me salto la parada. Pasé por la tienda para comprar las latas para la gata y subí a casa con los zapatos en la mano. Entré en el rellano, soltando el bolso en el mueble que utilizaba para dejar las llaves, cuando noté que algo peludo me rozaba las piernas.


  «Miauuuu»


  —Hola, princesa —volví a sonreír al recordar a Manuel diciéndome eso hacía un rato— ¿Cómo está lo más bonito de mi casa?


  «Miauuuuuu»


  —Voyyy, ya te pongo de comer, pequeño felino egoísta. Solo me quieres cuando te alimento ¿No?


  «Miauuu»


  Creo que eso significaba que sí. Me adelantó corriendo y se quedó sentada delante del cuenco donde siempre le ponía la lata a esa hora.


  Mientras le dejaba la comida en su sitio, volvió a sonar mi móvil desde el bolso que había abandonado en la entrada. Al ir corriendo, me tropecé con el mueble, dándome un golpe fuerte en el meñique y aguantando el grito de rabia, cogí el teléfono y contesté.


  —¡¿Diga?! —respondí con una voz.


  —¿Bea, estás bien? —esta vez era Miguel el que me llamaba.


  —Sí, sí. Perdona que estaba descalza y me he dado un golpe en el dedo pequeño del pie. Me he tenido que sentar porque me ha dado hasta fatiga.


  —Vaya, pobrecita. ¿Quieres que vaya a curarte?


  —Jaja, pues me duele tela. Así que podrías por lo menos no reírte de mí —me salió un puchero mimoso que me asombró hasta a mí.


  —Bueno, tengo una idea mejor. ¿Vamos a cenar a la Tagliatella? Seguro que unos tallarines con cuatro quesos te quitan todos los males que tengas. Eso y una copa de vino, claro.


  —Ok, pero pagas tú. Que estamos a final de mes y estoy más pobre que las ratas.


  —Todo el día quejándote, Beita. Venga arréglate, que te recojo en quince minutos. Yo pago, pero solo si no tengo que esperarte ni un minuto. Si no, la que te tendrás que estirar serás tú.


  —Vaaale, veinte minutos mejor, así me doy una ducha. Chao lindo.


   


  Colgamos la llamada, me levanté corriendo hacia el baño para darme la ducha rápida. Si Miguel decía que llegaría en veinte minutos, me quedaban dieciocho para el baño y vestirme de nuevo.


   


  Decidí ponerme zapatillas, porque después del golpe, mi dedo meñique estaba tornando a «morcilla» por momentos. Y no solo por el color. Escogí entonces las Adidas blancas de siempre, vaqueros con algunos rotos y mi camisa preferida color coral. Era preciosa y resaltaba mis ojos verdes. Un poco de rímel, brillo de labios, un toque de Aromatics Elixir de Clinique en las muñecas y detrás de las orejas y salí de casa corriendo para que no tuviera excusa de que pagara yo la cena.


   


  Al llegar al portal, faltaban dos minutos, así que dije, «¡Sí!» con un grito que hizo que una señora que pasaba diera un bote del susto y pusiera cara de horror. Yo me hice la loca, encendiendo un cigarrillo, mientras esperaba ver el coche de Miguel llegar por la calle.


  Cinco minutos después, vi como paraba en doble fila, dándole al claxon dos veces para que levantara la cara del móvil y viera que había llegado.


   


  —¡Hola, guapo! Gracias por la invitación. Y por la cena que vas a pagar, porque llevo más de diez minutos esperando.


  —Mentirosilla, seguro que no tanto. Hola a ti también. Déjame decirte que hoy estás muy guapa. ¿Tu pie bien?


  —Bueno, ahí va. Se me ha puesto un poco negro, por eso me he puesto zapatillas. De todos modos los tacones no me apetecían esta noche. Tú ya eres lo bastante alto para mí.


  —Toda la razón, aunque tú no eres nada pequeña.


   


   Condujo hasta la rotonda cercana a mi casa, donde estaba el restaurante al que me había dicho que me iba a llevar. Decidimos sentarnos en la terraza, así podríamos fumar, pero además es que la noche estaba agradable. Estuvimos hablando mucho de trabajo, de amigos y de las cosas que hacíamos para pasar el tiempo. En mi caso salir mucho los fines de semana y emborracharme. Bueno, esto y luego pasar la mayor parte del domingo con una resaca por la que me quería morir. Ya no tenía 15 años. 


   


     Miguel me contó su último viaje con compañeros de la facultad a Mongolia. Él era arquitecto, y además de tener un buen trabajo, pertenecía a una de las familias con más dinero de la ciudad. Le gustaba la pesca, por lo que una o dos veces al año viajaba con un grupo de amigos a practicar ese deporte que le fascinaba. A mí me encantaba escucharle contarme estos viajes. No tenía ni idea del tema, siempre pensé que era algo aburrido, que tenías que tener mucha paciencia para conseguir que algún pez picara el anzuelo, por lo que no me atraía nada. No era yo conocida por mi paciencia precisamente.


  Pero oírlo contarme las horas de viaje de avión, luego en coche hasta una explanada en Mongolia y seis horas a caballo por aquellos paisajes hasta llegar al campamento base, era una aventura increíble. Estaban recién llegados pero ya empezaban a preparar el próximo destino, esta vez a Alaska, a pescar salmones, creo que me dijo. 


  Conocí a Miguel en una fiesta hacía unos meses. Me llamó la atención desde el principio, porque a pesar de no ser muy guapo, emanaba una energía varonil tan fuerte que hacía que me temblaran las entrañas con solo mirarme. 


  No supe hasta más tarde quién era ni a lo que se dedicaba, pero me gustó en el momento que me lo presentaron. Me dio dos besos en la mejilla, y creo que siempre recordaría su mano en la cintura cuando me acerqué a saludarlo. Si hubiera tenido que señalar la zona exacta donde la posó, sería capaz de marcarla sin equivocarme ni un milímetro. Aún notaba sus dedos apretándome la espalda para tener mejor acceso a mi cara. 


   


  Cenamos de maravilla: una ensalada para los dos y una pizza él. Yo comí unos tallarines con boletus al final, aunque me costó decidirme porque me hubiera pedido varios platos. Nunca tuve problemas para comer delante de un chico, pero mucho menos si me invitaba, así que disfruté con mi compañía y con la cena, como era habitual en mí.


   


  Al acabar, le propuse que fuéramos a tomar «la última» a alguna de las terrazas de la Glorieta Deportista Sergio Cardell, pero poniendo una sonrisa de medio lado me insinuó que prefería ir a otro sitio en el que estuviéramos más cómodos.


  Así que sin ofrecérselo, me llevó hacia mi casa. Aparcó cerca de la puerta y casi no me dio tiempo a sacar las llaves, cuando ya lo tenía detrás de mí besándome el cuello.


  —Para, para, que me distraes. No sé por qué no le hago nunca caso a Violeta cuando me dice que tengo que usar bolsos más pequeños.


  —Abre de una vez, Bea. No voy a ser capaz de parar si tardas un poco más.


   


  Encontré las llaves y al empujar la puerta noté cómo me agarraba de la mano y tiraba de mí escaleras arriba. Para que no me pasara como antes y no tener que parar de nuevo a buscarlas, mantuve las llaves cerca. Al entrar no pudo más. Me bloqueó contra la pared contraria al mueble de la entrada y me besó con intensidad.


  —Joder, Bea. Llevo toda la noche pensando en hacer esto. 


  —Mmmm —fue mi contestación recorriéndole el mentón con mi boca.


  Cuando conseguí que aflojara los brazos que me retenían en la pared de la entrada aún, empecé a avanzar por el pasillo quitándome la camisa. Pude ver a la gata recostada en el sofá, cómo levantaba la cabeza, me miraba y se volvía a dormir. Ella sabía que hoy no dormiría conmigo, por lo menos de momento.


   


  Miguel me siguió hasta la habitación y al llegar ya se había quitado la chaqueta y se estaba desabrochando la camisa. Yo lo agarré de la mano, tirando suavemente para que se sentara a los pies de mi cama. Entonces me cogió de la piernas para acercarme, besando mi ombligo cuando me tuvo a su alcance.


  —¿Tienes condones? —me preguntó interrumpiendo un poco el momento.


  —Sí, claro. Soy una mujer de recursos —No sé por qué pero esta conversación me recordó a la que había tenido con mi mejor amigo días atrás.


  —Pues venga, señora de recursos, quítate los pantalones antes de que te los arranque a pedazos.


  —Quítamelos tú, pero con cuidado, que si me los rompes me compras unos nuevos.


   


  Me desabrochó el botón de la cintura, metiendo las manos por detrás del pantalón mientras seguía dándome pequeños besos en la parte baja de mi vientre. Deslizó las manos hacia abajo llevándose con un solo movimiento los vaqueros y las braguitas de encaje que había elegido ese día. A la vez siguió hacia abajo con la boca, lamiendo y soplando hasta que llegó donde llevaba un tiempo deseando que posara sus labios. Yo le sujeté la cabeza, gimiendo bajito, mientras notaba cómo introducía su lengua despacio haciendo que todo mi vello se erizara por su contacto. Cuando creyó que ya me había torturado lo suficiente, tiró de mí colocándome bocarriba en el colchón y me volvió a besar con deseo. Solo me quedaba puesto el sujetador, pero mientras volvía a recorrer de nuevo mi cuello con la lengua, lo soltó del enganche para conseguir librarse de él. Él seguía con el bóxer negro puesto. No soy capaz de recordar en qué momento se quitó los pantalones y los calcetines, pero supongo que tampoco estaba pendiente de eso.


  El ritmo de nuestras caricias se hizo más lento, porque a Miguel le gustaba así, despacio, llevándome al límite primero y relajando los besos después para que las sensaciones se alargaran en el tiempo hasta que ya no pudiéramos más. Y no me quejo, al revés, se preocupaba mucho porque yo disfrutara, casi tanto como de él, pero a veces tanta caricia se me hacía molesta. En eso Manuel era más egoísta, porque la mayor parte de las veces los polvos con él eran un «aquí te pillo aquí te mato», que nos dejaban a los dos exhaustos pero con ganas de repetir. Y Adri…, solo lo habíamos hecho una vez, pero fue especial. Era como si yo fuera para él una diosa. Notaba que me miraba con una mezcla de admiración y reverencia como si no se creyera lo que estaba pasando. Fue dulce y al final duro y cuando terminamos tuve que levantarme corriendo para quitarme la sensación extraña que me inundó mientras me acariciaba la espalda.


  No sé como llegué a estos pensamientos, se suponía que estaba en la cama con Miguel, pero mi cabeza se fue a aquel día sin yo quererlo.


  Cuando me di cuenta, tenía a mi compañero de rodillas, entre mis piernas poniéndose el condón que le había dejado hacía un momento a su lado.


  Se lo puso y volvió a recostarse encima de mí, apoyando los brazos al lado de mi cara y empujando con lentitud. Si seguíamos a ese ritmo creo que no iba a llegar al final, así que subí las piernas, para apretar con los tobillos y obligarlo a que aumentara el ritmo. El debió entenderlo, porque enseguida empezó a moverse rápido, marcando círculos con su pelvis mientras me susurraba en el oído. 


  —Vamos, nena dámelo —me dijo aumentando el movimiento porque parecía que él si lo estaba consiguiendo.


  Como vi que no iba a ser capaz de llegar de ese modo, cerré los ojos y volví a recordar el día que en el salón de mi casa, decidí que era una buena idea acostarme con mi mejor amigo. Pensé en cómo me mordía los pechos, mientras yo sentada a horcajadas sobre él, le hacía sentir que lo que hacíamos era maravilloso; como me besaba el cuello mientras me acariciaba la lavanda que tenía tatuada en la nuca; como me decía que me dejara ir, que sin mí él no podría hacerlo.


   


  Y acabé corriéndome con Miguel, pero pensando en otro. Esto no me había pasado nunca, así que cuando se acostó de espaldas al colchón a mi lado, me levanté con la excusa de ir al baño como hice con Adrián, pero esta vez porque me arrepentía de que no hubiera sido con él.


   


   


  



   


  22.                   ¿Nuevos comienzos?


   


     (Adrián)


   


  La mañana en la que iba a tener nueva compañera, me desperté con ánimos renovados. No solía tener problemas para levantarme, pero cuando sonó el despertador salté de la cama con más ganas que nunca. Tenía que pasar por el banco y la asesoría para hablar sobre el tema del contrato de Sara, además de recoger un poco el taller para que no pensara desde el primer día que su jefe era un guarro. Nunca había trabajado con nadie, así que estaba bastante nervioso. Creo que puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que la emoción que sentía no era solo por tener alguien que me ayudara, sino también porque la pequeña Sara me causaba mucha curiosidad.


   


  Recogí todos los papeles de la asesoría y un listado con la documentación que tenía que pedirle y me fui hacia el local con bastante tiempo aún antes de abrir al público. Al llegar, dejé las luces de la tienda apagadas, entré en el taller para empezar a recoger un poco antes de que ella viniera. Mientras abría la ventana, esperando que entrara un poco de aire fresco de la mañana, me puse a ordenar los papeles de mi mesa y las pequeñas piezas que había utilizado la semana anterior para terminar los trabajos pendientes. Aproveché que era temprano y pasé por el súper para comprar cosas que podríamos necesitar: café, agua, algún refresco además de galletas y magdalenas por si tenía hambre. «¿A lo mejor prefería té o zumo?» pensé. Bueno, creo que lo mejor sería preguntarle cuando ya la tuviera allí. Recogí bien todo, barrí y aproveché que a última hora vendría la señora que me limpiaba la tienda para decirle que repasara el taller también. Iba a alucinar con cómo lo dejé al final, porque en los años que llevaba viniendo, creo que la pobre no había limpiado nunca dentro sino el baño. Y la culpa era mía, que conste, porque siempre le decía que en ese momento no podía ser y yo creo que se acabó aburriendo de mí.


   


  A las 10 abrí la puerta de la tienda y encendí las luces. Puse algo de música en mi Ipod para tener un mejor ambiente y me dispuse a esperarla. A los cinco minutos de sentarme en el mostrador con mi portátil, mientras miraba unas facturas, entró por la puerta. Venía con esa sonrisa con la que la había visto marcharse el día anterior, haciendo que el corazón me saltara de nuevo en el pecho. Era gracioso, porque nunca me había pasado y no entendía esta sensación, pero me gustaba.


  Mientras se acercaba tuve varios segundos para observarla bien. El día anterior, con el incidente solo me había fijado en su sonrisa. Sara era guapa. Pero no guapa como todo el mundo podía pensar. Era guapa porque a pesar de ser joven, se movía con seguridad, siempre alegre y aunque hiciera creer a la gente que se escondía detrás de la montura de sus gafas de pasta y su flequillo, desprendía fuerza que la hacía parecer grande a pesar de no ser muy alta. Venía vestida con vaqueros y un jersey –oversize negro de esos finitos que dejaba un hombro un poco al descubierto. En vez de bolso mochila negra, supongo que para cargar con apuntes y el portátil. Luego lo descubriría. En los pies, zapatillas blancas de las de toda la vida, aunque se veía que era coqueta, la comodidad era más importante que el glamour. Cuando llegó al mostrador me sonrió y puso la mochila encima.


   


  —Hola Adrián. ¡Buenos días!


  —Buenos días Sara. ¿Qué tal?


  —Bien. Muy contenta. Y un poco nerviosa. Para que te voy a engañar. Después de lo de ayer no creía que me llamaras.


  —¿Lo de ayer?, no sé a qué te refieres —y le guiñé un ojo para que se sintiera más cómoda— la verdad es que tenía varios currículos, pero cuando te marchaste, los revisé todos y me pareció que eras la indicada. Además, creo que prefiero contratarte a ti, para que veas que no soy tan raro cómo pude parecerte ayer.


  —¿Tan raro? No me pareciste raro en realidad. Creo que estuviste muy gracioso —y soltó una risita que volvió a hacer que mi corazón saltara.


  —Bueno, pues me alegra parecerte gracioso. Y cambiando de tema, ¿has desayunado?


  —¿Me vas a pedir una cita o a contratarme?


  —Solo pretendía ser amable. He pensado que podemos pasar al taller, te cuento un poco todo el tema del contrato y hablamos. Además, así te enseño como tengo esto organizado. De todos modos creo que ayer ya pudiste ver un poco el taller y el almacén, pero por explicártelo todo mejor.


  —La verdad es que ayer vi bastante poco. Bueno, quitándote a ti, que te vi en todo tu esplendor— se carcajeó— es broma, vamos, te acompaño y me explicas todo bien.


   


  Pasamos dentro y fui explicándole como tenía organizada esa parte del local. Por un lado, el baño «el maldito baño, como lo recordaría desde el día anterior», la zona de almacén para piezas y recambios, la zona de «despacho», que era donde trabajaba yo con los ordenadores, una mesa larga para el conocido que venía una vez en semana a arreglar los móviles. La zona de comedor, con la mesa baja que había hecho con un pallet y un cristal rodeada de cojines grandes de colores. Al fondo tenía la pequeña cocina, con microondas, cafetera, una nevera pequeña y un fregadero. Le dije que podía traer lo que quisiera beber o comer, pero también coger cualquier cosa que hubiera comprado yo. Lo que había allí era para todos. Le pregunté si quería beber algo y me dijo que Coca-Cola no le apetecía, que si tenía un Sprite. Le contesté que no, pero lo apunté en mi mente para la próxima vez. Así que aceptó mi café diciéndome que le encantaba, que solo tomaba té sin teína cuando se ponía muy nerviosa. No tenía ni idea de lo que hablaba, pero le preguntaría a las chicas que seguro que me informarían, porque no quería parecer un ignorante.


   


  Estuvimos hablando de las condiciones del contrato y el tipo de trabajo. Me dijo que tenía algo de experiencia en webs, así que me podría echar una mano con eso. Para mí era importante que se encargara también de atender a los clientes que venían a la tienda, para yo tener más tiempo con el tema del arreglo de los pc, y me dijo que le parecía bien, que le gustaba mucho la atención al público.


  Me firmó la documentación y me dejó los papeles para que en la asesoría lo arreglaran todo.


   


  —Bueno, pues si te parece bien, mañana empiezo a primera hora. Como no me concretaste en el mensaje que me mandaste ayer, no he avisado en casa y tengo que pasar por la universidad para hacer unas gestiones.


  —Perfecto, mañana es sábado y solo abro por la mañana, así que sin problema. El horario será en principio de mañana, ya veremos si más adelante te necesito más horas. ¿Te parece bien?


  —Vale, esperemos que me necesites mucho más, eso sería estupendo para los dos ¿no? —otra vez me puso aquella sonrisa tan bonita que me encantaba. Iba a tener que acostumbrarme a ella o moriría de un infarto por las veces que mi corazón respondía queriendo salirse del pecho.


   


  Y recogiendo su mochila, se acercó a despedirse. Se puso de puntillas y me dejó un beso en la mejilla con un «Ciao Adri», que me hizo sonreír.


   


  La mañana pasó rapidísima, y cuando estaba bajando la verja para marcharme a casa a comer algo, me di cuenta que volvía a tararear de nuevo la canción del día anterior. «Sara… Sara dulce Sara…» parte 2.


   


  



   


  23.                   Vamos a contar mentiras...


   


   


   


  Por fin era viernes. Siempre llegaba al fin de semana con las sensación de que me quedaban mil cosas que hacer, cosas que comprar, gente a la que llamar. Pero en esos días era casi peor. La Feria del libro me tenía estresada, pero al final era mi trabajo y en el fondo lo disfrutaba. Lo que me llevaba de cabeza era mi relación con Marcos. O mejor dicho, mi NO relación con él. A pesar de que intentó hace unos días que la situación mejorara, me di cuenta de muchas cosas esa noche. La principal era que ya no me sentía cómoda en aquella rutina que se había instaurado en nuestra vida. Ya no tenía claro que eso sirviera para mantener lo que ahora me parecía frágil y que no me llenaba.


   


  Con todo este tema dándome vueltas en la cabeza, comenté con Bea y Adrián la posibilidad de cenar en mi casa aquella noche. No estaba yo para salir mucho por ahí de marcha, así que los chantajee con  prepararles algo sano a la vez que rico y accedieron a mi idea. Mandé un mensaje a Marcos para avisarlo, no fuera a ser que le diera un infarto si volvía a casa y nos pillaba enganchados a la botella de ginebra o de tequila contándonos las penas. Al rato me contestó que no llegaría hasta tarde porque tenía cena con unos clientes. Me dijo que disfrutara y que no bebiera mucho. Además añadió que no hiciéramos ruido, que no quería problemas con los vecinos. «Vale papi, seré buena» pensé para mí.


   


  Llegué a casa después de pasar por el súper y dejé la compra en la cocina. Iba a preparar una especie de wok de verduras, fideos y pollo. No es que fuera una gran cocinera, pero sabía que ese plato les gustaba a los dos, por lo menos a Bea, que así no protestaría por darle de comer como a un conejo.


   


  Con los tacones en la mano me marché al baño a darme una ducha rápida. Puse el móvil cerca de los altavoces y le di a reproducir a una lista de música aleatoria. Cuando It´s raining men de Geri Halliwell empezó a sonar, cogí la ropa del gimnasio que ya no salía de casa y corrí a bañarme antes de que llegaran mis amigos.


   


  Al salir de la ducha, y aún con el cuerpo medio mojado, escuché que alguien apretaba el timbre de la puerta con insistencia. Me envolví en la toalla y descalza corrí por el pasillo mientras gritaba que ya iba. Ahora ya no sonaba el timbre, pero alguien golpeaba con tal fuerza la puerta que si no la llego a abrir la hubiera echado abajo.


   


  Cuando llegué abrí, sin ni siquiera mirar por la mirilla, y me encontré a Bea, con las piernas abiertas, las manos en el marco y llorando como una magdalena.


   


  —Coño Vi, ¡qué me estaba meando! Llevo un montón de rato aporreando la puerta y llamando. Si no he quemado el timbre ha faltado poco —Y se puso a llorar. Bueno, no estoy segura si lloraba o reía, porque aunque tenía la cara llena de lágrimas, parecía que estaba carcajeándose todo lo alto que podía.


  —¿Te has hecho pipí en mi puerta? —pregunté intentando aguantarme la risa.


  —Sí, hija. Me he meado toa. Y la culpa es tuya, mala persona, porque te pones la música tan alta y vives en este piso tan grande, que no me extraña que tardes tanto en cruzarlo. Te recomiendo patines, mona. Así no envejecerás cada vez que tengas que venir a abrir la puerta.


  Mientras me soltaba el discursito, pude ver que Adrián salía del ascensor y se quedaba a unos metros de ella, escuchando cómo me contaba su peripecia y acababa como siempre echándome la culpa a mí.


  —¿Te acabas de mear en la puerta, Bea? ¿Es una fantasía erótica o es que ya la edad no te perdona y sufres de incontinencia? —le preguntó con cara de pillo.


  —A ti te voy a contar yo mis fantasías Adrianito, para que te empalmes y no puedas dormir en toda la noche pensando en mí. 


  —Ya me pasa Beita. Y no es que esté muy feliz con ello. —le contestó un poco borde— Anda, entra y que Vi te preste algo que ponerte después de una ducha. Violeta, si me dices dónde tienes la fregona te limpio esto mientras tú te vistes y la guarra esta se cambia las bragas.


  —Oye, no te pases monín. Y sí amiga, déjame una toalla y algo de ropa para que pueda cambiarme. Bragas no hace falta, que sufra este de pensar que no las llevo, por mamón y llamarme vieja.


   


  Entraron los dos, Adrián directo a la cocina para coger la fregona y limpiar el «accidente» de mi amiga; Bea y yo a mi cuarto, a buscar unas mallas y una camiseta que prestarle. Bragas no, porque además de que no las quería, no creo que le sirvieran las mías.


  La dejé en el baño, me puse la ropa y fui a la cocina a preparar la cena. Adrián, se sentó en un taburete de la barra mientras me veía cocinar.


  Me contó que nos había hecho caso y había decidido contratar por fin a alguien hablándome de Sara, de cómo la conoció desnudo en medio de la tienda. Parece que mis amigos tenían un imán para atraer las situaciones ridículas. Bea apareció mientras reíamos y se sentó a su lado en otro taburete. Empezó a reírse de lo que contaba Adri, metiéndose con él cada vez que podía. Era divertido escucharlos y observarlos interactuar de aquel modo. Me di cuenta que algo entre los dos habían cambiado, que la relación entre ellos era distinta. Porque aunque seguían con sus comentarios divertidos a cada cosa que decían, el tono que utilizaban ahora era distinto. Más sexi, más sensual. Iba a tener que estar atenta a estos dos. Porque creía que tenían «algo sin resolver» y que tarde o temprano estallaría aunque quisieran hacer creer al resto lo contrario.


  —Bueno, pues eso. Os he hecho caso y ya tengo ayudante. Creo que será perfecta. Es joven, tiene muchas ganas y conocimientos. Además tiene algo que me hace sonreír todo el rato. 


  —¿Es guapa? ¿Te la vas a tirar? —preguntó Bea mientras robaba un poquito de pollo de la bandeja que acababa de dorar yo. Se quemó mientras se lo metía en la boca, lo escupió en la mano, y empezó a soplar rápido para terminar de tragarlo.


  —A eso le llamo karma, Beita. Por hacer preguntas inconvenientes.


  —No hay preguntas inconvenientes, sino respuestas absurdas. Y no creo en el karma. Pero si en que tengo mucha hambre. ¿Podemos cenar ya, Sra. Chef?


  —Ya voy pesada. Voy a mezclar todo en el wok y comemos. Si queréis, id poniendo la mesa mientras yo termino.


   


  Les dejé encima de la barra platos y cubiertos. Mientras yo terminaba de rehogar las verduras, el pollo y los fideos, ellos pusieron todo en la mesa baja del salón. Menos mal que no estaba Marcos, siempre decía que no entendía por qué nos gustaba cenar tirados en el suelo como si fuésemos monos, con la mesa de comedor tan estupenda que tenía. Pero es que estas cenas eran así. Mejor estar cerca del suelo, así evitábamos las caídas si bebíamos un poco más de lo normal.


   


  —Pues yo quiero contaros algo… —empecé a hablar en un momento que las risas de Bea y Adrián habían disminuido— Voy a hablar con Marcos. Le voy a decir que quiero dejarlo.


  —¿En serio? —Bea me miró con los ojos muy abiertos— ¿Te lo has pensado bien, Vi?


  —Sí. Lo he pensado. ¿Sabes que pasa Bea? Que creo que me engaño a mí misma si seguimos de esta manera. Hasta hace poco creía que era lo que necesitaba pero me he dado cuenta de que tenemos muchas cosas en común. Pero también muchas que nos alejan.


  —A ver, pequeña. Me lo tienes que explicar bien. Desde ya te digo, que de eso se trata. No puedes intentar que todo lo que tienes con una persona sean solo cosas que te unan. Siempre habrá algo en lo que no coincidas. Lo único que hay que hacer es aceptar la opinión del otro e intentar entenderlo.


  —Es que no es eso, bichito. Él tiene una forma de pensar…no sé cómo explicarte. Quiere que deje de trabajar si tenemos hijos. Cree que es mi deber. Y yo ni siquiera sé si quiero tenerlos. Para mí es pronto para pensar en ello.


  —¿Pero lo habéis hablado? Violeta, sabes que tu novio el Sr. Perfecto no es santo de mi devoción. Es más, no sé de dónde me salen estos pensamientos. Pero me da pena. ¿No será que te quieres beneficiar al Dr. Macizo y te da cosa convertir al otro en un cornudo?


  —¿Siempre tienes que pensar en lo mismo Beita? A veces pienso que eres un hombre —le cortó Adrián un poco serio.


  —Bueno, creo que eso puedes asegurar con rotundidad que no soy. Creo que descubriste claramente que no tengo pito que meterte en ningún sitio. ¿O acaso lo echaste de menos, Adrigay?


  —Ja ja ja. Me parto con tus apodos. Mamona.


  —Eso no lo sabes aún. Pero cuando quieras te enseño lo bien que lo hago —aprovechó para sorber unos fideos que le quedaban en el plato, haciendo mucho ruido y pasando la lengua por los labios para limpiarse al final. El gesto le quedó bastante desagradable. Pero así era mi Bea, la diosa de los gestos obscenos.


  —Vale. Dejad la «tensión sexual no resuelta» para cuando os vayáis a casa. Volviendo a MI tema. Sí hemos hablado Bea. No es por Jesús ni por nadie más. Es por mí. Solo le voy a pedir espacio porque necesito saber si mi relación con él es lo que quiero. Ya parecemos un matrimonio viejo que se ha acostumbrado a vivir juntos. Casi ni nos rozamos. Y puede ser que antes estuviera cómoda con eso, pero ahora ya no me parece suficiente. No quiero darme cuenta dentro de diez años que vivo con alguien a quién no quiero.


  —Ok, Vi. No te preocupes. A nosotros no tienes que convencernos. Eres nuestra peque y te queremos. Así que lo que decidas estará bien. Tú estarás bien.


   


  Ese último comentario me lo dijo Adrián, mientras se acercaba y acogiéndome en sus brazos dejaba un beso en mi cabeza. Bea se abalanzó sobre nosotros para unirse al «abrazo teletubbie» como ella decía cuando nos estrujaba a los dos y caímos al suelo entre risas y gritos.


   


  Cuando levanté la mirada, pude ver a Marcos en el umbral de la puerta del salón, que nos observaba con cara de pocos amigos.


  —No sé en qué momento decidí que la persona que iba a ser mi novia debía ser una niña de tres años. Yo flipo con vosotros. Me voy a la cama, Violeta. Buenas noches.


  Y sin decir nada más, se fue a nuestro dormitorio. 


   


  Estaba claro que no le gustaban mis amigos, pero esto iba a cambiar pronto. Porque, nosotros tendríamos tres años, pero por lo menos sentía que nos queríamos. Y a él ya simplemente no lo sentía ni siquiera cerca de mí.


   


   


  



   


  24.                   El teléfono


   


   


   


  Supongo que la entrada triunfal de Marcos en el salón y que fuera «tan agradable» con mis amigos, hizo que de repente ya no tuviésemos más ganas de risas. Me ayudaron a recoger lo que quedaba de la cena y de lo que habíamos bebido y se marcharon. Bea me dijo que la avisara al día siguiente si necesitaba algo, que podíamos tomar café o lo que fuera, pero yo no lo tenía tan claro. Creo que aprovecharía el sábado por la mañana para comentarle a Marcos lo que había decidido, mejor el fin de semana por si tenía que huir después de haberlo asfixiado con mis propias manos.


   


  Al llegar a mi dormitorio, vi que él ya se había duchado y estaba metido en la cama durmiendo. Estuve  a muy poco de encender la luz y despertarlo, decirle todo lo que le tenía que decir para acabar esta farsa de relación que no nos hacía bien a ninguno de los dos. Pero la parte más madura de Violeta me paró las ganas, haciéndome ver que mejor, esperaba a mañana para tener una conversación de adultos. O eso creía yo.


   


  Como no me apetecía dormir y mucho menos compartir cama con él, el sofá sería esa noche el lugar donde lo haría. Bueno, si es que la cabeza dejaba de darme vueltas intentando ordenar todo lo que tenía que decir al día siguiente. Me tapé con la manta que tenía en el lateral del sofá, buscando algo con que entretenerme mientras el sueño llegaba. Pero decidí intentar hablar con alguien que siempre conseguía que se me olvidara el resto del mundo. Era bastante tarde, pero a lo mejor estaba de guardia y me contestaba.


   


   


  Violeta


  ¿Hola guapetón? ¿Sería posible que estuvieras de guardia para aguantar a una amiga que no tiene sueño y se aburre? 


  Jesús


  Hola guapetona. Sí, estoy de guardia. Creo que hoy es tu noche de suerte. ¿Todo bien?


  Violeta


  Biennn. Sí, bueno, eso creo.


  Jesús


  ¿Eso crees? Violeta, me estás asustando. En serio, dime qué te pasa.


  Violeta


  No es nada importante, no te asustes. Solo que estoy mal con Marcos. Creo que voy a dejarlo. Mañana.


  Jesús


  ¡Ahh, bueno! Pensaba que era algo peor.


  Violeta


  Es que a lo mejor para ti es una tontería. Pero para mi, dejar a la persona con la que llevo varios años viviendo, el que se suponía que iba a ser mi futuro… pues es complicado.


  Jesús


  A ver, guapetona. Yo no he dicho que sea una tontería. Pero es parte de la vida tomar decisiones que son duras. No obstante, si lo has pensado bien, seguro que será una decisión correcta. Para ti y para él.


  Violeta


  No sé si él estará muy de acuerdo contigo en eso, pero por el momento es lo que quiero, y bastante me ha costado tomar esta decisión.


  Jesús


  Pues, me parece muy bien. Y entonces, ¿esa era toda tu preocupación?


  Violeta


  Básicamente sí, pero también es que me aburría. Y pensé, ¿a quién puedo yo darle la lata a las dos de la mañana sin que me odie? jajajaja.


  Jesús


  Y te acordaste de tu pobre admirador secreto que piensa en ti a todas horas ¿no?


  Violeta


  Claro. ¿Qué tal la guardia? ¿Te dan mucho que hacer esta noche?


  Jesús


  No, hoy está siendo un día bastante tranquilo. Aquí estoy en la habitación que tenemos para descansar desde hace rato. Iba a dormir, pero una pesadita amiga alicantina que tiene insomnio no me deja.


  Violeta


  ¡Ehh, guapo! Si quieres te dejo.


  Jesús


  Ayss peque. Si tú te dejaras y yo pudiera… 


  Violeta


  Jaja. ¿Si pudieras qué?


   


  La conversación empezó a tornarse complicada. Bueno, complicada no. Pero esta vez no podría echarle la culpa al alcohol.


   


  Jesús


  Pues creo que te quitaría el aburrimiento en un momento. ¿Quieres probar? ¿Dónde estás?


  Violeta


  En mi casa. En el sofá. ¿Vas a venir?


  Jesús


  Ya me gustaría a mí. ¿Estás sola?


  Violeta


  Sí. Marcos está dormido desde hace rato en nuestro cuarto. Y como no estamos para muchas fiestas creo que yo lo haré aquí hoy.


  Jesús


  ¿Estás sola en el sofá? Creo que yo te puedo dar fiesta si quieres…


  Violeta


  ¿Eso es una proposición?


   


  Ahora ya sí que pensé que estaba majara. ¿Íbamos a hacer sexting? En serio Violeta, lo tuyo es de psiquiatra. 


   


  Jesús


  Claro que es una proposición. No es que yo tenga mucha experiencia en esto, pero algo podremos hacer. Como prescripción facultativa, ya sabes, el sexo es el mejor antidepresivo de la historia.


  Violeta


  Sí claro, ahora vas a utilizar tu trabajo para esconderte. Jajaja.


  Jesús


  Yo no me escond,o Violeta. Y no cambies de tema. Dime qué haríamos si estuviera ahí contigo.


  Violeta


  Yo no sé si puedo hacer esto…


  Jesús


  Ya lo estamos haciendo. Solo tienes que contármelo. Dime qué te gustaría que te hiciera


  Violeta


  No sé. Supongo que si me besaras sería más fácil. El cuello es mi debilidad.


  Jesús


  Vale, empiezo por el cuello primero, ¿Qué más? No lo pienses. Solo dime lo primero que se te ocurra.


  Violeta


  Pues no sé, me da vergüenza.


  Jesús


  Deja la vergüenza para otro día. Te lo diré yo. Te beso el cuello y sigo hacia abajo por tu clavícula. Aprovecharía para meter la mano dentro del pijama y despejar la duda de si tienes los pechos grandes o pequeños, ver si me caben en una mano. A partir de ahí, y mientras tú te estremeces, seguiría con la otra mano más abajo, dibujando mapas con mis dedos por tu estómago, que harían que se te pusiera la piel de gallina. ¿Te gusta?


   


  Hacía tanto calor, que me quité la manta de un golpe. Leía lo que iba escribiendo mientras imaginaba que estaba a mi lado, haciéndome todo lo que me iba contando, pero era incapaz de escribir.


   


   


  Jesús


  Seguro que te gusta. Porque estoy detrás de ti echado en el sofá, viendo cómo disfrutas. Luego seguiría bajando la mano, pero despacio hasta llegar donde sé que te mueres que ponga la mía. Tócate Violeta. Cuéntame cómo lo haces.


   


  Y yo ya lo estaba haciendo. Mientras leía había metido una mano dentro de las braguitas imitando lo que él decía, imaginando que eran sus dedos y no los míos los que me acariciaban.


   


  Violeta


  ¿Tú lo estás haciendo? Yo… hace rato que te he hecho caso.


  Jesús


  Hace también un rato. ¿Quieres seguir tú?


  Violeta


  No, no. Sigue tú. Cuéntamelo.


   


   


  Jesús


  Ok. Pues imagina cómo me masturbo. Cómo me toco mientras con la otra mano te lo hago yo a ti. Te meto dos dedos y noto cómo me aprietas. Lo mojada que estás. Y yo desde detrás sigo moviéndome y acercándotela para que notes lo dura que la tengo.


  Violeta


  Vale, vamos a cambiar de postura. Siéntate en el sofá y yo me arrodillo delante de ti. La cojo con las manos y me la meto en la boca. Te miro y veo que te excita lo que te hago. Te la lamo de arriba abajo notando que no puedes aguantar con tanto placer. Y yo mientras tanto me sigo tocando, para que me veas mientras te hago temblar.


  Jesús


  Joder Violeta, me lo estoy imaginando tanto que creo que no voy a aguantar mucho más


  Violeta


  Aguanta. No te corras quiero que lo hagas dentro de mí. 


   


  No sé de dónde salieron aquellas palabras. En muy poco rato pasé de solo leer lo que el escribía a ser yo la que llevaba la voz cantante en aquella conversación. Nunca pensé que fuera capaz de escribir aquellas cosas. Pero le echaré la culpa a la gran imaginación que hacía que sintiera todo como real. Seguí escribiendo con una sola mano, ahora que había cogido carrerilla no iba a parar.


   


  Violeta


  Me subo a horcajadas sobre ti y me la meto de golpe. Así, piel con piel. Sin barreras que no te dejen sentir como me muevo. Hago círculos con mis caderas y balanceo mi cuerpo para acercarte mis pechos a tu boca. Muérdelos despacito, haz que vea las estrellas mientras lo haces.


  Jesús


  Joder, joder, sigue. Muévete rápido. Creo que me voy a correr ya.


  Violeta


  Pues venga, córrete para mí. Yo lo haré contigo.


   


  Y solté el móvil en el suelo cuando un fuerte orgasmo me recorrió desde la punta de los dedos hacia arriba. Intenté relajar la respiración mientras me calmaba ignorando si seguiría escribiendo o no. La verdad es que hacía semanas que no tenía relaciones con Marcos, pero el saber que estaba al otro lado de la pared no hizo que me sintiera culpable. Es más, me sentí liberada como hacía mucho tiempo que no estaba.


  Recuperé el teléfono que se había bloqueado, abriendo la aplicación de mensajes a ver si seguía conectado.


   


  Jesús


  Violeta ¿estás ahí?


  Violeta


  Sí aquí estoy


  Jesús


  ¿Todo bien?


  Violeta


  Sí. Sí. Perdona, se me había caído el teléfono.


   


  Jesús


  Jajaja. Ha sido increíble. Yo he tenido que soltarlo porque me he manchado todo.


  Violeta


  Ya sabes. La próxima vez, una toalla cerca.


  Jesús


  Jajaja. Tienes razón. A partir de ahora la llevaré siempre conmigo.


  Violeta


  ¿Vamos a repetir?


   


  Creo que la respuesta pudo parecer un poco borde. Pero la verdad es que me había encantado y no me importaba repetir. Pero no se lo iba a decir por el momento.


   


  Jesús


  Pues si tú quieres y se tercia estaré encantado. Hasta que nos conozcamos podemos practicar las veces que creas necesarias.


  Violeta


  Jajaja. Pues ya veremos. Ahora creo que te voy a dejar. Mañana voy a tener un día movidito, quiero estar todo lo descansada que pueda.


  Jesús


  Ok guapetona. Yo también aprovecharé para dormir un rato. Descansa y no te preocupes por lo de mañana. Todo irá bien. Un besote.


  Violeta


  Otro para ti guapetón. Sueña conmigo.


  Jesús


  No lo dudes. Tú también.


   


  Bloqueé de nuevo el teléfono y lo dejé en la mesa baja. Me acurruqué en el sofá tapándome de nuevo con la manta y cerrando los ojos. Al día siguiente no sabía qué era lo que pasaría. Cómo reaccionaría Marcos cuando le contara lo que había decidido. Pero ahora, intentaría hacerle caso a Jesús y soñaría con él. Y eso haría que durmiera tranquila. O por lo menos feliz, aunque me diera vergüenza. A él eso no le importaba.


   


   


  



  25.                   Y me vuelvo a equivocar


   


  (Bea)


   


  Después de la cena de anoche en casa de Violeta y de la «rápida» despedida cuando llegó Marcos, Adrián y yo nos marchamos. Como siempre se empeñó en acompañarme hasta el portal, aunque vivía muy cerquita, pero él decía que era tarde y que no pensaba dejarme caminar sola a aquellas horas. «¡Ayyyys, mi caballero andante y sus manías!»


   


  El sábado me desperté temprano, para lo que estaba acostumbrada y decidí que iba a aprovechar para hacer lo que solía retrasar, o bien porque me levantaba resacosa o simplemente por vaga. Me levanté de la cama, abrí la ventana para que se aireara la habitación y fui a la cocina a desayunar algo antes de hacer zafarrancho de limpieza. Pero como no había ido al súper en las últimas semanas, pues tuve que pensar otro plan. Seis cervezas era lo único que tenía, no creo que fueran muy nutritivas a esa hora. 


  Volví a la habitación, me puse ropa cómoda, que en mi caso eran unos vaqueros y una camisa fresquita y decidí desayunar en la calle ya que tenía que ir a la compra después. 


   


  La verdad es que comía mucho fuera de casa, era habitual que desayunara en el trabajo, por lo que las cenas eran las únicas comidas que hacia más o menos en serio. Siempre que no comprara comida precocinada, claro. No obstante, estaba a la espera de la llamada de Manuel, que había elegido sushi para la cena de hoy, así que intentaría comer sano el resto de días para compensar.


   


  Nunca fui delgada. Más bien gorda era lo que siempre estuve. Y sabía que toda la culpa de ello era que comía mal y no hacía ejercicio, pero tampoco me preocupaba. No voy a mentir si digo que en el fondo tenía algo de complejo, sobre todo cuando salía de marcha con Violeta, que era perfecta, pequeñita y rubia. Como una muñequita de porcelana. Yo era bastante alta (1,74 cm) y sabía sacarme bastante partido cuando me arreglaba. Así que, la mayor parte del tiempo, estaba contenta con mi cuerpo. Siempre destacaba lo mejor que creía que tenía: mis ojos y mi pelo rojizo eran mi prioridad. Sabía que si acentuaba lo bueno que tenía, me vería mejor, y los demás también lo notarían. Mi madre siempre me dijo que primero me tenía que querer yo, que si no lo hacía, nadie lo haría por mí. 


   


  Paré en la cafetería que estaba cerca de casa, para tomarme un café con leche y tostadas mientras revisaba mis redes sociales y contestaba mensajes del grupo de lectura en el móvil.


  Al salir después de haber recargado las pilas, pasé por el súper y recogí uno de mis trajes de la tintorería, volviendo pronto para terminar con el plan de limpieza que me había propuesto esa mañana.


   


  Ya en casa, dejé toda la compra colocada, pensando qué cocinar para medio día. Una ensalada de pasta serviría. Tampoco iba a empezar a cambiar todos mis hábitos en un día. La locura no me había afectado tanto como para volverme vegana o una chef experimentada.


   


  Cambié las sábanas y limpié el polvo del salón y de mi dormitorio. No es que mi piso fuera una mansión, pero desde que lo alquilé hacía ya más de dos años estaba muy contenta con él. Siempre pensé que acabaría yéndome a vivir con Vi y Adri, pero cuando acabamos la carrera Vi se fue a vivir con Marcos, Adri ya llevaba unos años viviendo solo y no me apetecía compartir piso con él sin la presencia de mi mejor amiga. Acabaríamos a hostias seguro, pensé en su momento. Ahora creo que lo mejor era que no compartiéramos donde vivir, por lo menos hasta que se resolviera aquella tensión sexual que nos rondaba en las últimas semanas.


   


  Como el piso era pequeño y yo me organizaba muy bien para limpiarlo en una mañana, después de comer, pensé en dormir una siesta para estar descansada esa noche. Así que me acosté un rato en la cama de mi cuarto, poniendo la alarma del móvil para luego tener tiempo de arreglarme antes de que llegara Manuel. Le mandé un mensaje para ver si sabía a qué hora llegaría y mientras esperaba a ver si me contestaba, me quedé dormida.


   


  A las 18:45, sonó la alarma del móvil e hizo que maldijera por haber dormido tanto rato y por haberla parado varias veces desde que sonó la primera vez. Volví a consultar el móvil y tenía un mensaje de Manuel, diciendo que al final llegaba sobre las 20:00. Tenía una hora y cuarto aún para prepararme, así que me daba tiempo de sobra. 


  Aproveché para darme una buena ducha, mimando mucho mi pelo como hacía siempre. Champú y mascarilla, mientras me pasaba la maquinilla para dejar mi piel suave. Al salir de la ducha, me puse también un tratamiento en la cara, crema para el cuerpo con olor a jazmín y me repasé bien las cejas. Me sequé el pelo, lo alisé con la plancha, dejando algunos tirabuzones al final. No me maquillé mucho porque no saldríamos, pero si algo para que resaltaran mis ojos verdes de los que estaba tan orgullosa. 


  Estuve bastante rato delante del armario, porque no quería arreglarme mucho, pero si verme guapa. Al final me decidí por un short cortito blanco y una camiseta blanca con bordados rojos en la parte baja, a la que se le bajaban las mangas como si fuera mejicana. Aún no estaba morena, pero me encantaba ese conjunto. Lo peor era el sujetador sin tirantes, pero si no me lo ponía,  Manuel podía pensar que era una invitación demasiado directa.


   


  Cuando pasaban diez minutos de las ocho, sonó el timbre de la puerta. Abrí sin preguntar porque supuse que era Manuel que venía para nuestra cena, así que ahí me lo encontré dos minutos después saliendo del ascensor. Solo hacía un par de meses que no nos veíamos, pero se me había olvidado lo guapo que era. Estaba muy moreno y me miraba como si me quisiese comer, como siempre me recordaba cada vez que hablábamos.


   


  —Hola princesa, ya estoy aquí. ¿Me has echado mucho de menos?


  —Pues sí, bastante. Aún sigo muy enfadada porque te fueras y ni siquiera me dijeras que me fugara contigo —le contesté mimosa. 


  —Ven aquí y dame un beso, tonta. Ya me gustaría que hubieras venido. Pero ni tú vas a dejar tu trabajo ni yo me hubiera concentrado mucho en el mío, durmiendo entre tus piernas todas las noches.


  —¡Chico, que obsesión con mis piernas!


  —Es que me vuelven loco, ya lo sabes.


  Entramos en el piso, después de un abrazo que duró un rato, conmigo agarrada a su cintura, como si fuera un koala.


  —Bueno, cuéntame, ¿Qué tal el viaje?¿Has hecho muchas fotos preciosas? ¿Has conocido a muchas americanas rubias y buenorras de las que parecen salidas del catálogo de Victoria´s Secret?


  Nos sentamos en el sofá, conmigo encima de sus rodillas. No parecía incómodo porque no abandonara mi nueva postura de primate con los brazos rodeando su cuello.


  —Alguna ha habido, para que voy a mentirte, pero ninguna como mi pelirroja de ojos verdes española. Como tú ninguna.


  —Eso se lo dirás a todas, zalamero —La verdad es que nuestra relación siempre fue así. Con Manuel, me ponía tan mimosa y moñas que a veces me parecía que vomitaría arcoíris y corazones de un momento a otro. Pero es que con él me sentía una niña pequeña, a la que consentía los caprichos y no era incapaz de decirle un no por respuesta.


  Empezó a darme mordisquitos en el cuello mientras me acariciaba la espalda, lo que hizo que yo me arqueara, dándole mejor acceso.


  —Sabes que no, princesa. Para mí tu eres diferente.


  —Ya, ya, ya veo qué es lo que quieres tú diferente… —Manuel sabía dónde tenía que tocarme, dónde tenía que acariciar para que dejara que me rindiera toda a él. 


  Mientras seguía besando despacio por detrás de la oreja, metió la mano debajo de la camisa y sacándome un pecho del sujetador, empezó a amasarlo despacio, mientras yo gemía y me dejaba hacer.


  —Mi princesa preciosa, mi guerrera… te echaba tanto de menos…


  Me quitó la camisa para tener mejor acceso a mis pechos y siguió besándome despacio, mientras yo notaba como se endurecía debajo de mí.


   


  Entonces volvió a sonar el timbre de la puerta. Pero esta vez no era el telefonillo, era la puerta principal. Yo no esperaba a nadie, pero me levanté como pude, recuperando mi camiseta de camino y acercándome para ver quién era.


  Al llegar y asomarme a la mirilla lo vi. «Mierda, Miguel, se me olvidó decirle que no iba a poder quedar hoy» pensé.


  Abrí entonces y allí estaba. Sonriente con una bolsa en la mano, con el logo de Miss Sushi por fuera. «¡Qué bien, todos los hombres de mi vida quieren cenar sushi conmigo hoy!, bueno todos no, Adrián no». No sé qué me hizo pensar en aquello, pero lo aparté de mi mente, mientras le dedicaba a mi amigo una sonrisa algo incómoda.


   


  —Hola guapa. He pensado que a lo mejor te apetecía cenar conmigo, y como sé que te encanta la comida japonesa… —No pudo terminar, porque antes de que siguiera hablando, noté como Manuel aparecía por detrás de mí y me abrazaba. Supongo que esperar que se quedara quieto en el sofá mientras yo abría la puerta era mucho pedir.


  —Ahh, al final has pedido japonés. Qué bueno, paga rápido, que me muero por comérmelo directo de tu estómago —Esta última frase me la dijo muy cerca del oído, apretándome en sus brazos, pero no lo bastante bajo como para que Miguel no lo oyera. Me solté como pude y sin dejar que la persona que nos miraba desde el otro lado de la puerta dijera nada, lo empujé despacio hacia el interior.


  —Vale, entra, que ya voy yo. Voy a pagar y ahora cenamos.


  Manuel cogió la bolsa de mis manos, y se marchó hacía el sofá de nuevo. Mientras yo cerré los ojos y me di la vuelta, rezando para que Miguel no me gritara mucho.


   


  —¿Perdona? ¿Encima que tengo que «compartir» a mi chica también se va a quedar con mi cena? Esto es la leche, Bea. La le-che —la última frase la dijo separando las sílabas con lentitud. Pero no gritó. Menos mal. Últimamente mi vida era un drama que ya quisiera Almodóvar.


  —No tienes que compartir nada. Dime cuanto te ha costado la cena y yo te la pago. Además, yo no soy TÚ CHICA. Somos amigos, no sé qué pensabas.


  —Mira Bea, yo no sé lo qué pensaba, pero esa actitud pasivo-agresiva no te pega nada. Creo que puedo considerar a alguien mi chica, si en los dos últimos meses nos hemos visto casi todos los días. Hemos salido a comer y a cenar varias veces, e incluso hemos hablado de pasar juntos las próximas vacaciones. Así que perdóname, pero si creía que eras mi chica, será porque tú me has hecho pensar así.


  —Yo no te he dicho nunca que lo fuera. Es más, tú nunca me lo has pedido, así que no creo nada.


  —¿Pero qué tenemos, quince años? Perdón si no sabía que tenía que «pedirte salir» como cuando éramos pequeños. No te preocupes que ya me he dado cuenta lo que ha sido lo nuestro para ti.


  —Miguel, para mí lo nuestro, como tú lo llamas, ha sido lo mismo que para ti. Dos amigos que se aprecian y se acuestan de vez en cuando. Nunca pensé que te fuera tanto el drama.


  —Bien. Será que a la que le encanta que el drama le rodee es a ti, con ese rollo que tienes de no querer comprometerte y de no encontrar a nadie que te quiera. Pero ten cuidado, porque cuando lo encuentres, quizá te pague con la misma moneda y no quiera complicarse la vida con alguien como tú. Me marcho, disfruta de tu cena y de tu vida. No quiero que te ocupes de mis dramas.


   


  Y dando media vuelta se marchó escaleras abajo sin ni siquiera darme tiempo a retenerlo. No entendía muy bien lo que había pasado. ¿En serio todo el mundo pensaba que el problema lo tenía yo? La conversación me recordó un poco a la que tuve con Adrián, donde me decía que sabía que lo quería, pero que no era suficiente. Y no lo era porque entendía que no había compromiso. Que siempre sería su amiga pero nada más. Porque no estaba preparada. O porque no creía que fuera bastante buena para que alguien pensara que sí lo estaba. 


  Cerré la puerta y volví al salón, donde Manuel ya había puesto toda la comida en la mesa y se bebía una cerveza mientras me esperaba. Y yo, que ya no sabía si me apetecía comer nada, hice de tripas corazón y me dispuse a disimular que lo que Miguel me había dicho no me afectaba. Pero sí.


   


   


  



  26.                   Procuro olvidarte


   


  (Adrián)


   


  Los primeros días de la semana trabajando con Sara marcharon bien. Todo lo bien que se podía esperar, viniendo de un tío que llevaba trabajando solo desde que acabó la carrera. Yo siempre pensé que era ordenado. Pero la llegada de mi nueva compañera me hizo darme cuenta de que en lo importante no. Sara empezó por ordenar el almacén, el taller y las facturas que se acumulaban en la bandeja de mi mesa. Además, archivó en varias carpetas los pedidos de los proveedores, para que pudiera encontrarlos si necesitaba repetir o hacer alguna modificación. En cuanto a la tienda, hizo que todo pareciera mucho más ordenado, poniendo las fundas y otros accesorios colocados de diferente manera en la misma estantería que yo los tenía. Me contó algunas ideas para hacer crecer las ventas, como realizar alguna promoción y subirla a las redes sociales que también se encargó de crear y llevar. Y, qué queréis que os diga, a pesar de que me podría haber molestado, porque dejaba mi capacidad comercial a la altura del betún, yo lo que estaba era pletórico de alegría. Empezaba a pensar en invitar a las chicas a cenar al Monastrell (que no sabía si les gustaba, pero ¡oye, que tenía una estrella Michelín), o comprarles un bolso de Carolina Herrera o de algún otro diseñador que sabía que querían tener desde hace tiempo. Porque tenían razón en que necesitaba a alguien que me echara una mano, pero también en que no tenía ni puñetera idea de llevar un negocio, aunque fuera lo que me gustaba hacer desde siempre, en eso Sara tenía un don especial.


  Me había propuesto, un par de días después de que llegara mi «salvadora», como empecé a llamarla desde casi el primer momento en que apareció, intentar recuperar algunas de las cosas que me gustaban hacer antes de abrir la tienda. Entre esas cosas, estaba ir al gimnasio o salir a correr. Siempre me encantó salir por las mañanas a correr por la playa o por el paseo marítimo, pero desde hacía un par de años, me acostaba tan tarde, que cuando me levantaba ya no tenía fuerzas para salir. Y como eso era «una pescadilla que se muerde la cola», en invierno hacía frío y en verano si me levantaba tarde hacía calor. Ir al gimnasio era lo mismo. Nunca encontraba tiempo, cada vez se fue haciendo más cuesta arriba salir de casa para hacerlo. Así que empecé de nuevo con la rutina, porque ya no salía tan tarde de la tienda y me levantaba más temprano.


   


  Llegué al local a las diez de la mañana, ya que Sara se encargaba de abrir a las 9 y no pasaba nada porque apareciera un poco más tarde. Cuando entré, ella estaba en el mostrador principal, concentrada mirando el portátil, sentada en uno de los taburetes altos que yo nunca usaba. Por el altavoz que había instalado para que se escuchara la música en la tienda, sonaba el último disco de Pablo López. No es que me gustara mucho ese tipo de música, pero ella decía que le encantaba cómo sonaba el piano y la voz de aquel chico tan guapo. Yo de eso no sabía, pero sonaba bonito en mi local.


  Me acerqué hasta ella, con una bolsita amarilla en la mano que dejé sobre el teclado para que levantara la cabeza.


   


  —Buenos días, Sarita. 


  —¡Joo, Adri gracias, me encantan los M&M´s de cacahuete!


  —Lo sé. Me he acordado de ti cuando volvía de correr esta mañana y paré a comprar el periódico. 


  —¿Qué tal la mañana? —le pregunté mientras la veía abrir la bolsa y llevarse un puñado de aquellas chocolatinas a la boca mientras me sonreía.


  —Bien, bien. Bastante tranquila. Han llegado unos paquetes que te he dejado encima de la mesa grande. Además ha llamado el Sr. López para preguntar si podía pasar ya a recoger su portátil. Le he dicho que lo llamarías. Y poco más.— se quedó pensando un segundo— ¡Ah sí, he vendido una tableta! 250€, entre el dispositivo y los accesorios. Pero nada más, aquí estaba revisando las webs que me dijiste para ponerlas al día y ver más o menos lo que tienes hecho.


  —Eres un encanto, preciosa. La verdad es que me estás acostumbrando mal.


  —¿Por qué? —frunció el ceño interrogante, pero sin dejar de sonreírme— ¿Ya te estás dando cuenta de que no puedes vivir sin mí?


  —Está claro que me moriría si me dejas —le contesté mientras le pellizcaba la nariz. 


  Entré en el taller y volví a maravillarme de lo recogido que estaba todo. En la cafetera había café recién hecho, pan del día cerca de la tostadora, y había abierto la ventana para que entrara el aire fresco de la mañana. Ya no había ni rastro de la cantidad de cajas que yo solía tener por medio, y las piezas que guardaba en las estanterías estaban clasificadas y colocadas en bandejas con su etiqueta. Hasta Adela, la señora que venía a limpiar la tienda, me dijo que ahora sí parecía una empresa seria. Era muy graciosa, ella.


  —¿Quieres un café, Sara? —le pregunté desde mi mesa mientras dejaba algunos papeles y revisaba lo que había llegado.


  —¡Bueno, pero solo si te vas a hacer uno para ti! Avísame cuando esté y entro, que no quiero que se quede esto solo mucho rato.


  —Ok.


  Me puse con los cafés y aproveché para hacerme un bocadillo. Yo había desayunado un zumo y cereales antes de salir a correr, pero siempre que hacía ejercicio me gustaba comer algo más a media mañana.


   


  —Ya peque, cuando quieras —la avisé y le dejé su taza en la mesa baja donde solíamos comer.


  —Voy.


   


  Apareció entonces, dando pasitos cortos, cantando la canción que sonaba en aquél momento:


  «Y yo que soy un perro que no tiene dueño, me escapé, corrí como un niño pequeño. Recordé que a veces el mundo va en serio, fueron dos palabras, fueron dos palabras…». No cantaba mal, además me hacía gracia porque, mientras tarareaba bajito, iba moviéndose al compás de la música que escuchaba. Me acordé de Bea entonces. Bea siempre decía que todo había que hacerlo con música, incluso follar. Es más, tenía una canción para cada tío con el que se acostaba. El día que lo hicimos nosotros en el salón de su casa, sonaba Cuando te alejas de Pablo Alborán y Jorge Drexler. Tendría que preguntarle alguna vez si esa era nuestra canción, porque creo que la letra nos iba perfecta.


  Se sentó a mi lado dejando la bolsa que le había dado unos minutos antes sobre la mesa, y mientras revolvía el café, continuaba tarareando la canción.


  —Oye Sara, ¿qué haces el viernes por la noche?


  —Si me estas pidiendo una cita, tengo planes —dijo mientras seguía comiendo chocolates como si se los fuesen a robar.


  —¿Y si no lo estoy haciendo?


  —Pues…déjame pensar. ¿Este viernes? En principio nada, como al día siguiente trabajo, no suelo salir los viernes. Con un día el fin de semana me basta. Estoy preparando los dos exámenes que me quedan y no suelo trasnochar.


  —¿Por qué me mentirías entonces si hubiese sido una cita? ¿No saldrías conmigo? —hice un gesto como si me clavara un puñal en el corazón, pero con tanto teatro que empezó a reírse.


  —Pues por varias razones. La primera, eres mi jefe. No estoy segura de que debas ligar conmigo. La segunda: eres muy mayor.


  —Sara, capulla, que solo tengo tres años más que tú —le contesté ofendido.


  —Pues eso, más mayor. La tercera: porque no te conozco lo suficiente para salir por ahí contigo.


  —O sea, ¿soy lo suficientemente de fiar como para trabajar para mí, pero no para salir a tomar una copa?


  —Exacto. Nada me asegura que no seas un lunático que contrata chicas monas para luego enamorarlas y descuartizarlas en un descuido.


  —Bueno, para saber eso, tendrías que salir primero conmigo y comprobarlo.


  —En eso tienes razón. A lo mejor me arriesgo —me guiñó un ojo y se comió otra chocolatina.


  —Vale. Pues mientras te lo piensas, me gustaría que vinieras a cenar a casa el próximo viernes. Y no, no cuenta como cita, porque no estaremos solos. Siempre ceno la noche de los viernes con mis mejores amigas, Bea y Violeta. Esta semana toca en mi casa y quiero que las conozcas.


  —¿Esas son las que te decían que tenías que contratar a alguien? —yo asentí mientras me terminé el café y me levantaba para dejar la taza en el fregadero— Hecho.


  —¿Sí? ¿Primero me dices que no sabes si soy un psicópata y ahora aceptas a la primera? —le pregunté alzando las cejas.


  —Sí, vale. Si vamos a estar con ellas no creo que te atrevas a matarme. Además me interesa saber cosas de ti, así que seguro ellas son una fuente inagotable de anécdotas del alumno de informática trasnochado que debiste ser.


   


  Se levantó del cojín en el que estaba sentada y llevó también su taza al fregadero. Volvió de nuevo hacia la tienda, otra vez bailoteando y tarareando lo que sonaba por el hilo musical. Esta chica me tenía atrapado. Era tan tierna que daban ganas de estrujarla durante horas. Me gustaba mucho que estuviera conmigo trabajando. Y a lo mejor sería la que me ayudaría a olvidar a la que ocupaba todos los sueños que tenía desde hacía tiempo y que no sentía lo mismo que yo.


   


   


  



   


  27.                   Todo es desorden


   


   


   


  Después de un fin de semana «de mierda», como decía Bea siempre que peleaba con alguno de sus innumerables novios, la semana empezó bastante movida. Cada vez que se acercaba la fecha de la Feria del Libro y el ambiente se cargaba de una tensión que nos traía a todos locos. Había que hacer cientos de reuniones para preparar los diferentes actos que se realizarían en esos días, además de contactar con los autores, cerrar los pedidos a las imprentas, etc. Íbamos todo el rato «como pollo sin cabeza», haciendo horas extras que luego nadie se encargaba de agradecerte. Pero ese era mi trabajo y yo estaba contenta. Aunque a veces llegara a casa sin ganas ni siquiera de cenar. 


   


  Entré por el pasillo, escuchando la televisión encendida de fondo, prueba de que Marcos había llegado pronto. Cuando dejé las bolsas de la compra en la barra de la cocina, me giré para verlo en el sofá tirado, con una cerveza y viendo un partido de fútbol.


  Yo hubiera querido hablar con él el fin de semana, pero el sábado se levantó temprano y se fue a casa de su madre. Algo me dijo sobre que estaba sola ese finde, pero más bien, creo que me quería castigar por haberme encontrado tirada en el suelo con mis amigos, aunque no estuviéramos haciendo nada malo.


  Decidí que ese era un momento igual de bueno que otro. Además, si estaba relajado sería más fácil hablar con él.


   


  —Hola, Marc, ¿podemos hablar un momento? —le pregunté sentándome a su lado.


  —¿Vas a pedirme perdón por el numerito que encontré cuando llegué el viernes por la noche?


  —¿Pedirte perdón? No creo que estuviéramos haciendo nada malo. 


  —Bueno. Yo no estoy para nada de acuerdo. Me parece que eres mayorcita como para no estar magreándote con tus amigos en medio de Mi salón. —y acentuó lo de «mi» haciendo que me dieran ganas de darle un puñetazo.


  —No estábamos magreándonos, como tú dices. Estaba recibiendo un abrazo de mis dos mejores amigos. Siento si te pareció otra cosa. Pero claro, como tú abrazas poco, lo mismo ya no te acuerdas de lo que es ni de cómo se hace.


  —¿Estás echándome en cara algo, Violeta? Porque si es así, habla claro —dejó la cerveza en la mesa y se giró para mirarme a los ojos.


  —Es que no sé qué te pasa últimamente. Bueno corrijo, no sé qué nos pasa. Pero ya casi ni interactuamos como pareja. Cada día te veo menos y los fines de semana, en vez de pasarlos juntos te vas a casa de tu madre. Así es muy difícil.


  —Es que está sola Violeta. Ya lo sabes. Me necesita. Yo soy el único soltero de sus hijos y es mi deber estar con ella si me lo pide.


  —¿Y yo? ¿dónde encajo en medio de todo eso?  —le pregunté ofendida.


  —Pues tú encajas dónde siempre lo has hecho. Eres mi novia y todavía no te voy a llevar a dormir a su casa. Sabes que es muy tradicional y no lo entiende.


  —¿Y entiende que vivamos juntos?


  —Bueno, es que es distinto. Ella no se mete en eso. Además nunca hablamos del tema, así que si lo sabe es porque lo intuye, no porque yo se lo cuente.


  —Entonces, prefieres esconderme, a decirle a tu madre, teniendo 32 años, que tu novia vive en tu casa desde hace varios años y que dormimos juntos. ¿Tampoco sabe que nos acostamos juntos?


  —No Violeta, al contrario que tú, yo no voy contando por ahí mi vida sexual. Lo que tú y yo hagamos solo nos incumbe a nosotros.


  —No te preocupes que yo no puedo contar lo que no hacemos, Marcos. 


  —Bueno, lo hacemos lo que hay que hacerlo. Pero seguro que tu «amiguita» Bea tiene alguna opinión sobre ello. —Eso me dolió. Parecía que insinuaba que Bea era una zorra o algo así porque pensaba que teníamos una nula vida sexual. Y que por otra parte era así, aunque no iba a ser yo la que se lo aclarase.


  —A lo mejor sí la tiene o a lo mejor no. Pero te aseguro que la opinión más importante es la mía. Y si quieres, ya que te veo tan sincero, te la puedo decir. Marcos, no estamos bien. Hace tiempo que no me tocas y lo que es peor: me he convertido en un mueble más de este precioso apartamento. Como te dije antes, casi no nos vemos, no vamos a ningún lado juntos y siempre que te digo que vengas a las cenas que hago con los chicos, estás muy ocupado. Yo me siento como si no te apeteciera estar conmigo nunca, como si te avergonzaras de que te vieran por la calle a mi lado. Y yo no puedo seguir así. Ya no, Marcos.


  Se levantó del sillón de una manera muy brusca que no me gustó nada. Solíamos los dos ser bastante comedidos en nuestras peleas, pero parecía que esta vez todo iba a ser de otra manera.


  —¿Perdona? ¿Me estás diciendo que yo te ignoro? ¡No me lo puedo creer Violeta, no me lo puedo creer! Te pasas todo el día trabajando en la basura esa de editorial, cuando no, sales por ahí hasta las tantas con tu amiguita, llegas a casa borracha y al día siguiente no hay quién te diga nada. Esa no eres tú Violeta, no es la chica de la que me enamoré como un loco cuando la vi la primera vez saliendo de clase. Esta Violeta me avergüenza. Porque no entiendes que las cosas han cambiado y que ya no somos esos jóvenes que éramos. Ahora estamos en otro mundo en el que nos tenemos que comportar de otra manera, tenemos que pensar en el futuro. Y para una vez que te digo que tenemos una semana de vacaciones en la playa, que sabes que es muy importante para mí porque es por mi trabajo, me dices que no vas a pedir favores y que no vas a venir. ¿Y soy yo al que no le apetece hacer nada contigo?


  —Es que te dije que estos días son muy importantes en la editorial, Marc, y no puedo.


  —Si, eso ya lo dijiste el otro día. Porque como buena niña pequeña, eres una irresponsable y una caprichosa.


  Una lágrima empezó a caerme por la mejilla, porque, además de demostrarme que estaba enfadado, me estaba humillando. Nunca había llegado a casa borracha, porque no solía dormir aquí cuando me pasaba un poquito, y no era ni irresponsable ni caprichosa. Pero no iba a sacrificar mi trabajo por él y eso era lo que le molestaba.


  Respiré profundo mientras me limpiaba las lágrimas con la manga y decidí que no podía seguir de aquella manera. Lo mejor era que nos diéramos un tiempo y reflexionáramos, antes de que fuera a peor y acabáramos odiándonos.


   


  —Esta bien. Si eso es lo que crees, considero que lo mejor será que me vaya. Necesito pensar todo lo que me acabas de decir. No estoy de acuerdo contigo en ninguna de las afirmaciones que acabas de hacer, pero ahora me doy cuenta de que lo que tú quieres no voy a serlo nunca. Por mucho que quiera ser la mujer perfecta que tú necesitas, creo que será imposible. Me marcho.


   


  Me fui a mi cuarto para recoger algunas cosas para unos días y empecé a llorar de nuevo.


  Marcos apagó la tele, pero no se movió del sofá en ningún momento. No me esperaba que esa fuera su reacción cuando le dijera que me iba a ir, pero hasta lo prefería. Estaba tan enfadado que ya había dejado caer algunas perlitas desagradables, así que al no insistir esperó a que recogiera todo sola sin interrupción.


  Al salir del dormitorio lo encontré de nuevo en el mismo sitio, con los brazos apoyados en las rodillas y sujetándose la cara.


   


  —Me voy. Mañana vendré por la tarde a recoger el resto de mis cosas. No te preocupes que intentaré venir temprano para que no nos crucemos. Solo decirte que yo te quiero, Marcos. Pero no puedo seguir viviendo con una persona que siente esas cosas cuando está conmigo. Yo no he cambiado nada, sigo siendo la misma Violeta que conociste. Y parece que eso ya no te gusta. 


  —Vi, no es eso. Es que yo sí creo que hemos cambiado. Somos más maduros. Yo quiero que seas la mujer de mi vida, pero tienes que entenderme, tienes que acoplarte.


  Lo miré fijamente un momento, pensando cómo decirle lo que pensaba sin que me saliera el «ramalazo Bea» que peleaba por salir de mi boca. Recogí la bolsa y me dirigí a él sin levantar mucho la voz.


  —Marcos, yo no voy a acoplarme como tú dices, a mí eso no me sale. Una vez leí en un libro una frase que ahora va perfecta: «No puedo ser la mujer de tu vida porque ya soy la mujer de la mía.» Cuídate mucho, ya hablaremos.


   


  Y caminando hacia la puerta me fui llorando bajito. Ya me había descontrolado suficiente para lo que solía ser yo. Pero no lloraba porque lo hubiéramos dejado. Lloraba porque no creía que aquello se solucionara nunca y era una pena que no me hubiese dado cuenta antes.


   


  Al llegar al portal, como no había pensado dónde ir llamé a Adri. Me dijo que estaba en casa, que fuera allí ahora mismo que me esperaba. Y me fui, a casa de mi mejor amigo a lamerme las heridas y a empezar a poner un poco de orden en el caos en que se había convertido mi corazón y mi vida.


   


   


   


  



  28.                   Y hoy me toca a mi llorar


   


   


   


  Cogí un taxi en la puerta de casa de Marcos. Y digo de su casa, porque ya no sentía que fuera la mía. Aunque en algún momento la hubiera tenido como mi hogar, era de él.


  Mientras iba en silencio al domicilio de mi amigo, pensé que a lo mejor esto había sido un error en sí mismo desde el principio. Cuando acabamos nuestros respectivos estudios, Marcos ya tenía esa casa, la había comprado con ayuda de su madre y de parte de la herencia que recibió de su padre. Y me fui a vivir con él desde el primer momento que me lo ofreció. No me quejé del sitio, ni de si tenía que pagar parte de la hipoteca. No discutí por la decoración. Todo estaba hecho y yo simplemente me acomodé. Y así era con todo. Con toda probabilidad ese era el conflicto, que en mi incesante búsqueda de la tranquilidad y la calma fui tan tonta que sacrifiqué todo lo que algún día quise por lo que los demás me daban ya hecho. No era comodidad, era el miedo a tomar decisiones aunque fueran tan nimias como el color de las cortinas o si quería un lavabo o dos.


   


  Al bajarme del taxi, Adrián estaba esperándome en el portal de su casa, con la cara que ponía siempre cuando estaba preocupado por nosotras. Mitad padre mitad caballero andante que siempre acudía sin pensar cuando teníamos problemas.


  Me acerqué hasta él con cara de pena y dejé que me abrazara fuerte, como si quisiera recomponer los pedazos en los que me había roto al salir de la que había sido hasta ese día mi casa, mi rutina, mi vida. Me dejó un beso en la cabeza, quitándome la maleta y la bolsa de mano que llevaba y pasándome un brazo sobre los hombros me animó a caminar hasta su piso.


   


  Cuando llegamos arriba, me fui al sofá a sentarme. Aún me temblaban un poco las piernas y no por nervios que conste, más bien porque no estaba acostumbrada a ser la protagonista de este tipo de dramas y me había quedado agotada.


  Adrián llevó mis cosas por el pasillo a la que sería mi habitación por unos días. Apareció poco después y fue directo a la cocina, donde lo escuche trasteando con platos y cubiertos, supongo que preparando algo que tomar.


  Yo me acurruqué en el sofá, mientras cerraba los ojos, intentando borrar las imágenes de lo que había pasado hacía un rato, aunque no me veía capaz de hacerlo sola.


  Adri volvió, con dos tazas en la mano y se sentó a mi lado.


   


  —¿Quieres hablar? —dejó una de las bebidas en la mesa y le dio un pequeño sorbo a la que tenía en la mano— Es café, descafeinado. No sabía si te apetecía, pero sé que no te gustan los tés y las manzanillas y algo calentito te vendrá bien. Además, creo que la ginebra no sería buena solución en estas circunstancias —sonrió de medio lado, como intentando hacer una broma, pero no le llegó a los ojos.


  —No sé que contarte Adri. Al final he hablado con él como os dije que iba a hacer. Y no se lo ha tomado muy bien. Me ha dicho cosas que no me han gustado, me ha hecho daño.


  —¿Te ha pegado? —dejó la taza en la mesa y me cogió por los hombros, muy afectado.


  —No, no. Pero a veces con las palabras se pueden decir cosas que te producen más dolor que si te dieran un bofetón. Sobre todo cuando no las esperas.


  —Bueno Vi, a nadie le gusta que lo rechacen. Y en el caso de Marcos, supongo que es peor, porque dentro de su mundo perfecto, no podrá entender que tú no cedas, que quieras cambiar algunas cosas con las que parecía que no estabas cómoda. Simplemente él no puede entender que haya más opciones que las que él tiene.


  —Pues sí. Pero no pensaba que fuera a ser tan duro. Me he sentido una mierda allí dentro. Y ahora no tengo claro si tenía que haberlo dejado mucho antes, si no lo vi venir porque estaba ciega. Entiendo que se enfade, por sentirse rechazado, pero me ha llamado niñata e irresponsable. Y lo peor es que no ha intentado que me quedara. Ha soltado por la boca todo lo que pensaba y me ha visto hacer la maleta sin ni siquiera inmutarse. Me sorprende que haya acabado todo así.


  —A ver, Vi. Tú puedes ser cualquier cosa menos irresponsable. Eres la chica más madura y seria que he conocido en mi vida. Desde que terminaste la carrera has trabajado sin parar, luchando por hacerte un hueco en una empresa grande, sin que tengas que agradecérselo a nadie más que a ti misma. Me parece bien que estés triste, nadie se siente bien después de dejar una relación de tanto tiempo, incluso aunque sea la persona que decide cortar. Pero no voy a permitir que pienses que no eres maravillosa, porque lo eres, así que no permitas que nadie te diga lo contrario.


  —No lo haré, Adri. Aunque a veces me parezca difícil, no voy a dejar que nadie me haga sentir mal. Pero es que no sabía lo que dolía que alguien a quien quieres te hable de ese modo. No te preocupes, bichito, se me pasará. No voy a darte la lata muchos días.


  —Por eso no te preocupes. Sabes que esta casa es grande. Aquí hay sitio de sobra para los dos, e incluso creo que me vendrá bien compartir la casa con alguien. Llevo ya mucho tiempo solo.


   


  Recordé que Adrián también lo había pasado mal. Desde que sus padres murieron, se había quedado solo en este piso antiguo que seguro había tenido sus mejores días. Pero no quería marcharse de allí. No solo porque había sido la casa donde vivió su infancia, sino también porque era lo único que se había mantenido intacto después de todo lo que pasó, que le unía a un tiempo en el que fue feliz.


   


  —Ok Adri. Pero mañana mismo voy a empezar a buscar algo para mí. No es que no quiera vivir aquí, contigo, pero tengo que empezar a tomar decisiones y a no acomodarme a lo que los demás puedan ofrecerme. Esto tiene que ser el punto de partida para hacer una serie de cosas que me ayuden a cambiar esta vida que no me llena. Poco a poco, pero con ánimo.


   


  Hablamos un rato más sobre la búsqueda de casa e incluso estuvimos consultando juntos varias páginas de alquileres de Internet. Sabía qué tipo de apartamento quería, aunque la zona no estaba tan clara. No me importaba que no estuviera en el centro, tenía coche, pero me sentí un poco triste por perder las vistas del puerto que tenía desde la casa de Marcos. Eso era lo único que iba a echar de menos, ya que el resto no lo sentía como mío. No era mi hogar.


   


  Le mandé un mensaje de texto a Bea, contándole por encima lo que había pasado y pidiéndole que dijera mañana en el trabajo que estaba enferma. No me contestó en el momento, porque era tarde, pero seguro que inventaría algo para cubrirme, como otras veces lo había hecho yo por ella.


   


  A la mañana siguiente, me desperté a la misma hora de todos los días. No había puesto el despertador, pero debía tener un reloj natural que me avisaba para que no me quedara dormida. Precisamente hoy que podía dormir, mi cuerpo decidía que ya era hora de mover el culo aunque no tuviera prisa. 


  Me levanté de la cama y fui al salón. En la mesa  del comedor vi una nota de Adrián que debió dejar antes de salir:


  «Vi, me voy a correr y luego al gimnasio. En la cocina te he dejado café y una magdalena de las que sé que te gustan. Llámame si quieres y te acompaño a casa a recoger tus cosas o a ver algunos pisos. Te quiero mucho, peque.»


  La verdad es que era un amor. Siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. Además de ser cariñoso, me escuchaba y me entendía. Era una pena que no consiguiera a una chica que le correspondiera, creo que si no fuera por que era mi amigo del alma, ya le hubiera pedido hace tiempo que se casara conmigo. Creo que Bea tendría que hacérselo mirar, estaba dejando escapar a un pedazo de hombre que ya querría yo para mí.


  Me bebí el café y picoteé un poco la magdalena, pero no fui capaz de comérmela entera. Yo solía alimentarme bien, los dulces y esas cosas precocinadas, no entraban en mi dieta, aunque me encantaran. No obstante, la envolví en una servilleta y me la guardé en el bolso. A lo mejor más tarde me daba hambre.


   


  Decidí que lo mejor era ir esa misma mañana a recoger las cosas que me quedaban en casa de Marcos aunque no hubiera encontrado piso aún. La casa de Adrián era grande y seguro que con un par de cajas me bastaría. ¡Qué pena que mi vida con Marcos se resumiera en dos cajas de cartón y dos maletas! Así de triste era la relación que yo creía perfecta.


   


  Llamé a mi amigo, quedando que pasaría por la casa a recogerme cuando hubiera terminado. Que lo avisara con tiempo y así me ayudaría a cargar las cajas.


  Cuando entré en el apartamento, me volvieron las imágenes de Marcos en el sofá, sujetándose la cabeza con las manos sin ser capaz de decirme nada. Las lágrimas se me acumularon de golpe, pero respiré hondo y fui con las cajas al dormitorio.


  Recogí todo tranquila, porque sabía que Marcos no aparecería por allí durante la mañana. Los libros que tenía que eran míos y algunos cd que guardaba en la mesita, la poca ropa que me quedaba en el armario y los útiles de aseo que no usaba a menudo. Dos portarretratos con unas fotos que eran importantes para mí: una con Bea y Adrián y otra con mis padres. Las que teníamos en el salón de los dos se las podía quedar si quería. No me interesaban. 


  Eché un último vistazo, para cerciorarme de que no me dejaba nada y le mandé el mensaje a Adrián. Me contestó enseguida que lo esperara en el portal si podía bajar yo todo sola en el ascensor y que en diez minutos estaría allí.


  Empujé entonces las cajas hacia la puerta y volví sobre mis pasos para revisar que no me dejaba nada.


  En medio del salón me sujeté a una de las sillas de la «estupenda mesa de comedor» dónde nunca quisimos cenar cuando venían los chicos a verme. Y recordé una frase de un libro de García Márquez que describía el momento con exactitud:


  «Entonces lloré por él,


  Y lloré por mí. Y recé de todo corazón


  para no encontrarme con él nunca más en mis días.»


   


  



  29.                   Descubrimientos


   


   (Bea) 


   


  Cuando desperté aquella mañana, vi un mensaje que me había mandado Violeta bastante tarde. Mientras desayunaba, lo leí despacio e intenté llamarla para que me lo contara mejor. Pero no me contestó, así que supuse que estaría dormida. La dejaría descansar hasta más tarde, entendía que en el «mundo perfecto» en el que mi mejor amiga vivía, la pelea de ayer con el Sr. Perfecto debió dejarla exhausta. 


  Así que me vestí como una loca, como me solía pasar casi todos los días de trabajo y cogiendo un donut que tenía en la cocina, salí corriendo porque, ¡oh sorpresa! llegaba tarde de nuevo y esta vez no estaría Violeta para mentir por mí.


  Volví a marcar de nuevo el número de Miguel, y obtuve la misma respuesta que el resto de días: apagado o fuera de cobertura. Llevaba intentando hablar con él desde el domingo por la mañana, pero se ve que me había bloqueado porque no tenía sentido que tuviera el teléfono apagado tantos días.


   


  Cuando llegué a la oficina, me acerqué al despacho de Violeta y comenté con Ana, su asistente, que me había mandado un mensaje para avisarme de que no vendría a trabajar aquella mañana. Ella me miró no muy convencida de que estuviera diciendo la verdad, pero al final me dio las gracias y me dijo que la avisara si sabía algo más. Supongo que con mi historial de «escapista», pensaba que había conseguido pervertir a su jefa para que me imitara y se fuera de cachondeo por ahí. A mí me importaba un pimiento lo que pensara, vamos a ver, pero le dejé un «ok» con un guiño y me fui a mi cubículo.


   


  La mañana fue tediosa, el manuscrito que tenía entre las manos para corregir era aburrido e infumable, y siempre me costaba hacer bien mi trabajo cuando no me gustaba lo que leía. También creo que el que no estuviera mi amiga en su despacho, hacía que la mañana se me pasara más lenta. No tenía a quién incordiar ni con quién irme a la escalera de incendios a fumarme un cigarro, aunque ella no fumara y solo viniera conmigo para hacerme compañía.


   


  Cuando llegó la hora de comer, estaba tan asqueada que en cuanto dieron las dos salté de la silla como si me hubiera picado algún bicho.


  Salí de la oficina, para acercarme al Burger o al McDonalds, por que si no estaba Violeta, no tenía sentido pensar en comida sana. Qué rápido se me olvidaban los buenos propósitos que había hecho el sábado para tener una vida saludable. «Mañana si», me dije a mi misma, aunque no estuviera muy convencida de ello.


   


  Comí un menú rápido en una de las terrazas y entonces me di cuenta de que estaba bastante cerca del estudio de Miguel. Así que, sin casi pensarlo, fui al aseo del restaurante, para lavarme los dientes y las manos, me puse un poco de brillo de labios y caminé decidida a ver si tenía suerte y no se había ido a comer aún. Es impresionante la capacidad que tengo de molestar cuando me aburro. Yo no entendía que el enfado le durara tanto, así que fui a buscarlo para aclararle que no iba a soportar más dramas como si fuera una señorita ofendida.


   


  Al llegar a la puerta, la empujé y entré en el local. Nunca había estado allí, porque solía ser él el que me recogía con el coche en la oficina o en casa, pero me encantó la sencillez de la decoración y el ambiente que se respiraba dentro. Nada más entrar, me topé con un mostrador alto, de mármol blanco, donde dos chicas muy monas trabajaban en voz baja mirando sus ordenadores. A la izquierda un gran sofá rojo destacaba en la estancia, dando la nota de color a aquél espacio monocolor y de techos altos. Me acerqué a la recepción y carraspeé un poco, para llamar la atención de alguna de las dos chicas, que no habían levantado la cabeza, a pesar del ruido de mis tacones en aquél suelo impoluto.


   


  —Ehhjjmm, perdón. ¿Podría ver al Sr. Suárez, Miguel Suárez, por favor?  —pregunté intentando parecer algo seria. Menos mal que me había puesto hoy mi traje de «ejecutiva agresiva», porque si llego a ir a trabajar con los vaqueros rotos, no me hubieran hecho ni caso.


  —¿Tiene cita? —me preguntó una de ellas, mientras la otra seguía a lo suyo.


  —No. Pero creo que no le importará verme.


  —El Señor Suárez está ocupado en este momento. Pero si quiere dejarme sus datos le diré que ha preguntado por él.


  Estuve a punto de soltarle una frase envenenada, pero en mi cabeza escuché la voz de Violeta que me decía que me calmara.


  —Si, claro, si me deja un papel, le pongo mi nombre y mi teléfono y que me llame cuando pueda.


  Estaba escribiendo la nota, aguantando las ganas de llamar zorra a la secretaria que seguía mirándome con desprecio, cuando la puerta de cristal del lado derecho se abrió dejando pasar a un par de personas.


  —Beatriz ¿Qué haces aquí? —sin levantar la cabeza me di cuenta de que el «señor ocupado» ya no lo estaba. Noté como se acercaba y me sujetaba por el brazo.


  —Ehh, ¿podemos hablar un minuto?


  —Iba a salir a comer ahora mismo porque he quedado con unos clientes. Tengo prisa —Me contestó con un rictus en la boca que me decía que seguía enfadado.


  Entonces decidí que si quería ablandarlo tenía que utilizar todas las técnicas que tuviera disponibles. ¡Qué pena que no escuchara más a Adrián! él tenía un máster en «ser blandito» que utilizaba en este tipo de ocasiones


  —Por favor. Solo será un minuto.


   


  Se dio la vuelta hacia las personas que salían con él hacía un minuto y que estuvieron presenciando nuestro tenso intercambio de saludos un poco incómodos.


  —Id hacia el restaurante. Ahora os alcanzo.


  Los dos compañeros salieron del estudio y Miguel me sujetó del brazo de nuevo, haciéndome pasar por la puerta por la que él había salido y me guió a su despacho. Al entrar, se apoyó en la mesa con los brazos y los pies cruzados, mientras me observaba con el ceño un poco fruncido.


  —Tu dirás.


  Nunca lo había visto de aquél modo. Me recordó a los galanes de las novelas que me encantaban y que no imaginaba que existieran. Allí estaba él, tan alto y tan guapo. Con ese traje de chaqueta gris marengo y la corbata azul eléctrico que le daban un porte de protagonista de libro. Se le marcaban un poco las ojeras, cosa que no hacía que perdiera ese aire de tipo duro que hasta el momento, no sabía que tenía, pero que me encantaba haber descubierto. Supongo que estar enfadado además de en su territorio, lo hacía sentirse más seguro, más valiente para enfrentarme. Yo tuve que agarrarme el bajo de la chaqueta con fuerza para no saltar en sus brazos y pedirle que me comiera la boca. «Pero no, loca, deja los temas sexuales para otro momento que te descentras» (esa volvía a ser Vi en mi cabeza, menos mal que tenía mi propio angelito bueno para detenerme antes de hacer alguna locura).


  —Llevo tres días llamándote por teléfono, pero creo que me has bloqueado porque me da apagado. Y no contestas a mis mensajes.


  —Pues con lo lista que eres, a lo mejor deberías darte cuenta de que no tengo ningún interés en hablar contigo, Beita —me contestó algo borde. Ya sabía yo que no iba a ser tan fácil.


  —Me parece fatal que después de tanto tiempo, hayas decidido tomar esa decisión. Además, yo sí quiero hablar contigo. No estás siendo justo.


  —¿Perdona? —me preguntó deshaciendo el cruce de brazos y apoyándolos en la mesa. Apretaba tanto el borde con las manos que los nudillos se le habían puesto blancos.


  —Que no es justo que hayas decidido por los dos sin tener al menos una conversación de adultos. El otro día en mi casa no dejaste que me explicara.


  —Siento decirte, Beatriz, que aquí la única que no se ha comportado como una adulta eres tú. No tengo por qué darte explicaciones de las decisiones que tomo en mi vida. No somos nada, tú misma lo dejaste bien claro.


  —Ayss, Miguel, no me refería a eso. Lo que dije es que no pensé nunca que me vieras como una novia que te debiera fidelidad y eso. Pero somos amigos. O por lo menos eso creía yo.


  —Para mí eras más que mi amiga. ¿No te das cuenta?


  —No sé qué decirte, nunca he tenido ese tipo de relación. Nos acostábamos juntos, es verdad. Pero nunca me dijiste que era la única. Así que yo supuse que no lo era. Es así de simple.


  —Mira, Bea. No sé que tipo de relaciones tienes tú. Pero cuando yo estoy con alguien varias veces, comparto mi día a día a menudo, salgo a cenar, e incluso organizo vacaciones, es porque sí es la única. Perdona que no habláramos de ello antes, pero creí que lo entendiste desde el primer día. No quiero ser el segundo plato de nadie, ni mucho menos que la persona que esté a mi lado se sienta de esa manera. Pero eres tú la que tiene que aclararse con lo que quiere, antes de que te enamores tanto de alguien, que te rompa el corazón si decide que tú no eres igual de importante para él.


   


  Me di cuenta de que no iba a cambiar de forma de pensar porque le había hecho daño. Él no era Adrián, que sí lucharía por nuestra amistad, él me quería mucho antes de que se hubiera enamorado de mí. Así que lo mejor era darle su espacio y desearle que fuera feliz, aunque tuviera que dejarlo marchar. Ese sería mi castigo por ser tan inestable.


  —Vale. Te entiendo. Supongo que prefieres que no nos veamos ni siquiera para un café por el momento. Pero que sepas que te aprecio mucho y que seguro que encuentras a quien te haga feliz muy pronto porque te lo mereces —me acerqué a él y poniéndome de puntillas le di un beso en la mejilla—. Adiós, Miguel. Cuídate mucho.


  —Adiós, Bea. Espero que encuentres eso que estás buscando y seas feliz.


   


  Me di media vuelta y me marché dejándolo apoyado en su mesa mientras veía como me alejaba. «Bravo, colega, otro amigo que te cargas en menos de un mes. Si sigues así vas a acabar soltera y sola» me riñó mi angelito de nuevo. Tenía que empezar a pensar qué era lo que quería y quién quería que me acompañara en ese camino. Porque sino, acabaría dándome cuenta de que toda la búsqueda que llevaba tiempo haciendo no serviría para nada.


   


  30.                   ¿Celos?


   


  (Adrián)


   


  El viernes llegó después de una semana llena de cambios en la vida de todos. Violeta había dejado su relación con Marcos y estaba todavía en mi casa. Ya habíamos encontrado un piso que le gustaba, pero el casero se comprometió a pintar de nuevo y arreglarle algunos detalles de la cocina y el baño que yo insistí en que le pidiera. Era la primera vez que iba a vivir sola, por lo que no tenía experiencia en negociaciones de ese tipo. Yo tampoco, pero ejercí a la perfección de amigo/hermano mayor para hacerle ver que allí la cliente era ella, que debía exigir las cosas que creyera necesarias. Si lo dejaba para más adelante, el casero le pondría mil excusas y nunca lo haría. Al final me hizo caso y se mudaría definitivamente en dos semanas por lo que podría disfrutar de su compañía un poco más. 


  Por otro lado yo estaba encantado. Hacía más de diez años que vivía solo en esta casa enorme, así que tener a alguien con quien ver la tele y cenar todos los días era estupendo. Nunca había pensado que alguna de las dos quisiera vivir conmigo, porque cuando acabamos los estudios nuestros caminos estaban bastante definidos. Vi se iría a vivir con su novio de los últimos años y Bea alquilaría algo sola. Siempre decía que era un desastre y que no quería que hiciera de padre, reprochándole si llegaba tarde una noche, o si se alimentaba mal la mayor parte del tiempo. Por la salud de nuestra amistad, juntos pero no revueltos, me recordaba siempre. Y ahora, aunque seguía pensando que era lo mejor, me hubiera gustado tener a Bea por casa, con sus locuras y sus bailoteos a las tantas, el desorden de la ropa en su cuarto entre semana y los zafarranchos de limpieza de los sábados, las chocolatinas y los paquetes de patatas medio abiertos en la mesa del salón. Esa Bea que me encantaba y que a la vez me sacaba de quicio.


  Ella también había cambiado. Y no solo desde mi punto de vista ( que no era muy objetivo desde que me la follé en el sofá de su casa, perdón por ser tan directo) sino también desde la visión de nuestra mejor amiga y su jefa, que la conocía incluso más que yo. Violeta me había contado, mientras veíamos por vigésimo segunda vez Love Actually la noche anterior, que algo le había pasado en la última semana, que hacía que vagara por la oficina con cara mustia y que en las comidas no dijera ninguna burrada ni se carcajeara como si fuera la madrastra de Blancanieves cada vez que se le ocurría una bobada.              Esta noche nos lo contaría, aunque seguro que era alguna de sus tragedias con los miles de novios que tenía y de nuestra incomprensión por que no la entendíamos. Luego decía que yo era un Drama Queen…¡ay esta chica!


   


  En cuanto a mí, tenía nueva compañera y eso ya era una evolución en mi vida. Empezaba a sentir que podía ser capaz de olvidar a la que hasta ahora había sido el centro de todos mis sueños (eróticos y no), por aquella chiquilla que me derretía cada vez que me sonreía.


  Ya he contado lo bien que se nos daba trabajar juntos, pero además, Sara se había convertido en mi mano derecha, en alguien en quien podía confiar. Acostumbrado a pasar la mayor parte de mi tiempo solo, cuando las chicas no insistían en llevarme de un lado a otro como si fuera una mascota a la que hay que cuidar, tener a alguien con quien compartir mi negocio, mis problemas, mis proyectos, era una sensación diferente. Y además parecía que el sentimiento era mutuo, por que a pesar de que el horario de trabajo de ella era solo de mañana, Sara pasaba cada vez más tiempo conmigo en la tienda. Con la excusa de que le encantaba el trabajo y que le gustaba estudiar en el taller mientras yo trabajaba, se sentaba en la mesa baja con el portátil y los montones de folios desperdigados por el suelo. Se podía pasar horas concentrada, mientras tarareaba alguna canción y le daba mordisquitos a unas galletas o devoraba los M&M´s que siempre le traía cuando venía de correr. Teníamos un humor muy parecido, nos gustaba más o menos el mismo tipo de música, y podíamos pasar horas hablando como los personajes de Star Wars o Los Vengadores, hilando frases sin sentido mientras nos partíamos de risa.


   


  Avisé de nuevo a Sara de la cena de esa noche en mi casa y apareció a la hora de cerrar con una bandeja en las manos y su sonrisa de siempre.


  —Hola jefe. Pensé recogerte antes de que te fueras. Así te acompaño y te ayudo a preparar lo que sea que nos vayas a dar de comer.


  —¿No te fías de mí? —le pregunté bajando la persiana de la tienda y cerrando el candado en la parte inferior.


  —Con sinceridad, no. Por eso he traído una coca amb tonyina de la panadería de debajo de mi casa. Creo que por lo menos así no habrá posibilidades de que muramos de inanición —esto lo dijo mientras me acercaba la bandeja a la nariz, como queriendo que muriera por el olor tan rico que  salía del envoltorio.


  —Te queda mucho que aprender, joven Padawan. Creo que soy el mejor cocinero además de jefe que tendrás en toda tu vida.


  —Bueno, eso ya lo veremos, maestro Jedi. A lo mejor la aprendiza supera al maestro. Mira a Anakin Skywalker.


  —Sí, sí. Pero Obi le cortó un brazo entre otras cosas… así que cuidado con estar cerca de mí cuando empuño un cuchillo.


   


  Llegamos en lo que me pareció un paseo divertido, mientras hacíamos bromas todo el rato, hasta entrar en el portal de mi casa. Cuando la hice pasar hasta el salón, volvió a ser la Sara tímida que conocí el primer día. Supongo que por la sensación antigua que se respiraba en mi piso y por encontrar a Violeta en mi sofá leyendo un libro y escuchando música clásica.


  —Espero que no te moleste que haya puesto esta música, Adri, pero cuando leo no puedo poner nada que tenga letra porque me distraigo.


  —No te preocupes peque, El Cascanueces es también mi favorito —le sonreí mientras me acercaba a darle un beso en la cabeza y un abrazo. Sara se quedó quieta en el umbral de la puerta, mientras observaba cómo nos achuchábamos. Entonces me di cuenta de que no se conocían, así que me di la vuelta y la miré para presentársela.


  —Vi, esta es Sara. Mi nueva compañera de trabajo. Sara, esta es Violeta, una de mis «hermanas» pequeñas. La cuerda. La loca aún no ha llegado.


  Violeta me soltó con una risa y se acercó a Sara a darle dos besos. 


  —Encantada, guapa. He oído hablar muy bien de ti. Gracias por ayudar aquí al Sr.nonecesitoayudanunca.


  —Igualmente, yo también he oído hablar mucho de ti. Y siempre bueno.


  —Más le vale, si no quiere que lo mate mientras duerme, ahora que lo tengo más fácil —Violeta le guiñó un ojo y volvió a sentarse en el sofá dónde la encontramos al llegar.


  —Ni que antes no lo hubiera sido también. Si de verdad quisieras, me podrías haber matado hace muchos años, peque. Que hemos pasado muchas cosas juntos.


  —Sip, en eso tienes razón. Os podría haber dejado a ti y a Bea en algún descampado inhóspito en cualquiera de nuestros viajes. ¡Si no hubiera sido por mí! —asintió resoplando.


  —Pues tienes razón, pero no conocerías ni la mitad de los sititos que conoces si no fuera por nosotros. Así que menos quejas. Bueno, voy a ponerme cómodo y a hacer la cena, antes de que llegue el monstruo de las galletas y quiera devorarnos por no tener nada preparado.


  —Siempre puede comerse mi coca, así que no creo que haya problema, jefe —dijo Sara, mientras me tendía la bandeja.


  —Con esto Bea no tiene ni para el aperitivo. ¡No sabes lo que come y bebe mi niña!


   


  Le cogí la bandeja y me marché con el resto de cosas a la cocina dejándolas solas en el salón para que se conocieran. Fui a mi cuarto a soltar también la bolsa de mi ordenador y a ponerme algo más cómodo, no fuera ser que se me manchara la camisa que había llevado a trabajar cuando me pusiera en «modo chef».


  Había decidido hacer unos tallarines con cigalas que sabía que le encantaban a Bea. No solo porque le pirraba la pasta, sino cuando comíamos este plato se manchaba las manos y la boca tanto, que verla comer daba gusto. Y la cara que ponía cuando «chupaba» las cabezas también, para qué voy a mentir. Era un plato muy sencillo pero que siempre me hacía triunfar con mis amistades y hoy Sara era la nueva en este grupo, así que quería ir sobre seguro.


  Mientras yo cocinaba, escuchaba a las chicas hablar desde el salón, mientras reían de alguna cosa que Sara le contaba a Violeta. Desde el principio sabía que congeniarían bien, si había algo que tenía Vi era, que agradecía a mi compañera la ayuda que hacía que yo estuviera cada día más feliz. Y eso a ella le bastaba para darle la bienvenida a la familia que éramos. Esperaba que con Bea fuera del mismo modo. 


  Sonó el timbre de repente y escuché a mi amiga correr por el pasillo para abrir la puerta a la que llegaba tarde, como casi siempre. 


  En cuanto entró noté que algo pasaba, porque siempre las entradas de Bea iban seguidas de alguna carcajada o un insulto a Violeta y esta vez ni siquiera la escuché carcajearse.


  La dejé que conociera a Sara unos minutos, antes de ir a saludarla yo, pero cuando fui a salir de la cocina, me la encontré en la puerta mirándome seria.


  —Es guapa —me soltó sin ni siquiera saludar.


  —Hola a ti también, borde… —le respondí yo desde dónde estaba removiendo la salsa para la pasta— Tallarines con cigalas. ¿A que me quieres?


  —Si. Bien. Me apetecen mucho.


  Yo bajé el fuego de la salsa, revisando que la pasta en la otra olla no estuviera aún hecha y me giré cruzando los brazos mientras me apoyaba en la bancada justo frente de ella.


  —A ver, ¿qué te pasa reina mora?


  —¿A mí, nada? Estoy perfecta. Bueno, soy perfecta, ya sabes —me lo dijo mientras se mordía una uña de esas que llevaba «medio falsas».


  —Ya. Y yo soy idiota y me lo creo. Vamos, peque. Violeta me ha dicho que llevas unos días con cara de acelga hervida. Soy yo, Bea. Sabes que puedes contármelo.


  —Violeta podría cerrar esa boca de buzón que tiene. Esto de que te lo cuente todo es una mierda. Desde que sois compañeros de piso me dais una envidia que os quiero matar.


  —Se suele decir que me quiero morir… pero en tu caso que te inventas los refranes a tu conveniencia, no me extraña que lo hayas dicho porque lo sientes. Bea, nada que te pase es lo bastante importante como para que quieras morirte. No seas exagerada.


  —Es que no he dicho que quiera morirme idiota, lo que quiero es mataros. Pero bueno, dame de comer de una vez, a ver si se me quita la mala leche y las ganas de asesinatos con sobredosis de hidratos —y dando media vuelta salió al salón. Ni siquiera hizo el chiste de que le había salido un pareado. Malo.


  Intenté no insistir, porque cuando se ponía de esa manera era imposible hablar con ella. Además estaba Sara en casa, no me apetecía que viera la cara B de Bea tan pronto.


  Saqué el mantel grande y con los cubiertos y los vasos, fui hasta la mesa para prepararlo todo. Cuando Violeta y Sara me vieron llegar al salón cargado, saltaron del sofá a ayudarme para que no se me cayera nada por el camino. La otra ni se inmutó. Se quedó echada en el mismo sitio comiéndose con más ahínco si era posible la uña. A ver si un vino la animaba, pensé, porque me daba a mí, que estaba condensando un cabreo para al final estallar como una de las mascletá de Hogueras.


   


  Durante la cena todo fue bien. Violeta nos contó una conversación un poco subida de tono que tuvo con su Dr. Macizo (como ya lo conocía hasta Sara) y un poco por encima la bronca con Marcos. Sara se moría de risa mientras la veía sonrojarse admitiendo que había hecho sexting por primera vez en su vida y la escuchó atentamente con el relato de la ruptura. Le comentó que la admiraba por haber sido valiente y tomar decisiones, diciéndole que seguro que ahora su vida sería todo lo que ella se merecía. 


  La que parecía que no estaba en aquella habitación era Bea. No hizo sus tradicionales comentarios jocosos mientras nuestra amiga nos contaba su episodio de sexo telefónico, ni dijo nada fuera de lugar por cortar con el que se suponía que era el amor de su vida. Y yo sabía que tarde o temprano saltaría; si de algo estaba seguro era de que Bea estaba actuando como un animal enjaulado, esperando la excusa más tonta para morder a quien se pusiera a tiro. Solo esperaba que esa persona no fuera mi recién estrenada compañera, si ella la atacaba, no sabría cómo reaccionar.


   


  



   


  31.                     No tengo el chichi pa farolillos


   


  (Bea)


   


  Mientras escuchaba a Violeta contarnos la conversación sexual con Jesús y cómo había decidido por fin mandar a Mr. Perfecto a tomar por saco de una vez, estuve observando como Adrián miraba a Sara mientras ella escuchaba a mi amiga.


   Creo que podía afirmar, sin equivocarme, que los ojos de Adri brillaban más mientras su compañera hacía de consejera para Vi. Y me dieron ganas de incluirla en el grupo de los que quería asesinar esa noche. Y encima era guapa, ya se lo había dicho a él cuando la vi por primera vez. Pero no guapa del estilo que estábamos acostumbradas a ver saliendo con él, sino guapa por fuera y por dentro. Yo siempre había tenido la teoría de que cuando una persona era buena, eso se reflejaba en el exterior. Violeta decía que no estaba muy de acuerdo, porque conocía gente que por fuera no es que fueran horrorosos, como el frutero de su barrio, pero que eran personas que se veía a la legua que eran buena gente. Pero yo creía que quitando al Sr Frutero, que la verdad es que muy agradable a la vista no era, la gente que era buena lo irradiaba por donde pasara. Además de buena, Sarita (como la llamó Adri varias veces aquella noche) era también guapa por fuera. Tenía una sonrisa que hacía que te gustara enseguida, unos ojos castaños preciosos y una piel perfecta. La verdad es que hasta me caía un poco mal, pensé de repente. Adrián la miraba como si fuera un objeto precioso, algo que se podía romper en un momento, alguien con quién le unía un sentimiento nuevo, pero maravilloso. Y yo me moría de envidia y de celos, porque encima hizo tan buenas migas con Violeta que me sentí como si la nueva en aquel grupo fuera yo. No disfruté ni de la comida, de lo enfadada que me puse por momentos.


   


  —Bea, ¿no dices nada? —me preguntó mi amigo una de las veces, después de que se carcajearan por algo que contaba «la nueva».


  —Pues no. No me ha parecido gracioso.


  —Pues me extraña mucho, porque otra cosa no, pero callarte no es una de tus virtudes. Más bien al contrario.


  —Mira Adrianito, no me calientes, que no tengo hoy el chichi pa farolillos, chato —le contesté un poco más borde de lo normal.


  —Eyy pero, ¿qué te pasa? ¿No sacas lo suficiente a pasear el pajarito? —dijo recordando la pregunta que le hice yo a él para picarle hace unas semanas— ¿O es que tus pollitos no te hacen caso y te estás empezando a dar cuenta de que tus teorías no tienen aplicación en la vida real?


  —Pues siento decirte Adrianito que no tienes ni idea. Que mi pajarito ha paseado estos días bastante. Con varios gallitos de pelea para ser exactos. Que no quiera follar contigo no quiere decir que no tenga candidatos que sí me saquen a pasear —le contesté ahora si enfadada, dándole un sorbo a mi copa de vino aunque casi sin saborearlo.


  Violeta y Sara nos miraban sorprendidas desde su silla. La primera, no entendía por qué nos hablábamos en ese tono, cuando se suponía que nos habíamos propuesto seguir adelante sin reproches, y la segunda, no debía entender nada, la pobre.


  —Mira Beatriz, no te voy a permitir que me hables en ese tono delante de Sara. Ella no nos conoce lo suficiente para que me trates así. Además ,no pienso ser tu saco de boxeo al que golpeas sin ton ni son cuando tienes algún problema.


  —Yo no tengo ningún problema. Y no voy a dejar de hablarte como me dé la gana porque esté tu «amiguita» delante. Si no le gusta ya sabe lo que tiene que hacer.


   


  En el momento que dije esa última frase me di cuenta de que me había equivocado. Si yo tenía un problema, lo que tenía que haber hecho es contárselo a ellos. Pero no atacar a mi amigo porque me daba miedo que hubiera encontrado a alguien para sustituirme. Yo lo había rechazado y no entendía muy bien porqué me sentía ahora de ese modo y utilizaba a aquella pobre chica como arma arrojadiza contra él. 


  Sara se levantó de la mesa despacio y disculpándose con Violeta y Adrián, dijo que tenía que marcharse. Comentó algo, como que tenía un examen pronto y que al día siguiente tenía que madrugar, aunque no tenía yo muy claro que fuera por eso por lo que se iba. Adrián se empeñó en acompañarla a la puerta, aunque ella le insistió varias veces que no hacía falta y yo me quedé con Violeta en el salón, sujetando la cabeza con las manos sin saber muy bien qué decir.


  Cuando Adrián volvió, se sentó de nuevo en la mesa pero no me dijo nada. Estaba enfadado como nunca, así que yo solo pude pedirle disculpas. Creo que los que querían ahora matar a alguien, eran ellos a m.


  —Lo siento bichito. He tenido una semana asquerosa y estoy fatal. No tenía que haberte hablado así.


  —¿Sabes cuál es el problema Bea? Que estás celosa. Celosa de Sara.


  —¿Yo celosa? Pero si no la conozco. No digas chorradas.


  —Sí, estás celosa. Por un lado, has visto lo bien que ha congeniado con Violeta. Y por otro, te has dado cuenta que puede ser alguien importante para mí. Eres como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer. Y chata, yo estoy un poco harto de esa actitud de mierda que tienes últimamente. Si no eres feliz es porque no te da la gana. Tienes miedo a dejar entrar a alguien en tu vida pensando que se va a marchar como hicieron tu padre primero y tu hermano después. Así que te has montado la película esa, en la que estás buscando al hombre perfecto, que se desviva por ti pero que no te exija ni te obligue a nada. Y ahí está el error, colega. Porque cuando quieres a alguien, quieres compartirlo todo, darlo todo para que el otro se sienta feliz. Y tú tienes miedo de que si lo das, esa persona se largue y te deje con el corazón roto o incluso que se lleve una parte de ti. Y de esa manera lo único que consigues es que la gente no te quiera a su lado, incluso la que conoces de hace poco, los asustas antes de que puedan sentir algo grande, o los echas sin pensar si les harás daño, antes de que puedan demostrarlo. Y no, Bea, así no.


   


  Violeta llevaba callada un buen rato mientras Adrián me decía todo aquello. Me miraba con ternura pero no quería decirme nada, entendía, supongo, que era un tema entre nosotros dos. 


   


  Adrián se levantó de la mesa llevándose las últimas cosas que quedaban para limpiar y nos quedamos solas mirándonos una a la otra sin decir nada.


  —Bea, cariño, no puedes utilizar a Adrián para darle los golpes que te gustaría darle a otros. Él te quiere, pero no es justo que lo trates de esa manera. Si no quieres estar con él como pareja, me parece perfecto, es tu decisión y él la acepta. Pero no puedes tomarla con cualquier chica que te presente, pensando que si tiene una amiga nueva o una novia, tú ya no serás importante en su vida.


  —Es que no sé que me ha pasado. La mira de una marera que nunca he visto que me mirara a mí. Como con adoración o algo.


  —Tienes que estar muy ciega para no darte cuenta de cómo te mira a ti. Adrián te adora. Y por mucho que intente disimularlo, e incluso estando enfadado como está hoy, se ve que está enamorado de ti hasta las trancas. Pero tú le dijiste que no podía ser, y él, que es el mejor hombre del mundo y te quiere, respetó tu decisión. Dejarte volar es lo que ha hecho, pero porque tú se lo pediste.


  —A mí me gusta que me deje volar. Pero estoy sintiendo algunas cosa por él que no entiendo. He discutido con Miguel y el otro día estuve en casa con Manuel que vino a verme después de su viaje. Pero no paro de compararlos todo el tiempo. Y antes eso no me pasaba.


  —Bea, antes no habías sentido que lo podías perder. Llevas toda la vida buscando al hombre que te hará feliz porque te dejará ser libre. Y ese hombre, está ahora mismo enfadado en esa cocina. Él, sabe que te quiere, pero lo que más le cabrea es que no es capaz de mandarte a la mierda. Tienes que pensar lo que quieres. Pero con Adri, solo te digo que lo cuides. No sabes como sonríe cuando habla de ti. Y eso, amiga, no tiene precio.


   


  Me marché entonces de casa de mi amigo, para no sentirme aún peor de lo que ya estaba. Él se acercó cuando terminó de recoger la cocina, me dejó un beso en la frente y me dijo que ya hablaríamos. Violeta me acompañó a la puerta sin decirme tampoco nada más. Creo que sabía que necesitaba un tiempo para rumiar todo lo que me habían dicho y lamerme las heridas con tranquilidad en casa.


  Yo no sabía qué me pasaba. Lo único que sabía es que me había portado como una zorra y que por no querer que me hicieran daño, estaba yo lastimando a los que me querían. Mañana lo llamaría, para pedirle disculpas de nuevo. Pero también para que me ayudara con el lío que tenía en la cabeza y que no la dejaba ser feliz. Si alguien podía era mi bichito, mi amigo. Él.


   


  



   


  32.                   Hogar, dulce hogar


   


   


   


  Ya estaba en mi nueva casa y era feliz. Tenía que agradecer a Adrián que me hubiera convencido de pedirle al casero que hiciera las reformas que necesitaba antes de mudarme.


   El piso no era muy grande y por supuesto no estaba en la zona dónde vivía con Marcos, pero seguía teniendo vistas al mar y no estaba lejos de mi trabajo, lo que era un plus. Al ser una décima planta, el sol entraba desde por la mañana por el doble ventanal que tenía el salón. Un dormitorio con baño y una cocina americana completaban las habitaciones totales de lo que a partir de ahora sería mi hogar. En el dormitorio, también había una ventana, con una cama de matrimonio enorme justo debajo. Siempre me llamó mucho la atención utilizar las ventanas como cabeceros, pero nunca lo había visto en vivo. Además, en el alféizar podía poner algunas plantas o libros para que le dieran un toque más personal. La habitación era amplia, pero también reconozco que no tenía muchos muebles, por lo que le pedí a mi madre que me dejara una pequeña butaca turquesa que siempre tuve en el que era mi cuarto de su casa, para darle un toque de color y tener donde sentarme si quería leer o escuchar música. 


  El baño era impresionante. No tenía bañera, pero una inmensa ducha de obra destacaba en el final de la estancia. El suelo de la ducha era de madera tratada, así como el mueble del lavabo y el del resto de baño de esas losetas hidráulicas que me recordaban a las casas antiguas.


  En cuanto a la cocina, no era muy grande, pero para mí, lo suficiente. Los muebles eran de color blanco mate, con los tiradores plateados de estilo antiguo. La encimera de madera oscura y los azulejos del frontal de color blanco con un poco de relieve, hacían un contraste precioso. Lo único que tuvo que hacer el casero era pintar y cambiar el inodoro y el espejo del baño que estaban un poco viejos. De resto, mi nueva casa era perfecta, la que yo si sentiría mi hogar. 


  Cuando Adrián me ayudó a trasladar todas mis cosas, me trajo también un regalo: un cuadro para poner en la pared al lado del comedor, con el marco blanco y un montón de lucecitas pequeñas rodeando un frontal dónde se podía leer «Home sweet home». Era precioso. Además, la frase iba a ayudarme a recordar dónde estaba cada vez que lo mirara.


  En los siguientes días fueron apareciendo distintas personas a conocer dónde vivía y todos traían algo como regalo para el inicio de mi nueva vida. Mis padres con un par de juegos de cama y de toallas. Aunque le dije que el casero tenía varios de cada uno, ella insistió en que no quería que su hija durmiera ni se secara con ropa usada por otros antes. No iba a ser yo la que le contara en los sitios que había dormido cuando me fui de Inter-rail con Bea y Adrián. Había cosas que era mejor no explicar a una madre. Sobre todo, si no querías que le diera una apoplejía.


  Bea me trajo una planta de lavanda preciosa, en una especie de taza decorada que puse enseguida en el marco de mi ventana. No sabía yo si duraría mucho, pero me recordaba a ella y a su tatuaje de la nuca, así que siempre tendría un «trozo» de mi amiga cerca de mi cama. Y Sara me trajo un perchero para la entrada de esos de madera rústica con dos ganchos de metal que me encantó. Me pareció un regalo útil y original. Ya no dejaría el abrigo o la gabardina tirados en el sofá cuando entrara de la calle.


  También vino alguna amiga más, que me felicitó por la elección del sitio y me desearon mucha suerte con mi nuevo proyecto de vida.


   


  Y aquí estaba yo, una semana después del traslado, echada en el sofá de mi salón, tomándome un cola cao y dos tostadas para cenar, como cuando era pequeña. En la tele no estaban poniendo nada interesante, por lo que conecté mi teléfono al altavoz que tenía en la mesa auxiliar y mientras escuchaba un disco del pianista James Rhodes que me había prestado mi padre, me leía por quinta vez un libro de Betacoqueta que me encantaba, Alguien como yo.


   


  Apareció una notificación de WhatsApp en el móvil y dejé el libro en la mesa baja para contestar a quién fuera que me escribía.


   


  Jesús


  Hola guapetona, ¿estás por ahí?


  Violeta


  Hola guapo. Sí, aquí estoy, en el sofá nuevo de mi casa nueva.


  Jesús


  ¡Qué suerte! Enhorabuena por tomar la decisión. ¿Estás contenta?


   


  En estos días después de la «pelea» con Marcos, había seguido hablando con mi Dr. Macizo. Le mandé un mensaje la misma noche para contarle lo que había pasado e incluso él me llamó al día siguiente preocupado por si estaba bien. Hablamos varias veces por teléfono, pero fueron conversaciones cortas o por WhatsApp, por lo que no le había contado todos los detalles de aquella noche. A él parecía no preocuparle, le interesaba más si estaba feliz y me repetía que me apoyaba en todas las decisiones que tomara siempre que fueran lo mejor para mí.


   


  Violeta


  Pues sí, muy contenta. Ha quedado perfecto y estoy empezando a disfrutarlo.


  Jesús


  ¿Prefieres que te llame y así no tenemos que estar tecleando? Si te apetece puedo hacer una videollamada, así te veo en movimiento por una vez.


  Violeta


  Llamada sí, vídeo no. Si quieres verme tendrás que venir aquí. Jajaja.


   


  Dejó de estar en línea un momento y empezó a sonar el tono de llamada de Pablo Alborán que me decía que era él. Menos mal que lo de verme era una broma, porque estuve a punto de colgarle hasta que me di cuenta.


  —Hola guapo —volví a decirle cuando le contesté la llamada.


  —Hola guapetona. Qué pena que no dejes que te vea. Pero bueno, me conformaré con escucharte, me encanta tu voz.


  —Gracias. A mí también me gusta la tuya. ¿Qué haces, estás trabajando? —le pregunté para cambiar de tema. Me daba mucha vergüenza cuando me decía esas cosas y por mensajes no se notaba tanto, pero si me escuchaba sí me lo parecía.


  —Pues no. Ayer estuve de guardia todo el día y hoy he dormido toda la mañana. Tengo libre tres días para descansar y recuperarme. He pensado en ir a Cullera mañana. No me apetece mucho la playa, pero tengo ganas de coger la bicicleta y hacer un par de rutas por la montaña.


  —Es increíble lo que te gusta el deporte. En eso no haríamos buenas migas. Yo soy más de tomar algo en el chiringuito que de salir a correr.


  —Bueno, eso es porque no estás aquí conmigo, si fuera así, harías más deporte. Ya me encargaría yo de eso.


  Esa afirmación sonaba con segundas intenciones, pero a lo mejor era yo, que me lo imaginaba recién salido de la ducha tras una sesión de running o de ir con la bici. La imagen hizo que me estremeciera en el sofá. Tenía que intentar borrarlas de mi mente antes de que acabáramos por otros derroteros. O no.


  —¿Y te puedo preguntar cómo me convencerías para eso? Te advierto que además de torpe soy bastante vaga. El deporte no me llama nada la atención.


  —Ya se me ocurriría algo. Puedo ser muy convincente si me lo propongo. De todos modos, no te preocupes, no te he dicho qué tipo de deporte haríamos. 


  —Eres un pervertido, —dije mientras me reía yo también— bueno, si me lo pones así, a lo mejor me dejaría convencer. De todos modos, no sé qué me pasa contigo, pero soy una blanda cuando me pides algo. Así que no abuses.


  —No es que seas blanda, es que yo soy muy convincente. Puedo ser muy terco cuando me empeño en algo.


   


  En eso tenía razón. Desde que empezamos a hablar, las conversaciones habían subido de tono muy sutilmente, casi sin darme cuenta. Ya habíamos tenido un par de sesiones de sexting, que solo de pensarlo me hacía avergonzarme y excitarme a la vez. Cada vez que hablábamos, me iba soltando indirectas siempre sobre lo que haríamos si viviéramos más cerca y pudiéramos vernos. Pero además había conseguido que le mandara varias fotos mías, unas vestida y otras semidesnuda, que siempre elogiaba con mucho entusiasmo y yo me moría solo de pensarlo.


   


  —Por cierto, Violeta. Quería comentarte algo. ¿Estás sentada? —miedo me daba esa pregunta.


  —Sí. Ya te he dicho que estoy en el sofá. 


  —Ok, a ver cómo te lo digo sin que pienses que estoy loco. Ehhh ¿Tú querrías verme?


  —¿Ahora? —la pregunta me salió un par de tonos más alto de lo que pretendía y el corazón empezó a latirme con tanta fuerza que creí que me desmayaría allí mismo. Menos mal que estaba sentada como me recomendó, porque si me lo dice por el pasillo me hubiera caído redonda. ¡Que poco glamuroso sería romperse el cuello por una proposición así!


  —No mujer, hoy no. Me refiero si te gustaría conocerme en persona alguna vez.


  —Pues creo que sí. ¿Y a ti?


  —No pienso en otra cosa. A ver, es que tuve una idea hace tiempo, pero como tenías pareja me daba un poco de «cosa» preguntártelo. He pensado que podríamos organizar un fin de semana en algún sitio. En alguna ciudad que nos guste a los dos, y pasarlo juntos.


  —Bueno, me parece buena idea. ¿Qué ciudad te gustaría?


  —Había pensado Madrid. Es una ciudad enorme y no he ido nunca. ¿Qué dices?


  —Yo sí la conozco y me encanta. Te puedo enseñar algunos sitios preciosos.


  —Vale, entonces Madrid. ¿Qué tal el puente de mayo? Creo que puedo pedir unos días en el trabajo, y como cae a lunes el día de fiesta pues nos cundirá más.


   


  Enseguida pensé en mi pelea con Marcos. La semana de primero de mayo era la feria del libro, así que no podría haber elegido un día peor.


  —Ese día no puedo, Jesús. Es la Feria del Libro y tengo muchísimo trabajo. ¿Quizás el siguiente fin de semana?


  —Vaya, yo quería aprovechar el puente para que en vez de dos días fueran tres. Pero bueno, no importa. A ver, puedo cambiar el puente por el siguiente fin de semana. Si llegamos a media tarde del viernes podemos estar hasta el domingo por la tarde. Dos días y medio.


  —Ese fin de semana estoy libre. Jesús, pero ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro guapetona, dime.


  —¿Y si no te gusto? ¿Y si cuando me conozcas no soy lo que creías y no quieres pasar el fin de semana conmigo? —La pregunta me salió en un susurro y no me dio miedo preguntarle, pero sí saber lo que me iba a contestar.


  —No creo que eso pase. Ya te he visto en foto y me pareces preciosa. Además, puede que sea yo el que no te guste. Así que en eso estamos empatados.


  —Bueno, eso no va a pasar, ya te lo digo. De todos modos, podemos pasear y ver Madrid, creo que te gustará.


  —Seguro. Y si es contigo muchísimo más.


   


  No hablamos mucho más del tema, pero quedamos que la siguiente semana buscaría un hotel donde poder dormir (lo haría yo, ya que conocía la ciudad y sabría si estaba lejos de los principales sitios que visitar) y organizaríamos el viaje más tranquilos. Me despedí con un «sueña conmigo» como hacía todas las noches. Y él me contestó como siempre hacía: «Eso no lo dudes».


   


  



   


  33.                   ¿Tú lo harías?


   


   


   


  La mañana justo después de la proposición de Jesús para que nos viéramos en Madrid, me levanté temprano. La verdad es que no había dormido mucho y eso que la nueva cama de mi casa (que era toda para mí, todo hay que decirlo), era enorme y muy cómoda. Pero como siempre, mi cabeza decidió dejarme toda la noche en vela dándole vueltas a ese viaje que haría en un par de semanas. 


  Pese a lo poco que había descansado, me desperté con ánimos renovados porque al fin y al cabo estaba estrenando vida, así que cuando me di cuenta de nuevo dónde estaba, sonreí para mí y me fui directa a la ducha.


  Desayuné tranquila y me vestí con la ropa que había decidido que me pondría la noche anterior. Algunas manías no desaparecían de un día para otro. Un vestido blanco sin mangas y con cremallera plateada que lo cerraba de abajo arriba, acompañado por una chaqueta de punto fino azul con piedritas pequeñas en el cuello iba a ser mi atuendo del día. Ya casi estábamos en mayo, pero todavía las temperaturas eran frescas por la mañana. Además, al no tener que coger el coche para ir a trabajar, e ir andando, sentía un poco más de frio. Mira tú por dónde, ahora iba a hacer ejercicio todos los días al ir y volver caminando. «A Jesús le encantaría saber que algo estaba cambiando en mi rutina» pensé mientras caminaba por la avenida.


   


  Cuando llegué a la oficina, había un ambiente frenético, que llevaba respirándose desde hacía más de un mes. La Feria del Libro era importante, por la repercusión que tenía en el mundo editorial, pero también por la buena acogida que tenían los nuevos manuscritos en el público en general. Era la semana de las letras y al fin y al cabo, unos días de celebración para quienes trabajábamos para el sector.


  Estuve toda la mañana liada, entre reuniones y citas con algunos autores, y a medio día, decidí parar un rato para tomar un café en el office arrastrando a mi amiga «la dama de las camelias» a ver si se encontraba mejor.


   


  —¿Cómo estás?


  —Bueno. He estado mejor. Tengo un follón en la cabeza que no me deja dormir mucho, pero bueno, ¡qué te voy a contar a ti de darle vueltas a las cosas!


  —Pues sí, querida amiga. Tú sabes bien que yo todo lo repienso tanto que cuando tengo que tomar una decisión, ya no sé cuál era la duda principal. Soy muy simple —le guiñe un ojo mientras removía mi café y ella puso los ojos en blanco.


  —Es que tía, nada tendría que ser tan difícil. Adri no tendría que estar enamorado de mí, y yo tendría que ser como siempre he sido. Una zorra insensible que se acuesta con todo lo que se mueve a su alrededor sin importarle mucho lo que sienten los demás.


  —¿Y no es así? Me refiero a lo de zorra —la mire enarcando las cejas. Ella me dio un puñetazo en el brazo que hizo que casi se me cayera la taza.


  —No. Si fuera así todos serían más felices. Yo no, pero por lo menos no haría daño a quien no se lo merece.


  —Bueno, basta ya de hacerse la mártir. Estar todo el día quejándote no va a hacer que las cosas se solucionen. Bea, tu eres una persona genial. Y yo te quiero. Pero no voy a permitirte que sigas regodeándote en la pena todo el día. Piensa qué es lo que quieres y ve a por ello. Ya sabes la frase esa que dice: «Si quieres algo, muévete. No eres un árbol». No te veo yo mucha pinta de planta que digamos, aunque en los últimos días parezcas más un sauce llorón que otra cosa.


  —Eres muy sabia amiga. Un poco cansina, pero sabia.


  —Pues sí, pequeña. Aunque sea Adri el que siempre habla como si fuera Obi Wan, yo también soy una maestra Jedi.


  —Si claro. Eres Yoda, no te jode.


  —Pues ya sabes: Imposible nada es. Difícil muchas cosas son, joven Padawan.


   


  Conseguí que se riera mientras terminábamos el café y quedamos en bajar a comer juntas a las dos. Hacía semanas que no compartíamos sino el café y yo sabía que un rato de confidencias hablando sobre lo bueno que estaba Andrés Velencoso o Chris Hemsworth haría que se animara. Además, así aprovechaba para hacer campaña pro Adri, que era lo que ella necesitaba para aclararse.


   


  A la hora de la comida, decidimos ir al The Good Burger de Luceros. Sabía que otra de las mejores medicinas para «curar» la depre que tenía Bea era comer grasas e hidratos, así que no intenté convencerla de ir a otro sitio cuando lo propuso. Nos sentamos en una de las mesas del local y estuvimos compartiendo charla y una fuente de patatas y sweet-fries que la volvían loca. Aproveché que estaba más animada y quise ver que opinión tenía de mi próximo viaje.


   


  —Bea, ayer hablé con Jesús. Hemos quedado en vernos en Madrid dentro de unas semanas. Vamos a pasar un fin de semana juntos.


  —¿Madrid, juntos? ¿Pero juntos de follar? —preguntó con la boca llena de patatas y salsa de tomate. No sé cómo no se atragantó mientras lo decía.


  —Juntos de pasar unos días en la misma ciudad, pasear y conocernos. Lo otro no sé si pasará. No he pensado en ello, si quieres que te diga la verdad.


  Tragó lo que tenía en la boca y le dio un gran sorbo a su bebida light.


  —Si, claro. Y yo me chupo el dedo. Seguro que anoche no dormiste pensando cuántos orgasmos te va a regalar con ese cuerpo perfecto que tiene.


  —Pues no. Más bien estuve pensando si estaba bien o no que con una ruptura reciente, me fuera dos días a una ciudad que no es la mía con alguien a quien no conozco. ¿Tú qué harías?


  —Yo iría. Ya sabes lo que opino desde el primer día. Lleváis meses hablando por teléfono y mensajes. Creo que ya debéis conoceros más que lo que yo conozco a algunos de los que han visitado mi cama. Pero tú no eres yo. 


  —Y menos mal. Con una Bea tenemos más que suficiente. Yo creo que estará bien. Es difícil conocer a alguien que vive lejos, con el que no compartes tu día a día. Así que voy a intentar disfrutarlo y no pensar más en ello. 


  —¿Quién eres tú y que has hecho con mi amiga Violeta? No, en serio Vi. Creo que te vendrá bien ir. Madrid te encanta y lo pasarás bien. Además, que la compañía será agradable… y si encima echas un polvo, pues eso que te llevas —Empezó a reírse de nuevo con su carcajada estridente. Esta sí que era mi Bea, y no la que iba lamentándose de esquina en esquina.


  —Espero no arrepentirme. Voy a tomármelo como un par de días de descanso en una de mis ciudades favoritas con alguien que me encanta. Lo demás, ya veremos como va.


   


  Cuando terminamos la comida le dije que iba a pasar por la tienda de Adri para que me diera unas cosas que me había dejado en su casa (el cargador del móvil entre otras), pero aunque le prometí que no me entretendría, volvió a huir con una excusa que no se creía ni ella. Con lo valiente que era para algunas cosas y para otras corría como las ratas… ¡Ay cobarde de la praderarrr!


   


  Llegué a la tienda en un paseo corto y le mandé un mensaje a mi amigo, para que saliera a abrirme la verja que tenía bajada como siempre a esa hora. Cuando lo vi, me di cuenta de que estaba más tranquilo que la noche del viernes. La verdad es que se enfadó mucho con Bea y tenía razón por ello. Creo que llevar varios días sin verla le hacía bien. Le seguí hasta el taller y me sorprendió que no estuviera por allí su ayudante, que cada vez pasaba más tiempo en la tienda que en la universidad.


   


  —¿Estás solo? —pregunté mientras echaba un vistazo a toda la zona del local. El baño tenía la puerta cerrada, pero no se escuchaba ruido que viniera de esa zona.


  —Sip. Sara se fue después de comer. Tenía uno de los últimos exámenes de la carrera y quería llegar con tiempo al Campus. Le dije que yo la acercaba con el coche, pero me contestó que prefería ir sola. Que la pongo más nerviosa —No pude ver su cara mientras me hablaba porque estaba de espaldas en la zona de office preparando café.


  —Ahh, bueno. Me parece normal. Puedes ser muy «tocapelotas» cuando quieres, bichito.


  —Te equivocas de amigo, pequeña. La «tocapelotas» no ha venido a verme —sonó un poco enfadado, pero no le di importancia. Ellos siempre estaban así.


  —Adriiii. No seas malo. Lo está pasando fatal. No tiene ni puta idea de que hacer contigo y todo este tema que os traéis entre manos.


  —No soy malo. Soy realista. Y si no tiene ni idea es porque es una cobarde. Punto. Además, no digas palabrotas, que no te pega nada.


  —Vale. En eso estamos de acuerdo. Pero tienes que entenderla. Nunca había tenido miedo a perderte. A que llegara alguien que la pudiera sustituir en tu corazón.


  —Pero Vi, es que eso no va a pasar. Yo quiero a Bea. Creo que si me dijera que me tirara por un puente lo haría. Lo que no voy a hacer es dejarla que me utilice para descargar todas esas frustraciones que tiene y esas ideas de bombero sobre el amor y el hombre ideal.


  En eso tenía razón. Bea lo utilizaba como diana para todos los golpes cuando se sentía frustrada. Era algo que hacía a menudo, pero él se lo había permitido en muchas ocasiones, así que no podía ahora culparla solo a ella.


  —Adri, tú has permitido hasta ahora que eso pasara. No sé si conscientemente, pero ella siempre te ha utilizado para desahogarse. Ahora, lo que tendrías que hacer, es ser adulto y obligarla a que reconozca lo que siente. Yo tengo claro lo que es. Solo que ella aún no se ha dado cuenta.


  —Y eso intento. Te lo prometo. Quiero que se de cuenta de que la quiero tanto que no puedo vivir sin ella. Pero esta vez no voy a ser yo el que haga que lo entienda. Si quiere, aquí estaré. Si no, pues tendré que seguir a delante con mi vida. No voy a ceder ni un paso.


  —Ok. Respeto tu decisión aunque no la comparto. Creo que os estáis comportando de una manera tan terca los dos, que lo único que conseguís es haceros más daño. Pero ya sois mayorcitos. Yo solo estaré aquí si alguno de los dos me necesita.


  —Menos mal que te tenemos, peque. Tú eres la única que pone algo de cordura en esta amistad.


  —Bueno, a lo mejor con lo que te voy a contar ahora dejo de parecerte tan cuerda…


  —¿Qué pasa? —preguntó, acercándome la taza y sentándose en el cojín que había a mi lado.


  —Voy a ir a Madrid a conocer a Jesús. Dentro de un par de fines de semana. Pasaremos dos días juntos. Conociéndonos.


  —Ok —dejó el café en la mesa y me sujetó las manos en un gesto tierno— ¿Estás segura?


  —Sí. Bueno, creo que sí. Todo lo segura que puedo estar por tomar esta nueva decisión. Pero quiero probar. Quiero saber cómo se sienten esas «mariposas» que tú y Bea me dijisteis que debería sentir cuando te enamorabas de alguien. No sé si será él. Pero no pierdo nada por comprobarlo.


  —Pues si es así adelante. Yo también estoy aquí para lo que necesites, ya lo sabes.


   


  Y sonriendo me dio un beso en la mejilla. Adri era así de sencillo. No ponía nunca en duda ninguna de las decisiones que tomara y que quisiera compartir con él. Pero siempre me dejaba claro que estaría ahí si yo se lo pedía. Que era mi amigo del alma aunque esas decisiones no las compartiera. Que me quería y podía contar con él.


   


  



   


  34.                   El beso


   


  (Adrián)


   


  Al día siguiente de que Violeta viniera a verme salí a correr por la mañana como hacía todos los días. Pero esta vez me pasé todo el tiempo que duró la carrera pensando en lo que habíamos hablado la tarde anterior. Creo que tenía razón en que ni Bea ni yo nos estábamos comportando como los adultos que se suponía que éramos, pero yo ya no tenía ganas de seguir dándome golpes contra el muro que siempre me encontraba, cuando de los sentimientos de Bea se trataba. Yo era un hombre, se suponía que éramos simples comparados con las mujeres. Pero eso era una mentira como que si te picaba una medusa lo mejor era que le echaras pis encima. Yo ya lo había comprobado una vez, cuando Bea lo hizo conmigo y lo que consiguió fue que me doliera más y que nos echaran la bronca en el puesto de la Cruz Roja al que acudimos después.


  Las mujeres y los hombres somos iguales. La sensibilidad no tiene que ver con el sexo. Se espera que las mujeres sean más «moñas» que los hombres, pero no es así. En este caso, yo siempre había sido más sereno y sensible que Bea. Desde hacía muchos años tenía claro que la quería y nunca me dio a entender que ese amor era correspondido. Ella siempre batallaba por encontrar a ese que la amaría por encima de todo y mientras no se diera cuenta de que ese era yo, no lograría sacarla de su error. A mí me gustaba cómo era: a ratos loca a ratos tierna. Capaz de cantar a voz en grito mientras corríamos por la playa descalzos o dormirse en mi regazo por intentar aguantar un maratón de películas de El Señor de los Anillos versión extendida porque sabía que a mí me encantaba. Ella era maravillosa en sí, pero también era terca como una mula. Así que lo mejor era tener mucha paciencia y seguir esperando a que se diera cuenta, por sí sola, de que no tenía que buscar más allá. Aunque me costara la misma vida, aunque fuera imposible no querer darle un beso cada vez que sonreía. La esperaría siempre.


   


  Cuando llegué a la tienda, Sara ya llevaba allí más de una hora y estaba como siempre en el taburete alto con su portátil. Tarareando la música que sonaba por los altavoces y concentrada con un boli en la boca.


   


  —Hola pequeñaja. Buenos días.


  —Hola jefe. Buenos días a ti también. He traído cruasanes para desayunar. Y hay café recién hecho.


  —Es usted un peligro para conseguir mantener la línea, señorita. Voy a tener que salir a correr más rato por las mañanas si sigues trayendo porquerías para comer.


  —Jaja. Ya será para menos. Además, yo te veo muy bien, qué quieres que te diga. Estás perfecto.


  Creo que esta niña conseguía sonrojarme más de lo que me gustaría y yo intentaba esconder. Nunca me había pasado eso antes con una chica.


  —Gracias, guapa. Tú, que me ves con buenos ojos. Voy a darme una ducha rápida y nos tomamos un café ¿Vale?


  —Ok, jefe. Te espero aquí.


   


  Me metí rápido en el taller, porque me sentí un poco incómodo con su comentario. No sabía muy bien si lo hacía de broma o era que yo le gustaba, pero con ella no me salían las bromas mordaces que le hacía a Bea a menudo. Debía estar desentrenado.


  Me duché, revisando antes que toda la ropa limpia estuviera en el mueble del baño y me encerré dentro. No quería tener que volver a salir como Dios me trajo al mundo, dada la anterior experiencia con ella.


  Al terminar, preparé café, puse los dulces que había traído en un plato y me asomé a la puerta del taller para avisarla de que ya tenía el desayuno en la mesa.


  Ella se acercó como siempre bailando y se sentó en los cojines mientras robaba un cruasán de la mesa.


  —¿Qué tal el examen de ayer?


  —Bien, bueno eso creo. A estas alturas ya no tengo nada claro pero estoy hasta el moño.


  —Bueno ya solo te queda uno. Y el TFG ya lo tienes casi también. En un par de semanas serás libre.


  —Siii, menos mal. Este curso ha sido duro. Aunque las últimas semanas han estado bien.


  —¿Y yo tengo algo que ver con ello?


  —Pues claro. Me encanta este trabajo. Y trabajar contigo claro.


  —Me alegro. Yo también estoy encantado contigo. Ya lo sabes. Espero que cuando acabes los estudios puedas dedicarme más tiempo. Tendremos que hablarlo.


  —¿Dedicarte más tiempo… a ti? —me miró con una sonrisa pícara. Otra vez utilizaba lo que yo le decía para ponerme nervioso.


  —Bueno sí, al trabajo me refería. Y a su vez a mí. Como llevas tan bien todo el tema de la tienda ahora tengo más tiempo para dedicarme a lo que me gusta. Cada día me doy más cuenta de la falta que me haces. Ya lo sabes.


  —Pues me alegro, jefe. Me alegra que me necesites y, además, me gusta. Disfruto mucho atendiendo a los clientes, pero me encanta verte trabajar con los ordenadores. Eres muy minucioso.


  —Sí, es verdad. Siempre quise trabajar en esto. Ya desde pequeño se me daba bien armar y desarmar aparatos electrónicos. El tema de la programación me encanta, aunque lo descubrí de mayor. Pero trabajar uniendo piezas para lo que luego será un ordenador portátil, por ejemplo, es mi vida.


  —Ya lo veo. Yo no tengo claro aún qué es lo que voy a hacer en un futuro. Siempre me encantó el mundo de la informática, pero el tema de las Webs y de las Redes Sociales me fascina. Me gustaría estudiar algo de marketing y relaciones públicas. Creo que sería bueno para desarrollar esa área de trabajo. Pienso que se me da bien.


  —Yo también lo creo. Eres buena en todo lo que haces, te lo he dicho muchas veces.


  —Ya me gustaría a mí ser tan buena como tú crees en todo. Por cierto, ¿me dejarías probar una cosa?


  Me sorprendió que me preguntara eso en medio de la conversación, sobre todo por el tono inseguro que puso, pero no sabía qué iba a pedirme.


  —Dime.


  —Cierra los ojos —Me dijo incorporándose un poco a mi lado.


  —¿Para qué? —ahora era yo el que la miraba nervioso.


  —Tú hazlo, por favor.


   


  Le hice caso y esperé unos segundos. Cuando menos lo esperaba, noté cómo dejaba sus labios cerca de los míos y me daba un beso lento, suave que hizo que me estremeciera.


  Yo no sabía cómo reaccionar, la verdad es que me estaba gustando, pero no quería que pensara que era un aprovechado. La dejé hacer un momento y cuando noté que se intensificaba más en su acercamiento, la agarré suave por la nuca y profundicé más. Nuestras leguas se rozaron con delicadeza, bailando despacio durante un rato. Entonces ella empezó a alejarse sujetando un poco más fuerte con los dientes mi labio inferior hasta que lo soltó del todo.


  Me quedé mirándola fijamente y ella sonreía aguantando mi mirada sin ninguna nota de pudor.


  —¿Y eso? —le pregunté tranquilo. Si digo que no me gustó mentiría, pero no entendía por qué lo había hecho.


  —No sé. Tenía ganas de ver cómo besas. Solo eso —me contestó subiendo los hombros sin darle importancia.


  —Ah, bueno. ¿Y qué te ha parecido?


  —Bien. Pero es una pena.


  —¿Por qué es una pena? —volví a preguntar sorprendido. No entendía nada de lo que me estaba diciendo.


  —Bueno, es una pena porque besas muy bien. Pero también porque nunca conseguiré que mis besos te parezcan mejor que los que ella te daría.


  —¿Ella? ¿Qué ella?


  —Bea, Adrián. Esa ella.


  —No sé a qué te refieres —seguía sin entenderla.


  —Pues que ella es la que te parecerá que te besa como nadie lo hará nunca. A pesar de la pelea que tuvisteis el otro día, me di perfecta cuenta de lo que sientes. Y, además, me di cuenta de lo que siente ella por ti. Y era increíble veros discutir. A pesar de las palabras hirientes que os dijisteis en un momento, la miras de una manera que ya quisiera yo que alguien lo hiciera así alguna vez. 


  —Ella no lo tiene tan claro, Sara.


  —Ya, pero de eso tendrás que encargarte tú. Si la quieres tendrás que demostrárselo, luchar por ella. Tendrá que darse cuenta de que todo lo que está buscando ya lo tiene cerca. Solo tiene que aceptarlo y ser feliz.


   


  Le dio un último bocado a su pastel y recogiendo la taza, la dejó en el fregadero y volvió a su puesto cantando de nuevo.


  Yo me quedé sentado en el suelo, con la taza de café entre las manos y con una cara de idiota que no podía evitar. Esa niña que llevaba conmigo trabajando un poco más de dos semanas, me había dado una lección de madurez que me había dejado lelo. No sabía si tenía razón en que Bea me quería y no se había dado cuenta aún. Pero su pequeño y sencillo discurso me iban a ayudar a intentarlo por última vez con la terca de la que me había enamorado.


  Cuando le dije a Violeta que Sara no había venido a sustituir a Bea en mi corazón, lo dije en serio. Lo que no sabía es que ya se había ganado ese espacio para ella por el resto de mi vida. Sería mi nueva hermana pequeña. Alguien a quien cuidar y querer como yo sabía que ella hacía ya.                            


   


  



   


  35.                   Preparativos


   


   


   


  Al final encontré un hotel que creí que podía estar bien. Primero, por el precio, estaba dentro del rango de lo que queríamos gastarnos los dos, ni muy caro ni muy barato. Pero sobre todo, por la ubicación. Yo era la que conocía la ciudad (cosa que me parecía extraña, que un médico de su edad no hubiera visitado la capital nunca) y quería un sitio en el que me ubicara bien, pero que estuviera cerca de los lugares que había pensado que le gustaría ver. Si al final nuestro encuentro no era como yo esperaba, por lo menos que se llevara un buen recuerdo de la ciudad. Escogí el hotel Dormirdcine de la calle Príncipe de Vergara. Unos amigos del trabajo habían estado una vez, era muy bonito y céntrico. Reservé para dos noches una habitación doble con desayuno. El resto de comidas las haríamos en la calle, cuando estuviéramos allí decidiríamos.


  Esperaba que las aplicaciones de meteorología se equivocaran, porque la predicción decía que iba a llover todo el fin de semana. Tenía que recordar llevarme el paraguas, con lo que a mí me gustaban las tormentas.  


  Preparé dos listas diferentes para el viaje. Por un lado, la ropa que me iba a llevar en la pequeña maleta que Adrián me prestó. Las mías eran enormes y solo serían dos días, así que no merecía la pena ir cargada. Por otro lado, una con todos los sitios que recordaba que me encantaban y los posibles sitios para comer y cenar. No sabía qué tipo de comida le gustaba, pero un bocadillo de calamares o alguna tapa por la Plaza Mayor no podía faltar.


   


  Cuando le dije el día, Bea se ofreció a ayudarme unos días antes con el equipaje. Se me pasó el tiempo tan rápido entre el trabajo y los nervios, que aquí estaba yo, el jueves anterior, en el suelo de mi habitación con toda la ropa tirada en la cama y a punto de echarme a llorar.


  Por mucha lista que hice y deshice, solo había sido capaz de meter en la maleta la ropa interior y el neceser de aseo. Del resto, no era capaz de elegir.


  Sonó el timbre de la puerta y pensé que por fin, Bea había decidido hacer acto de presencia y venir a salvar a su pobre amiga que estaba a punto de cortarse las venas.


  Fui a abrirle, en mallas y con una camiseta vieja y un moño alto que, con tanto sacar y meter ropa del armario tenía más pelo fuera que dentro. Cuando me vio con aquellas pintas se echó a reír en la puerta mientras se metía con mis pintas.


   


  —¡Coño Violeta!, pareces una yonqui preparada para bajar al mercadillo a comprar bragas a diez «leuros»—dijo, mientras se agarraba al quicio y se retorcía de la risa.


  —Gracias amiga, yo también te quiero —le contesté yo, cruzándome de brazos con gesto de cabreo.


  —No te enfades. Es que estoy acostumbrada a verte siempre tan mona en la oficina, que no recordaba las pintas que tienes cuando vistes así, de «estar por casa».


  —Pues sí, así es cuando no espero a nadie importante.


  —¿Eso no lo dirás por mí, no? Mira que me piro y aquí te quedas compuesta y sin novio. ¡Ah, no, sin novio estás ya!


  —Novio no, pero posibilidad de polvo este fin de semana sí. Cosa que tú, lo dudo muy mucho —Eso lo solté de una forma tan desagradable que hasta a mí me sonó mal.


  —Vale, ok. En eso tienes razón. Así que cambia la cara que aquí la que no tiene ningún futuro sexual por el momento soy yo. Camina, a ver qué podemos hacer para que el Dr. Macizo te agarre mañana en Madrid y no te quiera soltar ¡más nunca!, como dicen las actrices de las telenovelas.


   


  Entramos en el apartamento y se quitó los tacones en el salón. Cuando llegó a la habitación y vio el desastre de mi cuarto, se puso la mano en la boca para que no viera cómo se aguantaba la risa.


   


  —Pero vamos a ver, alma de cántaro. ¡Si solo son dos días! ¿Qué problema tienes?


  —Pues tengo varios. Por un lado, va a llover —hice un gesto como si fuera a vomitar— y me molesta el agua ya lo sabes. Y por otro, como no sé cómo es, ni qué le gusta, no sé si llevar ropa más cómoda o más arreglada. He preparado dos listas diferentes y ahora no sé qué meter en la maleta. Creo que lo mejor será que lo llame y le diga que me he puesto enferma y que no puedo ir.


  —Sí claro, si quieres dile que te has muerto. Que te he estrangulado en un ataque de compasión «amiguil». ¡Violeta, no seas exagerada! Vas a ir y vas a pasártelo bien. Me parece a mí que a él le va a importar más cómo quitarte la ropa, que lo lleves puesto.


  Yo me eché en la cama con las manos en los ojos para no mirarla. Tenía razón en todo. Parece mentira que con la edad que tenía fuera incapaz de decidir qué ropa llevarme para un viaje a Madrid dos días. Debían ser los nervios que me habían licuado el cerebro, ya lo digo yo.


   


  Mientras yo seguí echada en la cama, Bea eligió varios conjuntos de vaqueros y camisetas además de mi chaqueta de cuero azul y la vaquera. Para los pies unos botines marrones sin tacón y mis converse azules. Zapatos cómodos por si paseábamos mucho. Un paraguas pequeñito que llevaría en el bolso (¿os he dicho ya que odio la lluvia?, sí ya lo sé, ya paro.) 


  Como el tren salía a las 16:10 y la estación estaba cerca del trabajo, decidimos que me iría desde allí directa, por lo que me escogió hasta el vestido con el que iría a trabajar y para el viaje. Un vestido de tirantes camisero con un cinturón marrón, mis salones de tacón nude y la chaqueta de cuero azul, fue el conjunto elegido. Arreglada pero informal, que la primera impresión era muy importante.


  Cuando terminamos, me duché y me repasé la depilación y Bea me ayudó a secarme y alisar el pelo dejando algunos mechones rizados para darle algo más de volumen. Repasamos de nuevo todo y le dije que la invitaba a cenar, por salvarme la vida, así que pedimos comida china y nos sentamos en el salón a esperarla.


  Mientras sacaba unos refrescos de la nevera empezó a sonar el tono de Pablo López que me avisaba de que era Adrián el que llamaba.


  —¡Cógelo, Bea, es Adri, porfi!


  —No pienso. Corre hasta aquí y contesta tú.


  —Mira que eres idiota, tía —contesté mientras corría con las latas de bebida en la mano— a ver si vais aclarándoos de una santa vez ¡que me tenéis un poco hasta el papo, bonita!


  Le lancé las latas al sofá donde estaba echada y contesté el teléfono antes de que mi amigo colgara.


  —Hola bichito.


  —Hola encanto. ¿Estabas ocupada? 


  —No, no. Es que me has pillado en la cocina que iba a por dos Coca-Colas, que tengo aquí a la petarda, y como no se mueve, no ha querido coger el teléfono ella.


  —Seguro que sabía que era yo y por eso no quería contestar. Dile que yo también la quiero.


  —Dice que te quiere —le dije, como me había pedido— aunque no te lo merezcas.


  —Eso no lo he dicho, pero lo pienso. Y dime, ¿qué hacéis las dos ahí juntitas? ¿No la ves ya bastante en el trabajo para encima tenerla que aguantar en tu casa por la noche?


  —Ya te digo. Pero bueno, hoy ha venido a hacerme un favor. Mañana me voy a Madrid y necesitaba una mano amiga que me ayudara a preparar la maleta. Con este tiempo no tenía ni idea que llevar, creo que lo mejor era una escafandra de buzo ¡Con la que está cayendo!


  —¡Di que no, que le he dicho que solo llevara braguitas y sujetadores sexis! ¡Qué no va a necesitar nada más y así se lo pone más fácil al Dr. Macizo! —Bea gritaba desde el sofá mientras yo le hacía gestos para que callara.


  —En parte tiene razón Vi. Seguro que es lo que más le gusta de todo. No, en serio, cualquier cosa que lleves estará genial. Eres preciosa, si no lo ve a la primera es que no merece la pena.


  —Gracias, bichito. Eres un amor. ¿Por qué no vienes a cenar con nosotras? Hemos pedido comida china, te guardo un poquito si quieres.


  —Mejor será que no, Vi. Deja que las aguas se calmen un poco para que la petarda vea que me echa de menos. Ya no estoy enfadado. Es más, creo que estoy decidido a hacerle ver que yo soy lo que necesita. Pero mi plan pasa por que esté varios días sin verme. No voy a ponérselo fácil.


  —Me parece buena idea. Estoy de acuerdo contigo de que eso le vendrá bien. Te voy a echar de menos yo también, pero la próxima semana te llamo y nos vemos para comer. ¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo. Y tú prométeme que vas a disfrutar de este viaje. Haz miles de fotos y mándame mensajes contándome cómo te lo estás pasando. 


  —Una especial del Palacio de Cristal seguro que hago para ti. Un beso, bichito. Sé bueno.


  —Sí sí, que sabes que me encanta. Y yo siempre soy bueno, o eso intento. Chao.


   


  Cuando colgamos, Bea me miraba interrogante para que le contara todo lo que había hablado con nuestro amigo. Ella hacía como que pasaba olímpicamente de todo lo que tuviera que ver con él, pero yo tenía claro que se moría por saber cada una de las cosas que me había dicho. Pues tendría que preguntar, porque pensaba ayudar a Adri a que se diera cuenta de una vez.


   


  —¿Qué te ha dicho?


  —Nada, que me lo pase bien y disfrute.


  —¿Nada más? —insistió.


  —Nada más.


  —¿No te ha dicho nada de mí? —volvió a preguntar. Yo me reía por dentro mientras la veía desesperada por saber.


  —No. Nada especial. ¿Si quieres hablar con él por qué no lo llamas? —le contesté mientras me levantaba a abrir la puerta. La cena había llegado.


  —Es que no quiero hablar con él.


  Recogí el pedido de la puerta y me acerqué hasta la mesa delante del sofá.


  —Eso no te lo crees tú ni «jarta» de vino. Estás deseando que vaya a buscarte en plan «caballero andante» con un ramo de flores y gritando a los cuatro vientos que te quiere con locura y que va a seguir luchando por ti. Y mira chica, creo que en esta ocasión van a tener que cambiar el final de la novela romántica.


  —¿A qué te refieres? —me preguntó mientras cogía un wan tun frito y se lo llevaba a la boca.


  —Pues, que en este caso, la princesa prometida es él y eres tú la que va a tener que luchar con el dragón si quieres que se rinda a tus pies. Así que, coge tu armadura y tu espada, y vete cual «Khaleesi madre de dragones» a buscar a tu Jon Nieve, porque se acerca el invierno y la noche es oscura y alberga horrores.


  Después de soltar esa frase, ella se quedó mirándome con cara de alucinada y yo casi me atraganto de la risa. 


  Como ya tenía preparada la maleta y se me presentaba un fin de semana de disfrute, había conseguido relajarme. Que no le dijera nada de mi corta conversación con Adrián, la puso más nerviosa aún, así que al final cuando se fue a casa, la yonqui parecía ella y no yo.


   


  



   


  36.                   Comenzamos


   


   


   


  El viernes me sorprendió que no me costara levantarme. El día anterior, cuando se fue Bea, me tomé una valeriana y me metí en la cama pensando que no dormiría. Pero me equivoqué, fue una de las noches más tranquilas de los últimos meses. 


  En el trabajo todo estaba más o menos relajado. Estos días eran de «resaca post feria» y quedaban aún algunos eventos programados, pero hoy le dejaría todo preparado a mi asistente para la siguiente semana. Tenía el billete de tren para las cuatro y diez, por lo que en dos horas y media llegaría a Madrid sin problema. Él al final había decidido ir en coche, así que nos veríamos en Atocha para que me recogiera. Le dije que mejor era que fuera en tren, pero no aceptó, a lo mejor quería tener una forma de huir más rápido si al final yo no era lo que esperaba. Vaya películas me montaba yo sola en mi cabeza, «Los nervios, Violeta, no dejes que te hagan parecer débil».


  Después de que la mañana pasara como si estuviera flotando en una nube, a las dos me despedí de mi amiga y con mi pequeña maleta cogí un taxi para la estación. No estaba muy lejos, pero a mí me temblaban las piernas como si fueran de gelatina, así que mejor evitar que aterrizara con el culo en la acera por estar más patosa que nunca. Y encima llovía. ¡Qué suerte la mía, mecagüenla…!


   


  Subí al tren y busqué mi asiento en la ventana para empezar el viaje que me llevaría a conocer al que había sido el centro de todos mis sueños en este último año y medio.


  Me había llevado un libro para el camino y un bocata que me preparó Bea, pero que casi no pude comer. El libro me ayudaría a distraerme y que el trayecto se me hiciera más corto. O eso creía. Llevaba poco sentada en mi sitio, cuando me llegó un mensaje al móvil.


   


  Jesús


  ¿Preparada?


  Violeta


  Eso creo. Estoy en el tren ya.


  Jesús


  Yo salí hace un rato porque llueve bastante y no quiero correr. ¿A qué hora llegas allí?


  Violeta


  A las 18:30 dice el billete. ¿Sabrás llegar?


  Jesús


  Si, no te preocupes, tengo puesto el gps del móvil, no debe ser tan difícil. Si me pierdo puedo preguntar.


  Violeta


  Ok. Pues buen viaje y ten cuidado.


  Jesús


  Yo siempre tengo cuidado. No sé por qué me dices eso. Nos vemos en un rato guapetona.


   


  No entendí por qué le molestó el comentario. Era una frase hecha, siempre la decía cuando alguien tenía que viajar. Ya daba por hecho que lo tendría. Supongo que no era la única que estaba nerviosa por todo, pero no me lo esperaba. Intenté no darle importancia, ya le preguntaría.


   


  El viaje fue tranquilo. Entre el libro y la música que fui escuchando me relajé bastante, aunque a medida que pasaba el tiempo, me daba cuenta de que todo era realidad, que estaba pasando.


   


  Cuando faltaba más o menos una media hora, el teléfono empezó a vibrar. Yo le había quitado el sonido para no molestar a mis compañeros de viaje, así que, levantándome de mi sitio, me fui hacia la zona entre los dos vagones para contestar la llamada. No quería que la gente escuchara lo que hablaba, siempre me pareció un poco desagradable los que hablaban por teléfono, haciéndonos partícipes al resto de sus conversaciones personales.


  —Dime —contesté después de ver que era él el que me llamaba.


  —Joder Violeta, se me ha roto el coche —contestó con voz de enfadado.


  —¿Perdona?


  —Pues eso, que aquí estoy en medio de la A3 en una gasolinera parado, no sé que pasa.


  —Pero, ¿es grave?


  —No sé. Creo que no. Lo llevé la semana pasada a revisión y estaba perfecto. Creo que ha sido el agua. Está lloviendo a mares.


  —Y entonces, ¿qué vas a hacer?  —le pregunté preocupada. Ya me veía pasando sola un fin de semana en Madrid. Empezaba bien la aventura. ¿Sería un presagio de cómo iba a ir todo?


  —A ver, creo que puede ser un tema eléctrico. Voy a parar un rato, por si es algo que se ha mojado. Si no, tendré que llamar a la grúa y volver a València. Vi, no te preocupes, si no llego cogeré un coche de alquiler o un tren. Confía en mí.


  Me relajé un poco, no porque me hubiera pedido que confiara en él, sino por que era la primera vez que me llamaba por el diminutivo que usaban Adri o Bea siempre. Eso es lo que hizo que confiara.


  —Ok, a mi me falta poco para llegar. Si quieres, cuando lo haga me pillo un taxi y me voy directa al hotel a esperarte. Avísame si consigues que arranque.


  Colgué y apoyé la frente en el cristal de la puerta del vagón. «Por favor que arrancara» pensé, que dejara de llover de una maldita vez. No quería pasar estos días sola en una ciudad que no era la mía y sin casi poder salir del hotel por las tormentas. ¡Mierda de suerte la mía!


   


  Volví al asiento a intentar seguir leyendo mientras llegábamos a destino, pero al final decidí poner música en el móvil y no pensar en nada de lo que estaba pasando. Mientras escuchaba a Pablo López y su canción El patio, el teléfono vibró de nuevo y todos los intentos por relajarme fueron en vano.


   


  Jesús


  ¡He conseguido que arranque, así que me pongo en marcha de nuevo! Según el GPS me falta como una hora, así que en nada estoy allí. Avísame cuando llegues, pero no te vayas, te recogeré en la estación como teníamos pensado.


  Violeta


  Ok. Buen viaje de nuevo.


   


  Respiré profundo y ahora si me relajé. A mí me quedaban como diez minutos para llegar, así que me dediqué a mirar el paisaje por la ventana, que ya eran los barrios periféricos de la capital.


   


  El tren se detuvo en Atocha a la hora prevista. Le mandé un mensaje, aunque supuse que no me contestaría porque iba conduciendo. Volví a notar un pinchazo en el estómago, como cuando me subí al tren, esperaba que las «mariposas» que siempre decía Bea que debía sentir no fueran al final una indisposición nerviosa. No quería pasarme dos días en el baño del hotel, por muy bonito que fuera.


  Cuando llegué a la zona de la entrada decidí pasar por los aseos, así calmaría los nervios y me retocaría un poco el maquillaje para serenarme. Estaba haciendo pis y escuché cómo Pablo Alborán sonaba en el bolso, así que me coloqué la ropa lo más rápido que pude y contesté su llamada.


   


  —Dime


  —¿Dónde estás? Parece que me hablas desde una cueva.


  —Estoy en el baño. Has sido muy oportuno. 


  —Ja, ja. Ya veo. Bueno, es que estoy llegando, creo. En media hora o así. Mándame la ubicación para saber con exactitud en qué punto de la estación tengo que recogerte.


  —Vale. Ahora cuando salga te mando el punto exacto. Nos vemos en un ratito, guapetón.


   


  Salí de la estación y me coloqué en la entrada del cercanías. Era un punto bastante reconocible si no habías venido nunca en coche. A pesar de que no llovía el ambiente era bastante fresco, así que me puse la chaqueta de cuero y esperé al lado de una columna. Aproveché para avisar a Bea de que había llegado, esperando que me animara con alguno de sus mensajes de amiga. Y lo hizo parafraseando a uno de sus personajes favoritos de las novelas que le encantaban. «¡A follar todos que el mundo se acaba!». Como siempre, tenía la frase exacta para alegrar a cualquiera. Era extraordinaria, como siempre decía, «extra» por su madre y «ordinaria» por su padre.


   


   


  



   


  37.                   Así te conocí


   


   


   


  Llevaba ya más de media hora y no aparecía. Yo estaba allí plantada, pasando un poco de frío, para que voy a mentir, porque seguía sin llover pero el cielo estaba gris y corría bastante aire.


  Sonó el teléfono de nuevo y el estómago me dio un vuelco que casi vomito lo poco que había comido en el tren.


   


  —¿Dónde estás? —le pregunté sin ni siquiera decir hola.


  —Pues creo que aquí, en Atocha. Pero no te veo.


  —¿Crees? A ver, me dijiste que tenías un Mercedes blanco. Dime qué ves.


  —Si, un Mercedes CLA blanco. Estoy bajando por una calle y tengo Atocha a la izquierda —Si creía que con darme el modelo iba a saber distinguir entre todos los coches que bajaban y subían por aquella calle iba listo, yo de coches lo justo, que tenían cuatro ruedas y un volante. Nada más.


  —Bien, no entiendo de coches. ¿Ves un edificio grande, con unas esculturas en la parte superior?


  —No.


  —¿No? Mira bien, tiene que quedar a tu derecha si vas por donde yo creo que vas. Es el Ministerio de Agricultura.


  —Ahh, pues creo que acabo de pasar por su lado. Voy a dar la vuelta y a subir de nuevo la calle.


  —Vale, pues cuando empieces a subir aparca a la derecha si puedes, yo voy en tu busca.


  —¿Pero sabes dónde estoy? —preguntó desconfiado.


  —Que sí hombre. Hazme caso.


   


  Empecé a caminar hacia la plaza de Atocha, mirando uno a uno todos los coches que estaban aparcados en la acera. Y entonces lo vi. Un Mercedes blanco, grande, con un chico que miraba por la ventana delantera como buscando a alguien.


  Lo observé unos segundos mientras caminaba despacio. Todavía no se había dado cuenta de que yo estaba cerca y estaba concentrado con el móvil como esperando mi llamada en cualquier momento. El corazón se me iba a salir por la boca, «pero yo era valiente» (me repetí como un mantra), estaba allí para conocerlo e iba a disfrutar del fin de semana.


  Me acerqué con la maleta al coche y le di un toque en la ventana. Él subió la mirada desde el móvil que tenía en el regazo y me sonrió. Si los ojos me parecieron bonitos cuando los vi en la foto, en vivo y en directo eran impresionantes. Tenían el color del agua del mar. No eran ni verde ni azules, sino como una mezcla de los dos que impactaban. La sonrisa era increíble y trasmitía confianza y seguridad, a partes iguales, de quien sabe que gusta y se alegra de lo que ve.


  Bajó la ventanilla y me dijo señalando el maletero:


   


  —Hola guapetona. ¿Quieres dejar la maleta atrás?


  —Vale —«Eso Vi, tu como siempre tan locuaz» me regañé.


   


  Me abrió la puerta desde dentro y esperó a que dejara el equipaje y volviera para sentarme a su lado.


  —Te orientas muy bien, ¿no? Desde que te dije dónde estaba, enseguida has sabido decirme como llegar hasta aquí.


  —Sí, es una de las cosas que mejor se hacer. ¿Dos besos, no? —le respondí algo cortada. Él se acercó y poniendo la mano en mi nuca me dejó dos besos tiernos pero a la vez apretados. Me sonrojé en cuanto me rozó el cuello, y un rato después todavía notaba como si mi cuerpo hubiera subido dos o tres grados de golpe. Tenía que aprender a relajarme o moriría derretida antes de terminar la tarde.


   


  —Bueno, espero que me enseñes el resto de ellas en estos dos días —soltó entonces el cuello y volvió a sonreír— ¿Hacia dónde voy ahora? Creo que me voy a volver loco si sigo las indicaciones del maldito gps.


  Le fui indicando por dónde tenía que ir hacía el hotel revisando mi móvil de vez en cuando para evitar que notara lo nerviosa que me ponía cuando apartaba la mirada de la calzada a cada rato. En la radio sonaba alguna cadena de música española y él me iba contando el «problemilla» que había tenido con el coche en el camino. 


  Cuando pasábamos por la fuente de Neptuno, un rayo partió el cielo de la ciudad y un trueno hizo que diera un pequeño bote en el asiento. Él me miró fijamente y puso una mano en mi pierna para tranquilizarme, haciendo pequeños dibujos con los dedos en mi rodilla mientras seguía conduciendo. Yo me quedé embobada mirando su mano, porque a pesar de que nos acabábamos de ver por primera vez, el gesto era agradable, como si nos conociéramos de siempre. Y pensándolo bien, así era. Llevábamos hablando desde hacía bastante, más de un año y quizás nunca nos hubiéramos visto pero habíamos hablado más que muchas parejas que sabía que llevaban más tiempo. Rosario Flores y su -«¡Qué bonito!» cantaba bajito en la radio y a mí dejó de importarme si llovía fuera o no, mientras me acariciaba ya no escuché más la tormenta.


   


  Como el hotel no tenía aparcamiento, buscamos cerca uno público para dejar el coche. Yo sabía que no lo íbamos a usar, ya que Madrid tiene muy buen transporte público, así que por eso no entendía que lo hubiera traído, pero el chico era cabezota, ¡qué le íbamos a hacer!


   


  Dejamos el coche y con nuestras maletas fuimos dando un paseo hasta donde íbamos a dormir los próximos dos días. Al llegar, me dejó pasar poniendo una mano en mi cintura y el corazón me volvió a galopar dentro del pecho de nuevo.


  El hotel estaba todo decorado en relación al cine y a muchas películas muy conocidas. La recepción era preciosa. En un lateral, un mural de  una película japonesa impactaba nada más entrar. Al fondo, otro con los hermanos Marx y un gran sofá corrido de piel blanca ocupaba la zona de espera. El mostrador era blanco y dos chicas jóvenes vestidas de rojo atendían a los clientes a medida que iban llegando. Como yo era la que había hecho la reserva, me acerqué y les di mi dni para recoger las llaves. No tardé mucho, mientras me hacían firmar unos documentos y me explicaban todo el tema del desayuno, vi que Jesús no me quitaba ojo al lado de los ascensores. Cuando me dieron la tarjeta, me volví y me acerqué a él.


   


   


   


  —¿Vamos?


  —Donde tú quieras —Así no había manera de calmarse. Todo lo decía con ese tono que hacía que yo no pudiera dejar de sonreír.


  Nos subimos en el ascensor y fuimos hasta la segunda planta, para llegar a nuestra habitación. Era la 216, «Memorias de una Geisha» se llamaba. Me encantó desde que la vi, me acordaba bien de la película y el libro. En el cabecero de la cama un mural con una geisha y un árbol japonés. Una cama toda blanca enorme presidía todo el espacio y, a su lado, un sofá también tapizado en blanco, completaban el mobiliario. Alrededor del mural había unas luces led en tonos azules que le daban a la estancia una sensación etérea, como si no fuera real. Un pequeño armario y un baño con ducha grande (muy grande, por cierto) completaban la habitación. Era perfecta, o por lo menos a mí me lo parecía. Jesús volvió a dejar que pasara yo primero, poniendo de nuevo la mano en mi cintura al hacerlo. Ese gesto se repetiría varias veces en esos dos días y la respuesta de mi corazón a su roce también.


   


  Dejamos las maletas en la cama y mientras yo volvía al baño, a intentar refrescarme el cuello y la cara, lo escuché hablar con alguien por teléfono. Estaba mirando por la ventana mientras se reía con quien fuera que estuviera al otro lado de la línea.


   


  —Sí, ya estoy en Madrid. Sí. Todo bien. Llueve, aunque no mucho. Esperemos que mañana mejore, porque aunque el hotel es una pasada, me apetece ver algo de la ciudad. Que sí, pesado que sí, dile a mamá que he llegado bien, que el domingo por la tarde-noche paso por su casa a verla. Ja ja ja. Eres muy gracioso hermano, el mundo del humor está perdiendo dinero por no tenerte a ti. Se lo diré de tu parte. Ok, te veo el lunes. Buen fin de semana —colgó y se dio la vuelta para observarme. Mientras él hablaba, yo había abierto la maleta, llevado el neceser al baño y dejado algunas de las cosas en el armario.


  —Era mi hermano. Por cierto, que me ha dicho que te diga hola de su parte.


  —¿Y por eso es gracioso?


  —No, porque dice que no entiende que viviendo a una hora nos vengamos a Madrid a follar. Cree que es una pérdida de tiempo y dinero —contestó poniendo las manos en jarras mientras me miraba fijamente.


  —Bueno, Madrid es precioso, hay mucho que hacer y ver. No solo eso…


  La palabra «eso» quedó suspendida en el aire como si nos pusiera nerviosos lo que venía ahora. Yo lo observaba sentada en la cama y me di cuenta de que era muy guapo. Bueno, más guapo de lo que ya sabía por las fotos, claro. Era muy alto, pero es que, además, comparado conmigo, parecía más. Con tacones, mis ojos le llegaban justo al cuello. Estaba musculado pero no demasiado y aunque no se había quitado la camiseta de manga larga azul marina que llevaba, se le marcaban los hombros y los brazos bastante. Tenía el pelo castaño oscuro y la nariz bastante grande, pero proporcionada a la cara. El silencio se mantuvo unos segundos, mientras me observaba como decidiendo qué era lo que iba a hacer. Yo seguía sentada, escuchando mi corazón latir de nuevo con fuerza y mirándolo con curiosidad, porque me había quedado como los conejos cuando ven los faros de un coche de noche: paralizada.


   


  



   


  38.                   Mi primera vez... contigo


   


   


   


  Estuvo parado mirándome lo que me pareció un rato muy largo. Pero de repente, se movió y acercándose a mí, me cogió de nuevo por la nuca y me empezó a besar con fuerza.


  Yo cerré los ojos, intentando disfrutar y relajarme, no me di cuenta ni de que tenía que respirar. Se sentó a mi lado y apartándome un poco el pelo, me acarició mientras me mordía despacio el cuello.


   


  —Para tener mala memoria, me da a mí que recuerdas lo que te interesa —le dije yo mientras intentaba darle órdenes a mi cerebro para que mandara a mis pulmones que se movieran para conseguir oxígeno. Él siempre bromeaba con que no se acordaba de las cosas cuando hablábamos, pero ahora sé que mentía: yo solo le había dicho una vez que el cuello era mi punto débil.


  Se carcajeó suavemente mientras iba dejando pequeños besos por mi cuello y mi hombro y con las manos me abría la cremallera trasera del vestido. Yo lo ayudé un poco, gimiendo bajito, desabrochando el cinturón marrón para que no encontrara obstáculos al hacer descender los tirantes por los hombros. Despacio, con las manos los bajó, dejando mi sujetador azul marino de encaje a la vista. Sonrió e hizo ver que le gustaba lo que veía y yo me sonrojé alegrándome por la elección de aquella prenda.


  Me levanté de la cama, dejando que el vestido cayera al suelo y me acomodé entre sus piernas, con él sentado en la cama. Tiré del bajo de su camiseta, porque pensaba que seguía teniendo mucha ropa y yo estaba casi desnuda ya.  Mientras lo hacía noté cómo desabrochaba el sujetador mordiéndome los pezones por fuera de las copas.


  Entonces me agarró de la cadera y me empujó despacio a la cama para poder besarme mientras me sujetaba las manos por encima de la cabeza. Volvió a recorrer con su boca mi cuello, sin soltarme, empezó a lamerme con lentitud toda la piel de la clavícula amasando uno de mis pechos con insistencia.


  Yo notaba que él también estaba nervioso, como si quisiera ir despacio para que durara, pero aguantaba las ganas de ir más rápido, para que no fuera un polvo más. Sentía su erección dentro de los pantalones clavándose en mi muslo con fuerza.


  Cuando me quitó el sujetador y liberó mis pechos, se me erizó toda la piel aunque no me estaba tocando. Me mordió uno de los pezones y empezó a bajar la mano por la barriga haciendo círculos con los dedos en mi ombligo. Yo seguí jadeando suave, mientras mantenía las manos quietas apretadas por encima de la cabeza.


  Entonces acercó lo dedos a mis braguitas de encaje y cuando me rozó entre los labios consiguió que me tensara. Acercándose a mi oído me susurró que estuviera tranquila. Me dijo que era preciosa, que llevaba días soñando con tocarme así. Yo me estremecía con cada movimiento que hacía alrededor de mi clítoris, despacio, con caricias lentas pero potentes.


  —Estas empapada, Violeta, ¿te gusta lo que sientes? —volvió a hablarme bajito, con esa voz grave que hacía que me mojara aún más.


  —Sí, sigue, por favor —Yo no podía casi ni hablar.  Hacía más de un mes que no tenía relaciones con nadie (el sexo telefónico con él no contaba) y parecía como si hubiera olvidado lo que se sentía cuando alguien me tocaba. Era verdad que llevaba años con Marcos, pero nunca experimenté lo que estaba viviendo con él en ese momento. 


  Él mantuvo su mano en mi pubis, apretando y rodeando con rapidez mi clítoris, mientras me mordisqueaba de nuevo los pezones haciendo que le rogara que no parara nunca. Cuando noté que me metía dos dedos, estallé en un orgasmo que no pude retener aunque hubiera querido. Absorbí todas las sensaciones que recorrieron mi cuerpo en ese momento, jadeando e intentando que llegara más aire a mis pulmones.


   Al abrir los ojos como drogada, vi que estaba mirándome con una sonrisa de satisfacción en la cara.


  —Bienvenida de dónde quiera que estuvieras ahora mismo.


  —¿Sí, no? Parece que me haya tomado un tripi o algo —le contesté, un poco alterada aún.


  —Pues no hemos terminado, así que prepárate porque vamos a tomar más de «eso» que te ha puesto tan contenta.


  Con una pequeña carcajada, se desabrochó el pantalón y de un movimiento se lo quitó con los bóxer y los calcetines. Yo sonreí coqueta cuando lo observé colocarse de rodillas entre mis piernas, con el pene erecto más grande que había visto nunca. Tampoco es que tuviera una gran experiencia, pero ahora entendía cuando Bea hablaba de lo bien «armados» que estaban algunos de los hombres con los que se había acostado. Me preguntó si tomaba la píldora, y le dije que sí, entonces me susurró de nuevo


   


  —¿Confías en mí? Y yo asintiendo lo acerqué a mi boca para volver a besarlo.


   


  En un movimiento seco y lento, se introdujo dentro de mí llenándome tanto que pensé que iba a explotar. Se mantuvo un momento quieto, mientras mi cuerpo se acostumbraba a su invasión, y apoyando los brazos al lado de mi cabeza empezó a moverse despacio pero con fuerza, para que lo notara en todos los puntos posibles.


   


  —Joder, Violeta, eres mejor de lo que imaginaba: llevo soñando estar dentro de ti desde hace meses. No voy a querer parar jamás.


   


  En un momento dado me arqueé por la fuerza en la que empujó y acercó su boca a uno de mis pechos tirando un poco con los dientes de un pezón hasta hacerme gritar. El dolor que me produjo, se mezcló con el placer que sentía por sus embestidas y rodeando con mis piernas su cadera le hice ver que estaba a punto de volver a correrme.


   


  —Por favor Jesús, más fuerte, más fuerte —le pedí.


  —Venga, nena. Córrete otra vez. Esto no ha hecho más que empezar.


   


  Y manteniendo el ritmo volví a deshacerme en sus brazos mientras le gritaba que no parara. El continuó un poco más y diciendo mi nombre bajito se corrió en un par de movimientos rápidos. Entonces se apoyó sobre los codos y me besó despacio la frente, los ojos, la nariz y los labios, mientras jadeábamos, intentando acompasar nuestras respiraciones, notando yo cómo mi vagina se contraía un par de veces más, apretándole con pequeñas réplicas de mi último orgasmo.


   


  Se dejó caer de espaldas a mi lado, para que pudiera respirar y yo cerré los ojos, intentando recordar, si me había sentido de aquella manera alguna vez. 


  No es que el sexo con Marcos fuera malo, es que nunca se preocupó mucho por que yo disfrutara algo, así que me tenía que encargar de mi misma antes de que acabara. Pero él si lo hizo. Y me regaló dos orgasmos increíbles antes de tener él el suyo. 


  Mientras yo pensaba en aquello, lo descubrí con los ojos cerrados, su mano en mi vientre dibujando de nuevo con los dedos. Era como si le encantara rozarme todo el rato. Lo que no sabía era,  si lo hacia porque le relajaba o por que quería que me relajara yo. Fuera por lo que fuera, a partir de ese momento buscaría su contacto siempre que pudiera, la sensación me parecía estupenda.


   


  —¿En qué piensas? —le pregunté mientras me giraba moviéndole la mano hacia mi cadera para que siguiera acariciándome.


  —En nada. Ahora mismo estoy tan relajado que ni pienso.


  —Pues yo necesito ir al baño. Sigue tu aquí echado si quieres. De todos modos, tendremos que vestirnos para ir a cenar, ya sabes, el ejercicio da hambre —Me levanté de un saltito, cogí mis bragas que estaban tiradas en el suelo y corrí al baño a limpiarme un poco.


  —¿En serio tenemos que salir? —me gritó dándose la vuelta en la cama— ¡aquí se está tan bien!


  —Venga perezoso. Vamos a comer algo y a ver un poco Madrid de noche. Luego descansas.


  —Vaaaleee, mandona. Te hago caso, pero solo porque es verdad que tengo hambre. Y luego más.


   


  Me dijo subiendo y bajando las cejas, repitiendo mi última frase pero cambiando el final. Yo me reí y empecé a vestirme mientras él se acercaba al baño también.


   


  Cuando salió vino riendo hasta donde yo estaba y me susurró al oído: 


  —Estamos tan compenetrados que hasta el cepillo de dientes es del mismo color —y me dio un pequeño azote en el culo para terminar su afirmación divertida. 


   


  Yo me puse los vaqueros  y una camiseta de manga larga con la palabra París en el pecho. La chaqueta vaquera y mis converse y ya estaba preparada para enseñarle la ciudad. Era tan feliz por haber tomado la decisión de venir a este viaje, que ni la lluvia, ni mis nervios iban a estropearme la experiencia. O eso intentaría. Ese sería mi propósito estos dos días.


   


   


   


  



   


  39.                   Un café con leche in Plaza Mayor, o no


   


   


   


  Cuando salimos del hotel no llovía. Fuimos hasta el metro de Avda. América, porque el primer lugar al que quería llevarlo era a la Plaza Mayor a comer un bocata de calamares. Sé que era muy típico, pero de eso se trataba, que conociera todos los rincones que yo había disfrutado más de una vez y que me habían conquistado. Así que fuimos hasta Callao y al salir llovía tanto que estuvimos a punto de darnos la vuelta. Jesús insistía en regresar al hotel, pero saqué de mi bolso el pequeño paraguas que había llevado y tiré de él a pesar de sus quejas. Bajamos por la calle Preciados hasta Sol, caminando casi solos hasta que llegamos a los soportales de una de las plazas más famosas de la ciudad. Recorrimos todo su perímetro y lo convencí para entrar en Casa Rúa, donde hacían el mejor bocata de calamares del mundo.


  Comimos uno apoyados en su pequeña barra y hablando de trabajo y de nuestras familias. El padre de Jesús era médico también, pero murió antes de ver a su hijo ejerciendo la profesión que según me contó era su mundo. Además, tenía un hermano mayor que adoraba, era su mejor amigo me contó y junto con su madre casi el centro de su vida. Yo le hablé de mi trabajo y mis padres, de que no tenía hermanos pero sí a Adri y a Bea. Se rio mucho cuando le conté el «drama de telenovela» que estaban viviendo, apostando a que si mi amiga era inteligente, acabaría con él. Yo esperaba que así fuera, porque los dos se merecían tener a alguien que los entendiera y se conocían tanto, que no pensaba que lo encontraran fuera.


  Seguimos paseando hasta el mercado de San Miguel, donde se empeñó en tomar un helado a pesar del tiempo que hacía. Recorrimos todos los puestos y mientras yo me compré un dulce en una pastelería preciosa, el prefirió un helado gigante de chocolate que no pensé que fuera capaz de comerse.


  Nos sentamos en las escaleras del mercado, y aunque seguía ya no llovía, solo de verlo con el helado en la mano me dio frío. Me atrajo hacía él y me colocó entre sus piernas, mientras disfrutaba de su helado y me daba besos fríos en el cuello.


  —¿Lo estás pasando bien, goloso? —le pregunté entre risas


  —Mmm, sí, nunca había comido helado con Violeta. Creo que va a ser uno de mis sabores favoritos.


  —No sé yo si lo encontrarás en algún sitio. Los caramelos de violeta sí había escuchado que los hacían pero el helado no.— contesté riendo un poco ruborizada.


  —Pues lo voy a patentar, aunque solo para mí. Exclusivo para mi.


  Yo volví a reírme, estremeciéndome cuando noté que los besos se habían convertido en mordisquitos suaves.


  —¿No vayas a hacerme un chupetón, eh? —dije en un momento que uno de ellos fue más fuerte— mira que el lunes tengo que trabajar y no quiero que nadie me pregunte.


  —Pues te pones un pañuelo. O no vayas. A lo mejor te secuestro para tener helado con Violeta todas las veces que me apetezca.


  —No sé si esa sería una buena idea. Seguro que acabas aborreciéndolo.


   


  La frase me debió quedar muy borde, porque no dijo nada más del tema y acabó tirando lo que le quedaba de helado a una basura cercana.


  Entonces me levanté para terminar con el silencio incómodo que empezó a rodearnos.


   


  —Bueno, vámonos ya. Estoy cansada y tengo frío. Mejor volvemos al hotel a descansar.


  —Sí, vamos, aunque no sé si te dejaré descansar mucho.


  Me pellizcó en la cadera y me ofreció de nuevo su brazo para que volviéramos hasta Sol a coger el metro.


  Tuvimos que correr bastante en la estación, después de tratar de entender en un mapa cuál era la línea que nos devolvería al hotel. Era tanta la humedad y la cantidad de gente, a pesar de la hora, que cuando nos metimos en el vagón estábamos sudando. Le dejé que se sentara, porque se había quejado un par de veces de que le dolía la espalda, y él me acomodó de pie entre sus piernas para que no me cayera cuando el metro frenaba. Una de las veces que levantó la vista, pasé mi dedo índice por la arruga que tenía encima del entrecejo, intentando que relajara la expresión.


  —Si sigues frunciendo el ceño de ese modo, no se te va a quitar nunca la arruguita esta —Él me cogió el dedo y le dejó un beso en la punta que hizo que un calambre me recorriera el vientre. Solté su mano entonces y volví a sujetarme a la barra que tenía al lado, sintiendo que todo se desbordaba poco a poco, sin saber muy bien cómo gestionarlo.


   


  Al llegar al hotel subimos entre risas hasta la habitación. Estuve a punto de quitarme las zapatillas en el ascensor de lo que me dolían los pies. Le dije que quería ducharme y me dejó espacio para tener un poco de intimidad que agradecí con una sonrisa tímida. Así que cogí el camisón lencero que me había metido Bea en la maleta, unas bragas preciosas negras y fui a darme un baño rápido. Sentía una mezcla de frío y un poco de agobio que esperaba que el agua caliente calmara. Todo era tan intenso desde que me subí en su coche, que necesitaba tener un momento para mí, para ordenar mis pensamientos como hacía siempre cuando todo me superaba.


  Cuando salí, me sustituyó él en el baño, no sin antes dejar un leve beso en los labios que me supo a poco. Conecté el móvil a la corriente y lo dejé en la mesita, después de mandarle un mensaje a Bea para decirle que estaba bien y que hablaríamos al día siguiente.


  Entonces salió del baño, con unos bóxer negros apretaditos que hicieron que no pudiera dejar de mirarlo. Se metió a mi lado en la cama y me atrajo a sus brazos para comenzar de nuevo la rutina de dibujar patrones en mi cadera.


  —¿Por qué siempre haces eso?


  —No sé. Me relaja. Si quieres paro.


  —No, no. Me gusta. Sigue por favor.


  Con la otra mano me levantó la barbilla y me besó suave.


  —Lo estoy pasando muy bien, gracias por aceptar mi invitación —yo bajé la mirada y le acaricié el pecho, mientras intentaba imitar los gestos que él hacía con sus dedos.


  —De nada. Pero aún nos quedan dos días. Mañana quiero llevarte a un sitio que me encanta, lo descubrí hace poco en una de mis visitas y siempre intento volver cuando paso por Madrid.


  —¿Dónde es? —me preguntó curioso.


  —El templo de Debod. Está cerca del Palacio Real y es increíble. Ya verás que te gusta.


  —Seguro que sí. ¿Pero no madrugaremos, no? Creo que podría estar aquí metido amarrado a ti, todo el fin de semana.


  —Pero vamos a ver ¿tú no eres el que iba a conseguir que hiciera deporte? Parece mentira que sea yo la que tenga que tirar de ti a cada rato.


  —Es que se me ocurren otras formas mejores de hacer deporte contigo, aquí mismo. Sin salir de la cama —me contestó dejando de acariciarme para hacerme cosquillas.


  —¡Eres insaciable! —le contesté yo muerta de la risa de nuevo.


  —Ven que te lo voy a demostrar.


   


  Y cogiéndome de la cintura me subió a horcajadas encima de él. Empezamos a besarnos de nuevo, pero esta vez ya no fue tan suave como la primera. Nos enroscamos el uno al otro como si en cualquier momento se fuera a acabar. Como si todo lo que nos estaba pasando fuera un sueño, del que sin darnos cuenta, nos despertaríamos y nada de esto sería real.


  Hizo que me corriera de nuevo dos veces y cuando por fin terminamos, estaba tan agotada, que no me di cuenta ni cuando apagó la luz, ni cuando dejó de pasear los dedos por mi espalda desnuda.


   


   


   


  



   


  40.                   Madrid, Madrid, Madrid


   


   


   


  Cuando me desperté, tenía tanto calor, que soñaba con que estaba en un desierto, buscando desesperada algo que me saciara la sed. Me incorporé un poco en la cama y bebí agua del vaso que había dejado en la mesita la noche anterior. Al principio estaba un poco desubicada, pero volví a dejar caer la cabeza en la almohada cuando me di cuenta de que estaba allí, con él, que era de verdad. 


  Me levanté corriendo para ir al baño, y al volver, ya no podía dormir más. Siempre me costaba madrugar, «¿pero por qué puñetas ahora no era capaz de dormir?, si eran las 7:30 de la mañana». No quise volver a la cama, para dejar que él descansara, se veía que lo necesitaba incluso más que yo. Por lo menos que uno de los dos disfrutara de un sueño reparador.


  Me senté en la butaca blanca que había cerca de la cama y estuve leyendo el libro que me acompañó en el trayecto del tren. De vez en cuando lo observaba dormir, bocabajo agarrado a la almohada como si fueran a robársela. Me daban ganas de saltar a la cama y pasear los dedos por la frente que hasta dormido fruncía ligeramente.


   


  Ya llevaba un rato despierta, cuando abrió despacio un ojo y se quedó mirándome.


  —Buenos días, dormilón.


  Él se estiró un poco y se rascó la cabeza como si fuera un niño pequeño que no quería despertarse.


   


  —Buenos días, guapetona. ¿no has dormido bien? Creo que ronco mucho y a lo mejor por eso te has despertado.


  —No, no te preocupes. Me dio mucho calor y no me apetecía volver a la cama. Además, estabas tan mono que me daba pena molestarte.


  —Gracias por lo de mono. La verdad es que no dormí mucho ayer y el día anterior tuve guardia. Me ha sentado muy bien descansar un rato. ¿Qué hora es?


  —Son las nueve, así que mueve ese culo que tenemos un montón de cosas que ver.


  —Pero mira que eres mandona. Pequeñita pero mandona. Ya voy, señora. ¡A sus órdenes!


   


  Dando un bote se incorporó de la cama y vi como se marchaba al baño desnudo. Me quedé medio bizca mientras veía como se paseaba «meneando» el culo mientras yo lo miraba.


   


  Aproveché mientras iba al baño y me vestí con los vaqueros otra vez. Me puse una camiseta blanca y la chaqueta de cuero. La noche anterior, con la vaquera pasé frío y por lo menos esa era acolchada por dentro.


  Bajamos a desayunar al comedor y volvimos otra vez a reírnos todo el rato. Me contaba mientras comíamos, todo el deporte que hacía para mantener a raya los dolores de espalda. Decía que pasaba muchas horas de pie en urgencias,y que acumulaba tantos nervios y estrés, que el deporte lo ayudaba a destensar los músculos y a olvidarse de los días malos, que eran más de los que a él le gustarían.


  Cuando acabamos pasamos por la habitación de nuevo, para lavarnos los dientes y coger yo mi bolso yéndonos al metro para empezar nuestro recorrido por Madrid.


  Había amanecido bastante despejado, aunque se notaba que podía llover en cualquier momento, por lo que metí de nuevo el paraguas en el bolso por si acaso.


  Esta vez viajamos hasta la parada de metro de Plaza de España, que era la que más cerca había del Templo de Debod, el primer lugar que quería enseñarle. Fuimos todo el camino hablando y parando de vez en cuando si veía algo que le llamaba la atención.


   


  Llegamos a la explanada del templo, mientras fui explicándole que era lo que iba a ver. El templo era un edificio del antiguo Egipto, regalado a España por ese país en el año 68. Lo trajeron y lo montaron piedra a piedra, para que no desapareciera por la creación de una presa que lo iba a ocultar bajo sus aguas. Cuando lo descubrí, un par de años atrás, me sorprendió no solo por su buen mantenimiento, sino por la forma en la que estaba dispuesto en aquella pequeña colina y porque emanaba algo místico que hacía que me sintiera bien cuando lo visitaba. Así que me propuse visitarlo cada vez que viniera a la ciudad y compartirlo con quien estuviera conmigo.


  Le encantó y nos pusimos en la cola para que pudiera disfrutarlo también por dentro. Cuando ya habíamos visto toda la planta baja, le dije que subiera a ver la pequeña exposición que tenía en la planta superior. Yo no lo acompañé, me agobiaban las escaleras estrechas, así que le dije que lo esperaría fuera mientras él lo terminaba de ver.


  Aproveché que estaba sola y llamé a Bea. Me había mandado un mensaje la noche anterior, amenazándome con asfixiarme con un calcetín la próxima vez que durmiera con ella si no le contaba todo. Así de maja podía ser mi amiga.


   


  —¿Te lo has tirado ya? —fue su contestación cuando cogió mi llamada tras el segundo tono.


  —Buenos días Bea. ¿No puedes saludar cuando alguien te llama por teléfono como la gente normal? Y a tu respuesta te diré que… sí.


  —¡Olé mi niña! ¿Y qué tal, está bien armado? ¿Cuántas veces? ¿Cuántos orgasmos te ha dado?


  —Para, para. No pienso contestarte. Eres más cotilla que una vecina en bata. Conténtate con saber que ha estado muy bien. Más que bien, diría yo.


  —¡Pero mira que eres rancia! Compartir las experiencias excitantes con tus amigas no es ser cotilla. Solo quiero ver que por una vez en tu vida te estás dejando llevar y siendo feliz.


  —No te preocupes, Bea. Todo está saliendo perfecto. Es muy divertido y hablamos mucho, así que está siendo una experiencia maravillosa. —Levanté la cabeza y me di cuenta de que Jesús estaba a mi lado, mirándome con esa sonrisa canalla que me encantaba— Ahora, pese a tu curiosidad morbosa, te tengo que dejar. Mi acompañante ya ha vuelto y vamos a seguir paseando por esta ciudad preciosa. Ya hablamos.


  —Vale, pero prométeme que vas a dejar esa cabecita tuya quieta por una vez. Vive, Vi. Que la vida son dos días y uno nos lo pasamos durmiendo.


  —Te lo prometo, gordi. Sé buena. Y aplícate el cuento y llama a Adrián. Por favor.


  —Sí, sí. Yo también te quiero —y colgó. En cuanto vio que le hablé de nuestro amigo cortó la comunicación. Luego me pedía a mí que me soltara, pero ella se agarraba tan fuerte a lo que pensaba que era lo mejor, que no disfrutaba lo que debía.


   


  Me levanté del banco donde estaba esperando a Jesús y me acerqué a él sonriendo. Me cogió por la cintura y me besó despacito haciendo que me recorriera la espalda un escalofrío.


  —Me ha gustado mucho. Me parece asombroso que fueran capaces de desmontarlo y montarlo de nuevo aquí. Gracias.


  —Sabía que te gustaría. Vamos, que nos quedan muchas cosas por ver.


   


  Continuamos paseando y nos acercamos hasta el Palacio Real y la Catedral de la Almudena. Jesús disfrutó mucho de nuevo, porque justo en la entrada lateral estaban haciendo un cambio de guardia que le llamó mucho la atención.  Aprovechamos que hacía sol para sentarnos en una terraza y beber algo fresquito mientras charlábamos. 


  La verdad que hablar con él era muy fácil. Pero también no hacerlo. Es decir, a ratos nos quedábamos mirándonos tranquilos, disfrutando de la gente que caminaba a nuestro alrededor o mirando las tiendas de aquella zona que estaban muy concurridas porque el tiempo parece que nos estaba dando una tregua.


   


  Caminamos mucho, casi no paramos. A la hora de la comida nos acercamos al Fridays de la Gran Vía y comimos tanto que tendríamos que hacer mucho deporte para bajar las calorías que ingerimos.


  Le dije que lo iba a llevar al resto de sitios típicos de la zona y al final al Parque del Retiro, quería que viera el Palacio de Cristal, que era otro de mis sitios favoritos. 


  Bajamos entonces por la Gran Vía hasta Cibeles y al llegar al Paseo del Prado, tuve que sacar otra vez el paraguas porque la tregua del tiempo se ve que se había acabado.


   


  Entonces cayó un chaparrón fuerte, caminábamos cogidos del brazo (así no nos mojábamos) y yo disfrutaba de su contacto. En uno de los semáforos apoyé mi cabeza en su pecho, mientras él,  que era más alto, sujetaba el paraguas.


  —Me duelen los pies— me quejé mimosa


  —¡Pero si nos quedan muchas cosas por ver! Es verdad que con la lluvia no es muy cómodo pasear, pero ahora que estamos aquí, no vamos al volver al hotel aún. ¿Qué vamos a hacer allí metidos?


  —Se me ocurren muchas cosas que hacer…— le contesté con una sonrisa pilla.


  —Eras tú la que querías enseñarme todo ¿recuerdas?. Ahora no te eches atrás, perezosa. Vamos a buscar donde podemos ir a resguardarnos de esta lluvia. Dentro de un rato volvemos y te prometo un buen masaje para compensar.


  La verdad es que tenía razón, aunque llovía, él no había estado nunca en la ciudad y no todo iba a ser enredarnos en las sábanas sin comer, ni salir. Ahora era yo la que parecía desesperada por su promesa.


   


  Cuando llegamos al museo Reina Sofía, decidimos entrar, así disfrutaríamos un poco del arte que guardaban sus pasillos, y nos esconderíamos de la lluvia.


  Yo volví a sorprenderme al ver el Guernica en todo su esplendor. Siempre me llamó la atención ese cuadro, mis abuelos tenían una réplica en la salita de estar, aunque era muchísimo más pequeño. El cuadro contaba una historia tan cruda, que podías sentir el sufrimiento de los personajes aunque no entendieras de pintura cubista.


   


  Al salir del museo, volvimos a pasear más rato, aunque mis pies se quejaban por la falta de costumbre y Jesús se cachondeaba de mis quejas diciendo que tenía que hacer más deporte.


  Le convencí para ir hacia el Retiro a pesar de que quería seguir caminando por la calle Atocha para llegar a Sol.


  Vimos el Palacio de Cristal, e hice un par de fotos para Adri. Siempre que veníamos a Madrid, lo visitábamos. Me mandó un mensaje corto, dándome las gracias y diciéndome que lo pasara bien. En ningún momento me preguntó nada fuera de tono, sabía que yo le contaría cuando llegara al día siguiente. Hasta en eso eran diferentes él y Bea, pero sé que disfrutaban si me veían feliz a mí. Cada uno a su manera.


  Al final lo convencí en coger un autobús para irnos al hotel. Sabía que había una cafetería cerca donde podíamos picar algo, así descansaríamos antes de volver para dormir. 


   


  



   


  41.                    Bendita Locura


   


   


   


  El Bendita Locura, en la calle Príncipe de Vergara, era una cafetería-bar de copas, donde podías tomar algo a cualquier hora del día. Desde un desayuno abundante, hasta un brunch o una cena de tapas. Me encantaba por sus mesas y sus sillas diferentes, por el ambiente tranquilo que respiraba y por el sillón Chesterfield que había al lado de la puerta. Nos sentamos agotados en una de sus mesas interiores y después de pedir un par de sándwiches para cenar junto con las bebidas, lo miré tranquila mientras bebía.


  —Jesús, ¿qué pasa con tu pareja? —le pregunte tranquila.


  —¿Qué pasa con ella?


  —¿Seguís juntos? Me refiero que si sigues viviendo con ella, claro.


  —Bueno, si lo que nosotros hacemos es vivir, sí. No se ha ido aún —me contestó haciendo un gesto como quitándole importancia al tema.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Ya las estás haciendo —ahora sonó molesto.


  —Bueno, yo solo es que no lo entiendo. Si no eres feliz con ella,y ella no lo es contigo, no sé por qué no sois capaces de hablar y tomar una decisión.


  —Porque todo es más difícil de lo que parece. Llevamos cuatro años juntos, ella está muy cómoda y yo no sé cómo decirle que no la quiero. Me da mucha pena hacerle daño, yo no soy así.


  —Y prefieres seguir aguantando por no querer herirla. Pero así el que te haces daño eres tú.


  —Bueno, se cansará. Solo tengo que esperar.


  —¿Y eso dónde me deja a mí? ¿Qué soy, la otra? —soné más desagradable de lo que quería.


  —Violeta, nosotros nos estamos conociendo. Es más, es el segundo día que nos vemos. Perdona si no he pensado en dejarla antes de venir, pero es que para mí, no es importante. No siento que la estoy traicionando porque la realidad es que no tenemos nada. Ella no tiene dónde vivir si no es volviendo con sus padres. Hace tiempo que me dijo que se iría, pero no soy capaz de decirle que lo haga ya.


  —Y si viviéramos en la misma ciudad. ¿se lo dirías?


  —Pero eso no está pasando. Así que no sé lo que haría si las cosas fueran de otro modo. Tú me gustas, Vi. Mucho. Pero prefiero no tomar decisiones a tontas y locas, sin tener claro qué es lo que va a pasar en un futuro.


   


  La conversación quedó ahí, porque no quise seguir insistiendo, pero me sentí incómoda. Había vuelto la Violeta que dudaba de todo. Que le daba mil vueltas a todas las cosas. Que sopesaba hasta las últimas consecuencias que tenían cada uno de los actos y de las decisiones que tomaba. Así que decidí que ese no era el momento. Que iba a hacer caso a mi amiga y a intentar disfrutar el día y medio que me quedaba. 


  Jesús me cogió la mano mientras pedíamos la cuenta y empezó con sus dibujos relajantes.


  Al salir de la cafetería, me rodeó la cintura y, dándome un beso en el cuello, me dijo bajito:


   


  —Vámonos a la cama, Vi. Déjame que vuelva a estar dentro de ti de nuevo. Quiero olvidarme de todo. Déjame besarte y susurrarte sobre el pecho que me encantas.


   


  Lo agarré de la mano y tiré de él hasta que llegamos jadeando al ascensor del hotel. Cuando se cerraron las puertas, me agarró con las dos manos la cara para morderme los labios. Los besos tranquilos habían dejado paso a los furiosos, como si le doliera, como si no quisiera que me fuera, como si pretendiera beberse todo de mí para luego poder recordarme cuando estuviéramos separados.


   


  Yo no me planteaba ni siquiera el dejar mi trabajo para trasladarme a València y aunque Alicante estaba a solo una hora y media, no tendría una relación a distancia. Mucho menos con un médico con horarios interminables, lo que haría que no pudiéramos vernos la mayoría de los días. Ya se lo dije a Adri una vez cuando quería mantener su relación con su novia de la facultad, que se iba a Londres al acabar la carrera. Pero no quería pensar en ello ahora, ahora solo quería disfrutar.


   


  Al llegar a nuestra planta me llevó en brazos hasta nuestra habitación. Me dejó en la cama despacio y me quitó las zapatillas. Yo agradecí cuando me dio un pequeño masaje prometido, porque tenía los pies tan doloridos que no podía casi ni moverlos.


  Me desabrochó entonces los pantalones y me los quitó también, arrodillándose para masajearme también las piernas. Fue subiendo por mis muslos, mientras yo me incorporaba en los codos y lo observaba un poco nerviosa. Al llegar a mis braguitas me miró como pidiendo permiso, pero yo solo pude cerrar los ojos y disfrutar de las caricias que me prodigaba. Me las bajó y continuó con sus caricias un poco más, hasta que acercando su boca me lamió despacio, mordiendo y soplando mientras yo gemía. Yo me agarré a la sábana mientras lo miraba, hipnotizada por sus movimientos lentos pero profundos. Con una mano me separaba las piernas y con la otra me introducía los dedos despacio, para que sintiera que él estaba ahí, que le gustaba y que disfrutaba de esto tanto como yo.


  No sé en qué momento ya no pude más, aflojé los codos dejando caer la cabeza en la cama, mientras gritaba y me deshacía en su boca como nunca había hecho antes.


  Entonces se levantó para quitarse la ropa. Se sacó la camiseta con un movimiento brusco mientras se desabrochaba el cinturón y se bajaba los pantalones y el calzoncillo. Cuando estaba totalmente desnudo, me incorporé y su polla se quedó erecta delante de mis ojos. Me miró sonriendo y yo la cogí entre mis manos para llevármela a la boca. Le di un pequeño beso en la punta que hizo que se estremeciera y luego me la metí todo lo que pude agarrándolo del culo para acercarlo más a mí.


  El volvió a jadear y yo, que quería que viera que le agradecía lo que antes me había hecho a mí, le puse su mano en mi cabeza para que marcara el ritmo que quería que siguiera.


  —Joder, Vi, para, porque no voy a aguantar mucho.


  Lo miré desde abajo con los ojos muy abiertos y toda la boca llena y seguí moviéndola de arriba abajo, al ritmo que el me indicaba con su mano. Pero tenía razón, no aguantaría mucho, por el rictus que hacía con los labios cuando se dio cuenta de que lo observaba.


  En un momento en que la saqué para coger aire, me empujó en la cama y se abalanzó embistiéndome a lo bestia. Me besaba con tanta fuerza que hasta me hizo un poco de daño con el roce de su barba, pero yo estaba tan excitada que no necesitaba mucho más para volver a llegar al clímax.


  Unos movimientos después, caí en picado cuando lo escuché cómo gritaba mi nombre y se tensaba en mi interior. Esta vez nos fuimos juntos y creo que ninguno de los dos fue consciente de ello hasta que terminamos de temblar el uno dentro del otro.


   


  Cuando conseguimos recuperar la respiración calmada, Jesús salió de mí y me acercó un pañuelo para que me limpiara. Pero yo me sentí, de repente, tan vacía e incómoda, que corrí hacia el baño y me metí en la ducha. Sus palabras en la cafetería volvieron a mi cabeza, recordándome que no estaba seguro, que lo que estábamos haciendo era solo conocernos, nada más. Esperaba que hubiera venido conmigo y me hubiera dado un abrazo. Que me hubiera dicho que no me preocupara, que ya veríamos como lo haríamos, pero no lo hizo. Y un sentimiento que no entendí y que no me gustó, se quedó en mi mente para darle vueltas en otro momento.


   


  Al salir no estaba dormido, pero casi. Me puse de nuevo las braguitas y el camisón de la noche anterior y me metí en la cama a su lado, apoyando la cabeza en su pecho y dejando que me acariciara como hacía todo el rato para relajarse. Nos dormimos enseguida, con un «buenas noches cariñoso», pero que no consiguió borrarme los pensamientos feos de la cabeza.


   


   


  



   


  42.                   Tercer día.


   


   


   


  Dormí profundamente toda la noche, y al despertar, noté que no estaba a mi lado. Cuando me giré, comprobé que era así, que no estaba soñando. Escuché un ruido desde el baño y me di cuenta de que debía estar dándose una ducha, porque se oía el agua correr. Creo que volví a dormirme, y al rato, me despertó acariciándome la cara.


  —Venga dormilona, despierta que tengo hambre.


  —Mmmm —fue lo único que era capaz de decir. Tenía agujetas hasta en los párpados. Tanto ejercicio era lo que tenía.


  —¡Pero bueno! Arriba, tengo hambre y si no te levantas, te comeré yo a ti.


  Cuando me dijo eso empezó a hacerme cosquillas para que me moviera. Y surtió efecto, porque antes de que se diera cuenta había saltado de la cama y me iba hasta el baño. Al llegar pensé que lo mejor era que me diera una ducha, a ver si así conseguía relajar los dolores que tenía por todo el cuerpo. Volví a la habitación y Jesús estaba sentado en la cama con los vaqueros ya puestos. Cogí de la maleta unas braguitas y un sujetador, volviendo al baño para la ducha. Entré y se me ocurrió hacer una maldad para hacerle pagar por las cosquillas de antes. Me bajé las que llevaba puestas y desde la puerta se las lancé, con la suerte de que le cayeron justo en la cara y se le quedaron enganchadas en las manos.


  —Eso es mi regalo de buenos días. Así que ahí tienes, guapetón —y con una carcajada cerré la puerta y me metí en la ducha. Cuando acabé ya estaba vestido y peinado, mirando la tele con cara de fastidio. De mis bragas no había señales, pero bueno, supongo que luego me las daría.


   


  Bajamos a desayunar y volvimos a bromear. La verdad es que yo lo prefería, porque no me gustaba nada el Jesús serio que no tomaba decisiones y que me creaba millones de interrogantes en la cabeza. Yo entendía a la perfección que tuviera dudas, tampoco quería que me pidiera matrimonio o que dejara su trabajo, pero por lo menos que me diera una pista para poder tener algunas cosas claras. 


   


  Volviendo a la habitación, empezamos a recoger nuestras cosas para dejarla. Me dijo que guardaríamos las cosas en su coche y lo aparcaría cerca de Atocha para irse después de que yo cogiera mi tren.


  —¿A qué hora tienes la vuelta, Vi? —me preguntó mientras yo intentaba cerrar la maleta.


  —A las cinco, ¿por?


  —¿Crees que podrías adelantarlo? Vuelve a llover otra vez y me preocupa que se me haga de noche en la carretera y se me pare el coche como el otro día.


  Me sorprendió su prisa por marcharse, pero intenté no darle importancia entendiendo su explicación.


  —Pues no sé. Supongo que sí. Si hay algún otro tren, no debe haber problema.


  —Ok. Pues termina con eso y vamos a la estación. Si no se puede, no pasa nada. Pero me quedaría más tranquilo si viajo de día con este tiempo.


  Terminamos de recoger todo y bajamos a recepción para hacer el check out. Él me dio su parte del dinero y me dijo que iba a ir hacia el aparcamiento, que lo esperara en la puerta con las cosas, que él pasaría a recogerme.


  Cuando salí del hotel, él estaba ya en la puerta. Volvía a llover con fuerza, así que corrí, metiendo las dos maletas en maletero y me subí al asiento del copiloto.


  —Por lo menos ha arrancado a la primera, pero tiene una luz muy rara encendida. El otro día no estaba.


  —Bueno, vamos a ver si puedo cambiarlo, y si no, pues te vas y yo me espero. De todos modos tengo un libro, así que no te preocupes. 


  —De eso nada, si no te vas tú antes, no voy a dejarte sola en la estación cuatro horas. No me parece normal.


   


  Al llegar a Atocha, le dije que me esperara en la zona de descarga para yo intentar cambiar el billete. Si no se podía no hacía falta que aparcara. Eran las 11:30 y la máquina automática me decía que había un tren con plazas disponibles a la 13:30. Eran solo dos horas, así que acepté el cambio y me imprimió el nuevo en un momento.


  Cuando llegué otra vez al coche, Jesús me esperaba por fuera apoyado en la puerta.


  —¿Has podido? —me preguntó curioso.


  —Sí, salgo a la 13:30 —le contesté seca.


  —¡Genial! —me miró pensativo— ¿Te has enfadado? —me volvió a interrogar, acercándome a él y cogiéndome por la cintura.


  —No, no. Estoy triste. No quería que acabara.— le contesté yo haciendo un puchero.


  —Ni yo. Pero el maldito trasto este, es una mierda. Cuando llegue a València voy a matar al mecánico que lo revisó el otro día. Vamos a dejarlo en el aparcamiento y nos tomamos un café hasta que salga tu tren. ¿Vale?


  —Vale.


   


  Entramos en la estación después de haber dejado el coche en el parking con su maleta. Bajamos las tres plantas y fuimos a la cafetería para esperar la hora y media que faltaba para que saliera mi tren. Cuando nos sentamos, Jesús me agarró las manos y empezó con su rutina de nuevo.


  —Voy a echar de menos tus dibujos en mis manos y en mi cintura.


  —Y yo voy a echar de menos hacértelos. Sé que te encantan, pero más me gustan a mí. Me relajan cuando estoy nervioso, ya te lo dije.


  —¿Me llamarás? —le pregunté cuando ya teníamos nuestros cafés delante.


  —¿Cuándo, cuando llegue?


  —No. Bueno, sí. Pero me refiero si me seguirás llamando de vez en cuando.


  —Claro. Cuando tú quieras. Y si quieres puedo bajar a verte a Alicante algún día.


  —Ok. Si tú quieres podría ir yo también a València. Bueno, cuando estés solo. Si quieres, claro — no tenía yo muy claro que eso fuera a pasar. En el fondo, hasta que no resolviera el «problema» con su pareja, era mejor que viniera a verme él.


  —Claro que sí, ya lo vemos. Puedes venir a pasar el día. Tendré que mirar mis horarios para que coincidan con tus fines de semana.


  La hora pasó muy rápido y cuando era más de la una me levanté de la mesa.


  —Será mejor que me vaya ya. Tengo que pasar el control de seguridad y todo. Estaría bueno que después de cambiar el billete pierda el tren. 


  —Ok, guapetona, vamos a pagar y nos vamos.


  Jesús me cogió la maleta y subimos un piso para llegar donde la gente hacía cola. Me dio un abrazo fuerte y un beso en los labios y sin soltarme me miró intentando poner una sonrisa.


  —¿Confías en mí, Vi?


  —Si, claro. Piensa en mí —contesté yo, con la frase con la que nos despedíamos siempre por mensaje.


  —Eso no lo dudes —y él me contestó con su respuesta. Le di otro beso suave y me fui caminando rápido al primer arco de seguridad que estaba vacío. Cuando recogí el equipaje, me di la vuelta y me despedí con la mano, caminando hacia la zona de embarque sin querer mirar más hacia atrás.


   


  El tren estaba ya en su sitio cuando llegué al número que leí en la pantalla, así que le entregué el billete a la chica que estaba en la puerta y bajé hacia el andén para buscar mi sitio.


  Al sentarme, saqué el móvil y el libro, y le mandé un mensaje a Adrián para decirle que había cambiado el billete y que sobre las cinco estaría allí. Me contestó que me iría a buscar con su coche, para acercame a casa y me mando un beso como siempre. ¡Qué bonito era mi niño! No me preguntaba nada porque él decía siempre que si yo quería se lo podía contar todo, sin preguntas, hasta dónde yo quisiera.


   


  Cuando el tren empezó a caminar, decidí mandarle también otro a Jesús. Le volví a dar las gracias por el fin de semana y le dije que, por favor me avisara cuando llegara, para quedarme tranquila de que no había tenido ningún problema más con el coche.


   


  Y entonces empecé a llorar. No sabía muy bien por qué lo hacía, pero algo me hizo darme cuenta de que aquella despedida era para siempre. Él nunca cambiaría su trabajo para venirse a vivir a Alicante y yo nunca dejaría el mío para irme a vivir con él. La relación a distancia no era para nada una opción, así que tampoco podía ser de ese modo. No sé como llegué a esa conclusión, pero sentí que no íbamos a seguir mucho tiempo más así. Alguno de los dos querría más y el otro no, y todo se acabaría. Esperaba que no pasara, pero mi cabeza, experta en darle mil vueltas a todo, solo encontraba un final para esto. Y en este caso, no era bueno.


   


  



   


  43.                   Volviendo a ti


   


  (Adrián)


   


  Cuando recogía a Violeta en la estación la noté rara. No sabía lo que había pasado en su viaje, pero ella no era la misma. Sonrió cuando me vio, esperándola cerca de la puerta de la estación, pero no era una sonrisa de alguien que se alegra por haber disfrutado de un viaje. Más bien era de alguien que se arrepentía de haber ido. 


  Yo soy muy mío y no me gusta preguntar si el otro no toma la iniciativa de contarme qué le pasa. Así que solo se me ocurrió estrecharla en mis brazos y besarla con fuerza en la cabeza durante un rato. Todo el que necesitó para que yo no viera que le caían dos lágrimas mientras me apretaba fuerte sin decir nada. Y me di cuenta, en ese momento, de que era tan frágil que se podía romper en mis brazos si la soltaba. Nunca la había visto de este modo y me dolió en el alma, tan profundo, que no supe que decir. Solo la abracé y dejé que se recuperara para empezar a caminar, para ayudarla en lo que me pidiera, como siempre hacía. Como el amigo que yo sabía que necesitaba desde que me vio cuando se bajó del tren.


  La dejé en su casa, no sin antes preguntarle si necesitaba algo, pero me dijo que estaba cansada y que lo que le apetecía era estar sola y descansar. Yo que sé cuándo sobro. La dejé que se fuera, pero le recordé que yo estaba allí, que me llamara en cuanto tuviera fuerzas para contármelo.


   


  Estuve a punto de llamar a Bea, para decirle que estaba preocupado por nuestra amiga, pero al final decidí irme a casa y descansar yo también. Ver a Violeta tan destrozada me hizo tanto daño, que no tenía muchas ganas de discutir, ella querría ir a verla, intentar presionarla para que le contara lo que le ocurría, pero preferí que la dejara tranquila; espacio era lo que necesitaba en este momento.


   


  Cuando llegué a casa decidí que lo mejor era ponerme con un ordenador que llevaba semanas intentando arreglar, pero no había manera. Así que me preparé un sándwich y una cerveza. Y me puse a trabajar intentando que se me olvidara la cara de Violeta cuando la dejé en portal y la de Bea tratando mal a Sara cuando cenamos en casa la otra noche, sentados en aquella misma mesa. Tenía puesta la tele bajita con algún programa de esos que daban pero no le prestaba atención.


  Mientras trabajaba conseguí olvidarme de todo y todos. Siempre disfrutaba y me abstraía tanto que no escuché una música que venía de la calle y que me resultaba familiar. Intenté concéntrame un poco más, pero empezó a llegarme una voz que conocía, como si alguien cantara a voz en grito mientras sonaba la música.


   


  «Sin ti, yo me pierdo…sin ti me vuelvo veneno…no entiendo el despertar sin un beso de esos… sin tu aliento en mi cuello…». La canción se oía cada vez más alta y la voz de quien la cantaba más, así que decidí dejar lo que estaba haciendo y mirar por la ventana para ver quién era el loco que gritaba tan contento cuando en la calle volvía a llover a mares.


  Me quedé alucinado cuando vi a Bea, en la acera de enfrente de mi casa, con un amplificador gigante y lo que parecía un ordenador portátil, cantando a voces mientras señalaba a mi casa. Algunos curiosos se habían parado a su lado, mirándola con guasa y disfrutando del espectáculo que la loca de mi amiga estaba dando empapándose con la lluvia.


  Me agarré de la barandilla y sonriendo la vi bailar, girar en la acera y repetir las palabras que cantaba Pablo Alborán desde el altavoz, mirándome sin parar.


  Cuando la canción terminó, hizo una reverencia a su público improvisado y saltó contenta por los aplausos que estos le brindaron. Recogió el portátil y el resto de sus cosas y corrió entonces hasta mi portal. 


  Yo fui hasta la puerta para esperarla mientras la escuchaba subir los peldaños uno a uno, deprisa, pero con cuidado por si resbalaba, supongo. Era capaz de caerse y abrirse la cabeza para terminar todo aquél montaje de una manera todavía más dramática. Como era ella, vamos.


  Cuando llegó al rellano de mi puerta, se acercó despacio, como intentando saber si me había gustado ese arranque de «artisteo» que le había dado por hacer, como si fuera un juglar medieval, que cantaba bajo el balcón de su enamorada para llamar su atención.


  —La verdad es que sabía que estabas loca, pero acabo de flipar contigo, colega. Estás majara perdida.


  —¿No te ha gustado? —me preguntó bajando los ojos al suelo. Estaba tan mona en medio del pasillo, con todo el pelo empapado, la ropa pegada al cuerpo del agua que le había caído, que solo pude sentir ternura. Era como un gatito de esos que salen en Internet, que sus dueños deciden bañar no sé por qué extraña razón. ¡Y la quería tanto, Dios mío! que, aunque se merecía que la tratara fatal un poco más, no pude.


  —Claro que sí, idiota. Me encanta verte hacer locuras ya lo sabes. Sobre todo si esas locuras son para pedirme que te bese el cuello. Ven aquí anda, que vas a coger una pulmonía y luego me va tocar a mí cuidarte.


  Ella corrió a mis brazos y la besé tan fuerte, que esperaba que se diera cuenta de una vez que no pensaba dejarla escapar nunca más de mi lado. Mientras la metía en mi piso, para que se quitara esa ropa mojada y darle un café caliente, se paró en medio del salón y me obligó a mirarla.


  —Adri, yo quiero pedirte perdón. Y me merezco que me odies, que me eches a patadas de tu casa y de tu vida, porque soy la peor amiga que has podido tener nunca. Yo no me había dado cuenta de lo que te quiero, y de que no puedo vivir sin ti, porque… porque estaba tan ocupada buscando no sé que mierdas que me había creado en mi cabeza, que no era capaz ver que todo lo que necesitaba estaba aquí, a mi lado. Que tú eras Él. Y ahora no sé como decirte que, si tú quieres, que, si me perdonas, pues eso… —le agarré las mejillas con las dos manos para que dejara de decir incongruencias y le respondí:


   


  —A ver, peque, calla. Escúchame tú a mí ahora. Hay que ver que, para lo que lees, lo tuyo hablar no es, chata. —Le guiñé un ojo para que viera que bromeaba— Es verdad que estás loca, pero te quiero. Eres «MI LOCA». Y eso no va a cambiar nunca. Me alegro de que te hayas dado cuenta al fin de quién soy, pero no esperaba menos de ti, joven Padawan —y sonriendo, la besé de nuevo tan fuerte que pensé que se desmayaba en mis brazos.


  Ella me agarró como si fuera a marcharme, pero empujándola poco a poco, la guié hasta mi habitación para demostrarle que sí, que había sido una locura todo lo que había hecho, pero que yo era capaz de hacer locuras también por ella y que la llevaría hasta las estrellas sin que me lo pidiera, solo para que fuera feliz. Pero junto a mí. Siempre.


   


  



   


  44.                  El principio II


   


   


   


  Volvemos al día de hoy…


   


  Cuando salgo de la oficina, estoy agotada. No sé ni cómo he sido capaz de aguantar a Bea con su interrogatorio sobre mi fin de semana y conocer a mi Dr. Macizo. Creo que al final, al darse cuenta de mi tristeza y de que solo recibía evasivas a sus millones de preguntas, desistió.


  Me estuvo contando el «numerito» que montó en frente de casa de Adri y que al final, le salió bien. Después de relatarme todo, incluso el fin de fiesta que hicieron cuando subió a su casa (¡mátame camión, no necesitaba tantos detalles!), me dijo bastante más seria que iba a intentarlo. Que estos días en los que él la había ignorado, había reflexionado mucho sobre qué era lo que de verdad quería. Y descubrió que lo echaba tanto de menos, que entendió lo que quería decirle cuando pelearon la última vez. Él nunca la obligaría a cambiar porque la quería como era. Porque, precisamente, eso era lo que hacía que se hubiera enamorado de ella. Pero además, que nunca se iría, ya que de una forma u otra, siempre sería importante para él, incluso aunque ella no quisiera.


  Yo me alegro por ella, pero sobre todo por él, porque desde el primer momento que me contó lo que sentía, supe que no iba a ser capaz de  olvidarla, aunque la dejara marchar. 


   


  Así que, cuando vuelvo a casa, me quito los tacones en la entrada y voy directa al baño para darme la ducha que mi cuerpo pedía a gritos. No me apetece ni siquiera poner música, pero acostumbrada por tener algo que suene en la casa, mientras yo hago mi rutina diaria, conecto el móvil a los altavoces y busco el concierto que tenía de Malú. Quizás ella me ayude a entender por qué me encuentro tan vacía. Reviso de nuevo los mensajes, pero desde el día anterior, no sé nada de él. Me llegó a las siete de la tarde un mensaje que me decía que al final había llegado bien. Que él también había disfrutado del viaje y me daba las gracias al final junto el deseo de que descansara. Y desde entonces no me había vuelto a escribir. Nada de besos ni de peticiones de que soñara con él. Nada de nada. Como si olvidarnos fuera tan fácil como dejar de escribirnos.


   


  Cuando acabo la ducha pienso que tengo que cenar algo, pero acabo sentada en la butaca de mi cuarto, con el móvil en el regazo y el libro que me había llevado al viaje, descansando en la mesita auxiliar que mi madre  me dejó cuando le comenté que ese sería mi rincón favorito.


  Me quedo embobada, mirando por la ventana y Malú sigue cantando desde los altavoces de mi cuarto, algo sobre un ángel caído que me vuelve a recordar aquel fin de semana de horror.


   


  Mientras la escucho, reflexiono lo que había cambiado mi vida en este último año. Yo que pensaba que tenía una vida maravillosa, con todas las facetas de ella completas y funcionando perfectas, me doy cuenta de lo equivocada que estaba. Pensaba que no necesitaba nada más, que aunque pareciera aburrida, tenía todo lo que me había propuesto y tenía por obligación que ser feliz. Pero de repente llega alguien, que te rompe los esquemas y que hace que empieces a pensar que todo lo que tienes no es lo que querías. Así que me lancé como una loca a SENTIR, en mayúsculas, todo eso que Bea siempre me dijo que era lo que de verdad te hacía estar completa. Todo, en mi mente y mi cuerpo me animaba a romper la rutina en la que hasta ese momento creía que me hacía feliz. Y claro, como nadie te avisa de que cuando sientes, puede ser que haya cosas que no te gusten, que incluso duelan, me acababa de dar la hostia padre contra la realidad, como si de una suicida se tratara. 


  Pero una cosa si tengo clara: aunque hubiera sufrido, también había disfrutado y eso no me lo quitaba nadie. Salí de una relación que no me llenaba, para buscar lo que sí quería y aunque no teníamos futuro juntos, los momentos que pasé con él me enseñaron que sintiendo es como aprendes. Saliendo de tu zona de confort, es como disfrutas. Arriesgándote, es como vives.


  Aprendería de todo aquello e intentaría guardar dentro de mí, todo lo bonito de aquel fin de semana y de mis conversaciones con él. Porque el final no fue malo. Solo que no podía ser, y así lo asumiría yo con el tiempo.


  Siempre quise escribir y con todas las excusas que me ponía en mi camino, nunca tenía tiempo ni decisión para ponerme a ello. Así que cojo una libreta preciosa que me regaló una vez Adrián y con un bolígrafo empiezo a escribir una historia que tenía pendiente desde hacía tiempo en mi cabeza. No creo que acabe publicando nunca nada, pero ese era un primer paso para empezar. El primer paso para hacer cosas que nunca hice porque fui una cobarde. Y ya no lo sería nunca más. Ya no lo sería.


   


  



   


  Epílogo


   


  (Jesús)


   


  Hacía más de dos semanas que habíamos vuelto del viaje a Madrid y no sabía nada de Violeta. 


  Cuando llegué a casa después de aquel trayecto infernal, solo me apetecía ducharme y meterme en la cama. Durante todo el viaje llovió tanto que ni siquiera paré para ir al baño: tenía miedo de que el coche no volviera a arrancar y quedarme tirado en medio de la nada.


  Así que con la tensión por el tráfico y rezando para que el coche quisiera  aguantar hasta el garaje de mi casa, entré en mi habitación quitándome la ropa que llevaba puesta, contesté el mensaje de Violeta para que supiera que estaba bien y me quedé dormido.


   


  Pero eso fue hace dos semanas. 


   


  El coche ya estaba arreglado, después de la consabida disculpa que me dio el mecánico por no haberse dado cuenta del fallo cuando lo llevé a la revisión. Y mi vida había vuelto a la normalidad. Bueno, no todo lo normal que estaba antes del viaje, pero si como yo ya esperaba. 


  Esther, mi pareja se había marchado. Me dijo que había conocido a alguien y que me apreciaba mucho pero que se iba porque no quería seguir compartiendo esta farsa en la que vivíamos.


  ¡Qué irónica la vida! Ahora que ya podía ser feliz, que no tenía nada que me atara para empezar una nueva historia con Violeta, ella ya no estaba.


   


  Supongo que me di cuenta de que todo se acababa cuando intenté hablarle y ya no sabía cómo hacerlo sin molestarla. Y casi sin querer, deje de hacerlo por si ella sí lo hacía. Pero no, no lo hizo.


  Sé que la culpa la tenía yo, que no la entendí cuando ella me lo dijo sin palabras.


   No fui detrás de ella el sábado por la noche cuando terminamos de hacer el amor y levantándose de un salto corrió a la ducha con la excusa de que tenía calor. Tenía que haberla seguido, haberla abrazado por detrás muy fuerte y haberle dicho que no se preocupara, que ya buscaríamos la manera. Que yo sí quería seguir conociéndola, besándola, dibujando durante horas en su espalda para relajarme. 


  Y es que se hizo tan real que me asusté. Cuando decidí que nos viéramos, no pensaba que iba a marcarme tanto conocerla. Verla dormir a mi lado desnuda, boca abajo, mientras yo le acariciaba la espalda todo el rato. No podía dejar de tocarla. De rozar con mis dedos esa piel tan fina y tan suave que hacía que me relajara. 


  Pero pensé que ella no sentía lo mismo. Que si le decía que se viniera a vivir conmigo se reiría en mi cara y me diría que no. Que no acababa de dejar una relación larga, donde la otra parte siempre le decía lo que tenía que hacer, para volver a empezar de nuevo, sacrificando todo lo que tenía  y que le daba estabilidad: familia, amigos y trabajo. 


  Yo tampoco podía dejar mi entorno, mi trabajo por el que tanto había luchado, mi madre que estaba sola. Por otro lado, una relación a distancia era una locura. Teníamos unos horarios muy diferentes y vernos solo los fines de semana, no era una opción.


  Así que me asusté y pensé que lo mejor que podía hacer era disfrutar de aquella noche y de las horas que me quedaban junto a ella, volviendo luego a nuestras rutinas que era lo que los dos queríamos. O eso pensaba yo.


  Cuando íbamos a la estación para ver si podía cambiar el billete, (por hacerme el favor a mí, qué imbécil puedo llegar a ser, ¡mare meua!) en la radio sonaba una canción que ella subió de volumen y tarareó durante todo el camino. «Dos palabras» de Pablo López. Desde ese día la escuchaba en bucle, a cada rato, dándome cuenta de que resumía perfectamente todo en lo que se había convertido aquella historia. 


  Solo dos palabra que en nuestro caso eran tres: 


  — Piensa en mí —me pedía siempre al despedirnos.


  — No lo dudes —le contestaba yo. Y no mentía. 


   


   


  Dos Palabras (Pablo López)


   


   


  «Todo acabó deprisa, se congeló la brisa. 
Fueron dos palabras, 
Fueron dos palabras. 

No dijo nada extraño, 
no quiso hacerme daño, 
pero el miedo pesa, más que la razón. 

Y yo, que soy un perro que no tiene dueño. 
Me escapé, corrí como un niño pequeño, 
recordé que a veces el mundo va en serio. 
Fueron dos palabras. 
Fueron dos palabras. 

Quisimos evitarlo, quizás disimularlo, 
éramos cobardes, solo dos cobardes. 

Culpables e inocentes, 
de sueños diferentes, 


  pero se perdonaban hasta la verdad. 

Tú jamás pensaste que me lo dirías, 
pero yo, callé más de lo que debía. 
Nos cegó la luz de aquel último día. 
Fueron dos palabras, 
Fueron dos palabras. 

Y yo, que soy un perro que no tiene dueño. 
Me escapé, corrí como un niño pequeño, 
recordé que a veces el mundo va en serio. 
Fueron dos palabras, 
Fueron dos palabras.»


   


  



   


   


  FIN
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